20 cemiavos 


en toda la 
República 


De la novela nacional 


de 


CONCEPCION RIOS 


Chita tenía las pupilas y el alma con sereni- 
dad de estanque. La boca perfecta, cerrada 
a las emociones, y las manos con blancuras 
sin sobresaltos. Era un contraste la resig- 
nación de las facciones con la elegancia 
del porte y el voluptuoso andar. 
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que se' publica 
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número 


a 
y 
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AUNCO INGONÉTO 


El espejo de la opinión pública en el país y en el extranjero; 


Y 


SIR 


1 El que mueye jos títeres, 
(De “The Bystander”, Londres.) 


Y) ¡Ya está limpia la mesa! ¡Un poco de ajre y... manos 
£s a la obra! 


El Balance de la 
Política Mundial 


1.— Los políticos del mundo se agitan 

y debaten en la Liga de las Nacionss, 

pero, según “The Bystander”, el que 
mueve Jos títeres es el tio Sam. 


2.—El general Justo tendrá que em- 
prender una intensa labor de sanea- 
miento administrativo, completando, 
así, la ya iniciada, para inspirar al 
pueblo confianza en su gobierno. 


LEI, 2 LI AA A 


¡Cuidado con las pinchaduras! 
3.— La política francesa avanza por 
un camino que juzga libre de obstácú- 
los, pero Italia la previene contra la 
existencia de “caballos de frisa” en 
forma de cascos de acero, que pueden 
malograr la marcha. 


3 (De “MN Travaso”, de Roma.) 


CONFERENCIA 
DEL DESARME 


4.—A pesar de lo que se sostiene, los 

Estados Unidos no están bien prepa- y ' 

rados para la Conferencia del Desar- | . 
me, según el “Dispateb”. 


PROBLEMAS 
NACIONALES 


5. — Desengañado, el productor no cree 

en el restablecimiento de las activida- 

des y el retorno de la prosperidad, y 
permanece cruzado de brazos. 


6. — El Congreso ñorteamericano Se ve 
agobiado ante la pesada carga de los 
problemas nacionales, mientras el Po- 
der Ejecutivo, en lugar de ayudarle a 
sobrelleyarla, se la agrava aun mas, 


4 El novio no está bien preparado todavía, 6 ¡Compartamos la carga! 


(Del “Dispatch”. Columbus, E. U, A.) (Del “Eagle”, de Brooklyn, E. U. A.) 
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-Combatiendo la desocupación se. 
evitarían los atentados 


A crónica del delito registra.a diario 
asaltos de toda índole en forma has- 
ta ahora deconocida entre nosotros 
y que indica un peligroso aumento 

de la criminalidad. En la capital son los con- 

ductores de automóviles los más duramente 
castigados. Los asaltantes ocupan vehículos 

en cualquier punto céntrico de la ciudad y 

se hacen conducir a los barrios suburbanos 

o a los aledaños provinciales y allí, en la 

obscuridad de las calles escasamente pobla- 

das y peor alumbradas, revólver en mano, 
intiman al “chauffeur” la entrega del ve- 
hículo y el poco dinero que pueda llevar en 
sus bolsillos, y auto y criminales desapare- 
cen sin dejar rastros, Esto ocurre en el me- 
jor de los casos, pues en no pocas ocasiones, 
por haberse resistido o por puro ensaña- 
miento injustificable de los forajidos, el 

infeliz volante es malamente golpeado y 

hasta herido de muerte. A veces el automó- 

vil aparece a las pocas horas, otras se pierde 

definitivamente. La policía rescata los co- 

ches, pero rara vez 
logra individualizar 

y someter a la acción 

de la justicia a los 

audaces asaltantes, 
porque en la mayoría - 
de los casos las pes- 

- Quisas más diligentes 
fracasan, debido.a que 
los danmificados no se 
encuentran en condi- 
clones de suministrar 
una filiación exacta 
de sus atacantes, y so- 
bre todo, porque és- 
tos casi nunca no per- 
tenecen al mundo co- 

.nocido del delito. 

La epidemia de 
atentados de la índo- 
le que nos ocupa vie- 
ne recrudeciendo en 
forma tan alarmante, 
que llega a constituir 
un serio problema de 
profilaxis social. 

Hasta hace poco 
tiempo los asaltantes 
se limitaban a operar 
dentro del radio me- 
tropolitano y sus ad- 
yacencias, eligiendo 
para sus hechos van- 
dálicos, según queda 
dicho, los suburbios 
solitarios o los cami- 
nos de poca edifica- 

ción que conducen a 
pueblos suburbanos, 
pero ahora han ex- 
tendido el teatro de 
sus actividades, que 


han trasladado hasta las grandes playas 
veraniegas. Allí han introducido una lige- 
ra variante en el procedimiento, pues no se 
limitan a detener a simples conductores de 
taxis, sino que se colocan al acecho sobre los 
caminos transitados en horas nocturnas por 
los veraneantes, y asaltan de preferencia los 
vehículos que conducen familias y que les 
ofrecen mayores probabilidades de rico bo- 
tín. Hasta se asegura que se han tornado tan 
eserupulosos y exigentes, que seleccionanlos 
autos más lujosos, y, por lo tanto, promiso- 
res de mejor rendimiento en el saqueo. 

Ya este asunto, dada la magnitud que ha 
adquirido, deja de ser una simple cuestión 
de orden policial para adquirir contornos 
de verdadero mal social, que es necesario 
combatir enérgica y decididamente, a fin 
de lograr cuanto antes su extirpación y de- 
volver la seguridad a los que conducen auto- 
móviles o viajan en ellos. 

En el fondo, la cuestión que examinamos, 
no es nada más que una ingrata faceta más 


Desocupación $ 


A A A IA 
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Es de urgente necesidad que el gobierno emplee la sobretasa de la nafta en combatir la enorme 
desocupación que seriamente amenaza al país. Sólo se apartarán de la 
desocupados indeseables, aquellos contra los 


buena senda del trabajo los 


criminales 


del malestar económico y de la consiguiente 
desocupación. ; 

Por injustificable incuria, o por temor a 
alarmar la opinión pública, no.se han publi- 
cado oficialmente estadísticas de los desocu- 
pados existentes en la república. Esta falta 
de información presenta inconvenientes con- 
siderables y facilita la existencia de cálculos 
tal vez exagerados. Así, se llega a aseverar 
que el número de los desocupados alcanza 
a 130.000, cantidad elevada si se tiene en 
cuenta que signifiea un porcentaje crecido 
de la población obrera que carece de la 
posibilidad de ganarse honradamente el dia- 
rio sustento. 

Exagerada, inadmisible casi, por razones 
de simple amor propio nacional esa abulta- 
da cifra, el hecho incontestable es que el 
problema de desocupación existe entre nos- 
otros y que suma miles el ejército de los in- 
dividuos sin trabajo que ambulan por las 
plazas y calles de las ciudades y vagan por 
los campos de la república. Jamás se ha 
presenciado espectáculo 
tan ingrato y desdoroso. 
A lo largo de las vías 
férreas que arrancan de 
los centros principales 
de población, a las 
puertas mismas de la 
capital, se ven verdade- 
ras caravanas de suje- 
tos, a los que tan gráfi- 
camente la musa popu- 
lar llama “linyeras”, en 
marcha o acampados 
como gitanos. Dentro de 
lo posible, la policía 
trata de desalojarlos, 
pero ese proceder falla 
lamentablemente por su 
base, pues lo primero 
que preguntan es: - 

—¿Y adónde va- 
mos? 

La interrogante es 
terrible e imposible de 
satisfacer mientras no 
se adopten medidas que 
extirpen el mal, cosa 
que debe hacerse con la 
premura que su grave- 
dad impone, 
ya que en esa 
nutrida falan- 
ve de desocu- 
pados se re- 
clutan los ele- 
mentos que 
engruesan las 
gavillas de 
asaltantes y 
también las de 

(Continúa en 
la página 21) 
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3 Para algunas mujeres casa- 
| das no hay nada más duro 
que los quehaceres del hogar 
pl y el cuidado de los hijos y. 
del marido, del mismo modo 
L que para algunos maridos 
a sus funciones en la oficina 
p son de tanta responsabilidad 
i 


una ESPOSA! 


que una mujer no sería ca- 
paz de desempeñarlas. Este 
es, en esencia, el asunto de 
este cuento, pero el destino 
irónico ofrece a ambos pro- 
tagonistas la oportunidad de 
comprobar lo erróneo de sus 
creencias. 


3 ? Un cuento de GUIDO FLETCHER 


ULIANA amaba a sus hijos, a su esposo, 

a su hogar, lo amaba todo, pero, sin 

embargo, había aleo que no le satisfa- 

cía. Quizá fuera que Juan y David, en 

lugar de estar a su lado, se pasaran el día en 
el Jardín de Infantes. 

Su romance de amor había sido algo mara- 

villoso en su vida. Después vino el romance de 
los hijos. Al principio fueron débiles, después 
fueron malos, pero siempre necesitaban de 
ella, de sus cuidados y de su cariño. Sus ma- 
nos eocinaban para ellos, cosían... 
. Pero ahora habían cambiado las cosas; se 
pasaban todo el día en el colegio. Durante las 
horas de soledad, mientras su marido estaba 
en el empleo, recordaba que antes de casarse 
ella también había sido empleada. 


vo siempre, sin embargo, un extraño placer 
en luchar, en alternar con otras personas, 
en poder hacer libremente sus cosas. En fin, 
le cabía la satisfacción de que el dinero que 
ganaba era sólo para ella. 

Es indudable que, de todo esto, ella recor- 
daba lo mejor, olvidando lo peor. También re- 
cordaba aquel momento solemne en que Angel 
Benett, su jefe, le había dicho: “Espero que 
ganará usted tanto como voy a perder yo. 
Nunca tendré una secretaria como usted.” 

Ella extrañaba su vida agitada de antes; 
no le gustaba cocinar, ni limpiar, ni recorrer 

los negocios para encontrar más baratos los 
artículos. Alvaro, su esposo, se iba a la ciudad 
mientras ella quedaba en la casa, zurciendo 
medias y lavando ropas, para que la cuenta 
de los gastos no fuera tan alta, o tratando de 
ahorrar sobre los gastos diarios de la casa 
para poder ir alguna noche al cine. 

Cuando se casó con Alvaro, éste.no gana- 
- ba aún lo que ella había ganado hasta ese 
momento. Tuvo después algunos aumentos que 
les permitieron ir a vivir a las afueras de la 
ciudad, a una casa que sería suya cuando ter- 
minaran de pagarla. 

Ella era la tesorera; tenía que hacer al- 
—canzar el dinero, tanto para la cuota de la 
- casa como para las del moblaje y de la radio, 
- que tanto le gustaba a Alvaro. - 

- Siempre hacía chistes, diciendo que la vida 
era una continua “cuota”. Era bonita y de 
- excelente carácter. Alvaro se enamoró de su 
belleza, y ella... ¿De qué se enamoran las 
“mujeres? El la había festejado insistentemen- 


siempre, 


j 


Aunque no fué nunca bien remunerada, tu- 


te; a ella le agradaron sus atenciones y lo 
- quiso. a 
Ahora las atenciones habían terminado; 
- pero nunca tenían disputas. Alvaro la besaba , 
tanto al despedirse como al volver. 


Alvaro Dean trabajaba en 
la casa de comercio de Darrey y Cía. Había 
entrado en ella al dejar sus estudios. Se com- 
placía siempre en decir que era necesario en 
esa casa. De tanto oírlo, Juliana había acaba- 
do por creerlo. Ahora ganaba trescientos pe- 
sos al mes. Continuamente hablaba de nego- 
cios, y ella, como buena esposa, lo atendía. 
Recostado en un sillón, mientras los chicos 
dormían en el piso alto y ella cosía a su lado, 
Juliana se divertía oyéndole hablar con tanta 
importancia. Claro está que en la casa estaba 
bien considerado, pero él se jactaba dema- 


- siado de sus cualidades y de su disposición 


para el trabajo. 

Esto la rebajaba mucho a ella: era como 
si ella no hiciera nada o como si las cosas que 
hacía no necesitaran cerebro. Este era, real- 
mente, el motivo de que ella se sintiera fre- 
cuentemente disgustada. 


Una noche, mientras su mujercita reflexio- 


naba, Alvaro habló de esta manera: 

— La casa Darrey no podría seguir ade- 
lante sin mí. : Z 

A esto, Juliana contestó rápidamente: 

— Eso es lo mismo que yo me pregunto. 
Si este hogar podría seguir adelante sin mí. 


— ¡Pero, querida! —le atajó él. — No ha-. 


bles tonterías. Eres tú tan necesaria aquí co- 
mo yo allí, solamente que en distinta forma. 
_—No es que crea que no pudieran ustedes 
vivir sin mí, y menos ahora que los chicos 
van al colegio. Pero..., lo que puedo asegu- 
rarte es que siempre he envidiado tu vida. 

— ¿En qué tiempo? 

— En todos los tiempos. Es mucho más di- 
vertido salir que quedarse aquí. 


— ¿Te aburres tanto, Juliana? ¿Por'qué no 


le dices a Lucy que se venga los sábados por 
la tarde para poder ir a una sección de cine? 

— ¡Qué fácil lo resuelves! Aunque quisiéra- 
mos, no podríamos hacerlo. Necesitamos todo 


el dinero para hacer frente a las cuotas y a 


los demás gastos. 7 , 
— ¡Las cuotas!... ¿Sabes que eres desco- 

razonadora, Juliana? - E - 
Ella sonrió. - 


— Ahora que los chicos van al colegio, po- 


dría yo emplearme de nuevo. : E 
— Si no es posible vivir con trescientos pe- 
sos al mes, entonces... — Empezó a remover 


el fuego. — No; no debes salir a trabajar — 


agregó con algo de emoción, pero todo el efec- 


to lo destruyó agregando: — Nadie te toma- 
ría. ¿Para qué puedes servir? 

— ¡Ah! ¿Estás seguro de que nadie 
maría? y pS 


Alvaro movió la cabeza afirmativamente. 
— ¿Es que te olvidas que yo he sido la me- 


jor secretaria que ha tenido Angel Benett? 


— ¿Por qué lo dices? ¿Porque cuando te 
retiraste te lo dijeron? Pues, sabe, querida, 
que eso lo dicen siempre todos los patrones 
y todos los jefes. 

— ¿Crees de verdad, Alvaro, que no sirvo? 

— Para trabajos de escritorio, no. Eres la 
mejor cocinera y costurera que Conozco, y 
también la mejor madre... ra: 

— Supongo que nadie puede decir lo*con- 


trario. 


— Claro está que no. Como Darrey no pue- 
de pasar sin mí, Juan, David y yo no podemos 
pasar sin ti. Te necesitamos mucho. 

Ella se levantó. Le resultaba agradable sa- 
ber que todos la elogiaban, que necesitaban de 
ella, pero también le resultó doloroso pensar 
que había perdido para siempre su libertad. 
La libertad, que no tiene precio en la tierra, 
y que el hombre no pierde nunca, porque vive 
dos vidas: la del hogar y la de la oficina; 
mientras que la mujer no tiene más que la 


vida de su casa. Durante mucho tiempo sona- 
ron en sus oídos las palabras de Alvaro: “Na- 


die te tomaría. ¿Para qué puedes servir?” 


A la mañana siguiente, con 
el apuro de preparar a los chicos para el co- 
legio y a su marido para la oficina, Juliana 
lo olvidó todo. Todo dependía de ella. Tenía 


que despertarlos, calentarles agua para ba-' 


ñarse y, en seguida, prepararles el desayuno. 
Hallábase abstraída en estos menesteres, 


figura descalza. 


cuando de pronto se le apareció una pequeña 


— Mamita, David no encuentra sus medias. 
-— Sube inmediatamente, Juan — le gritó 


enojada. — Dile que ya voy. ; 
Tuvo que abandonar sus quehaceres para 
subir a buscar las medias de David. : 
— ¿Dónde está Juan? , 
— En el baño. : 
— ¿Dónde pusiste tus medias, David? ¿Por 
qué dejas tus cosas tiradas? : 


—No las dejé tiradas; yo las dejé en su 


sitio. 


— ¡Imposible! No se hubieran ido solas. . 
dijo de pronto David, 
sacándolas de debajo de la almohada de Juan. 

En ese. momento apareció éste con un pie 


— ¡Aquí están! — 


calzado. Juliana se encaró con él enojada. 


— ¿Por qué escondiste las medias de David - 
y después bajaste a decirme que las había: 


perdido? E 
-—Lo hice por broma, 
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— ¡Bonita broma en una mañana de invier- 
no! ¡Mira! ¡Estás morado de frío! 

Alvaro apareció en ese instante. 

— Querida, me parece que se está queman- 
do algo en la cocina. 

Al fin bajaron y se sentaron a tomar el des- 
ayuno. 

— Hoy es viernes — dijo Alvaro — y no 
volveré hasta después de las diez. 

— ¿No puedes escribir tus cartas por la 
mañana, papito? — le preguntó Juan. — Así 
podrías volver temprano. 

— Tengo que esperar algunos documentos. 

— ¿Por qué no le dices a otro que los es- 
pere por ti? : 

— ¡Calla! ¡Qué sabes tú! Yo debo estar 
allí. 

Juliana agregó: 

— Sí; la casa Darrey 
no puede pasar sin papá. 

Los chicos mancharon 
el mantel. Juliana sentía 
que su paciencia tocaba 
a su fin; estaba cansada, 
necesitaba variar de vi- 
da, tener unas vacacio- 
nes... 

— ¡BEa; ya es hora de 
irnos! — dijo Alvaro. : 

Dayid bajó de su si- 
lla y su madre le puso el 
sobretodito. 

—( (Estás enojada con- 
migo, mamita? 

— Claro que sí — dijo 
Juan. — Está enojada 
porque manchaste el 
mantel. 

— Fuiste tú. 

— No es cierto, 

— ¿Por qué escondiste 
mis medias? 

Tomó Juliana el dine- 
ro para la compra y lue- 
go a sus hijos de la ma- 
no y. salió. Alvaro, que 
salía también para diri- 
glrse a la estación, le 
preguntó antes de em- 
prender su camino: ' 

— Entonces, ¿mañana 
no vamos al cine, Julia- 
na? 

— No. Ya sabes que 
no podemos. 

— ¿Ni siquiera como 
una excepción ? 

— Imposible. Necesi- 
tamos todo el dinero pa- 
ra las cuotas y los de- 
más gastos. 

Alvaro los besó a to- 

dos y se marchó. 
- Juliana dejó a sus hi: 
jos en la puerta del eo- 
legio; luego se fué al 
centro del pueblo a com- 
prar lo necesario para el día, yendo de un 
sitio a otro, contando los centavos. Otras 
mujeres hacían lo mismo, mientras sus 
maridos estaban en la ciudad, como Al- 
varo. Por fin, cargada de cosas, volvió a su 
hogar. ¡Hogar! Lo que toda joven desea. 
Entró y miró si Lucy había llegado. La en- 
contró desayunándose. 

— Qué mañana fría, ¿verdad, señora Dean? 

— Muy fría, ciertamente — contestóle ella. 

Mientras Lucy lavaba las tazas del desayu- 
no, Juliana subió a hacer las camas. Alvaro 
era peor que los chicos: todas sus ropas esta- 
ban por el suelo. Odiaba ella eso de tener que 
hacer las camas, pero si se las mandaba ha- 
cer a Lucy no terminaba en toda la mañana. 
Y así pasaba sus mañanas : hoy igual que ayer, 
y mañana igual que hoy, y un año y otro año. 
Sería ella siempre la misma, sólo que cada 
vez sería un poco más vieja. 

— Alguien desea verla, señora Dean. 


AURLO HAGO 


— Pregúntele qué quiere, 

— (Quiere eso: verla. 

— ¿Aleún vendedor? 

— No, señora; es un representante de la 
autoridad. 

— ¿De la autoridad? — preguntó Juliana 
sorprendida. 

— Sí, señora; un vigilante. 

Se lavó las manos y bajó rápidamente. 

— Soy la señora de Dean, ¿qué desea? 

—- Este... Tengo una mala noticia que 
darle. 

— ¿Mala noticia? — musitó ella, asustada. 

— Su esposo fué golpeado por un auto es- 
ta mañana. 

— ¿Mi esposo? 

— Sí, señora. Si desea usted verlo, está en 


—Tal vez yo, si usted lo consintiera, podría ocupar el 
puesto de mi esposo hasta que él pudiera volver. 


el hospital San Roque, de la ciudad. 
Juliana tuvo la suficiente serenidad para no 
caer como fulminada : 
— ¡Alvaro! ¡Mi pobre Alvaro! 


Así fué cómo su vida cam- 
bió repentinamente. La monotonía había sido 
eclipsada ya por el dolor. Alvaro se hallaba 
en el hospital. Los chicos en el colegio. Tenía 
que decirle a Lucy que fuera a buscarlos, pues 
ella no sabía cuánto demoraría en regresar. 

Se apuró cuanto le fué posible para poder 
tomar el primer tren para la ciudad. Ya en 
el tren, pensó en Alvaro, que era parte de 
su vida y a quien ya se había acostumbrado. 

Tomó un taxi y se hizo conducir al hospital 

Y 


> 


») 


San Koque. El edificio, los porteros, los en- 
fermeros, todo le asustó. 

— Soy la señora de Dean — dijo atropella- 
damente en la oficina de guardia. La po- 
licía me avisó esta mañana que mi esposo... 

— ¿Le dijeron que está mal herido? 

— Sí, mal herido... Pero, por favor, ¿vive 
aún? 

— SÍ, SÍ, vive. 

— ¿Hay esperanzas de que se cure? 

— Así lo esperamos; pero va a ser cosa 
larga. Hubo que operar inmediatamente. La 
haré acompañar hasta la sala donde se en- 
cuentra. 

Alvaro no había vuelto aún en sí del anes- 
tésico. Yacía desangrado y cubierto de-ven- 
das. Al verlo en ese estado, Juliana sintió que 
se le desgarraba el co- 
razón. Dos lágrimas aso- 
maron a sus ojos. Una 
enfermera le ofreció una 
silla; y allí se quedó una 
hora tras otra, sin sepa- 
rarse un solo instante del 
lado de su lecho. 

En la larga espera a 
que Alvaro volviera en 
sí, la infeliz mujer no re- 
cordó una sola vez las 
cuotas que tenía que pa- 
gar, ni su posición... 
Solamente pensaba en él, 
en su amor para él y lo 
que significaría para ella 
y sus hijos si él llegaba 
a faltarles. 

Al anochecer, Alvaro 
entreabrió los ojos. Ella 
se inclinó hacia él y lo 
llamó suavemente. Alva- 
ro pronunció con dificul- 
tad el nombre de su dul- 
ce compañera, 

— ¿Y Darrey? — in- 
terrogó débilmente. 

— No pienses en él, 
querido, ni en nosotros, 
ni en nada. Piensa sola- 
mente en mejorarte 
pronto. 

— ¿Y Darrey? — vol- 
vió a murmurar.—¡ Aho- 
ra sí que la casa Darrey 
no podrá vivir sin mí! 

Y volvió a caer en su 
estado de inconsciencia. 
Juliana, abnegada, atri- 
bulada, se pasó toda la 
noche a su lado. 


Durante los 
primeros días, Juliana 
no tuvo otra preocupa- 
ción que la de atender 
a su esposo. Escribió a 
los acreedores pidiéndo- 

les prórroga, y éstos le dieron un mes de 
plazo, aunque no de muy buena gana. 
Un día, el jefe de sala del hospital no- 
tificó a Juliana que el paciente tendría 
para algún tiempo de cama, algo así como seis 
meses. Juliana se alarmó, más que por ella 
misma por el pobre Alvaro. 

Al llegar fin de mes, Darrey le envió el 
sueldo de su marido y una carta en la que 
hacía votos por su mejoría. Ella contestó a 
la carta esquivando toda referencia al largo 
lapso que Alvaro iba a faltar a la oficina y 
así pasó algún tiempo, durante el cual des- 
apareció todo peligro. Alvaro empezó enton- 
ces a preocuparse. Le habían vuelto a enviar 
su sueldo, Pero... ¿cuánto tiempo seguirían 
enviándoselo? Es cierto que la casa Darrey y 
Cía. era muy rica y generosa. Sin embargo, 
era evidente que, al cabo, alguien ocuparía 
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dora de la distinción y de la cultura tradicional de las 


saben descendientes de un mismo ori- 


5 ) 
COMO VIVE el PAIS AHORA ESTA 1 
la CULTURA del PUEBLO JAPONES - Sus FIESTAS 
E yla e Sus 
| CINEMATOGRAFO T 
| y el TEATRO JAPONES - 
! N este momento en que los cañones de las fuerzas chinas y japo- costumbres sociales del Japón. La geisha debe realizar un largo curso 
| nesas destruyen ciudades milenarias y siembran el terror en en academias y escuelas especiales del Estado antes que se le permita S 
el Lejano Oriente, vamos a evocar la vida del Imperio del Sol concurrir a los grandes restaurantes para divertir a los comensales 
: Naciente, casi desconocido por nuestros lectores en razón de la La geisha concurre al restaurante, donde un núcleo de clientes soli- 
larga distancia que nos separa del mismo. E su nidos y cuando llega entretiene a los mismos relatán- 
oles todos los sucesos ocurridos en el día, recitando poemas sobre 
UBICACION DEL JAPON EA el tema que se le E contando A 
des , fábulas sobre el origen de la 
El territorio del Japón consta de flor, el pájaro o el árbol. Toca p' 
cinco-grandes islas e infinidad de el “samisen”, canta y baila 158 
otras menores, las que juntamente danzas más exóticas y difíciles. 
con Karafito (Sanghalien Japo- También cambia de kimonos du- » 
nés) y Chosen (Korea), encierra rante los numerosos platos que 
una población de alrededor de se sirven, adaptando el color de 
80.000.000 de habitantes, que se su vestimenta a la vajilla con 
extienden desde el ártico norte al que se presentan los condimen- 
sur tropical. : tos más originales. 
Lo que puede llamarse propia- La sente concurre a los res- 
mente Japón, está ubicado a lo lar- taurantes, no por el gusto de 
go del Asia, en una extensión de Comer, sino por el placer espi- 
2.400 millas; es el centro del trá- ritual de admirar a las veishas 
fico oriental, pues allí convergen y participar de la extraordina- 
las tres grandes vías de comunica- 
ción. para América, Suez y Rusia, 
y sus dos puertos principales, Yo- 
kohama y Kobe figuran entre los 
más importantes del mundo. 
Es una nación 
maravillosa por su ba 
belleza natural y pe Es 
ubicación; tiene la Un daño Pública ianonés. Bundle uesse 
temperatura de to- cómo dentro del rajé inco jepands 
dos los climas, se- el rancho europeo ha sido convenien- | 
eún sus regiones, lo temente adoptado, 
cual permite visitar Re 
el país sin mayores 
inconvenientes para 
los turistas. ria cocina orien- 
tal, cuyos platos 
LA “MUSME” Y constituyen la 
LOS CAFES DON- obra de los “mai- 
DE ACTUA tres” más refina-. 
dos del mundo. 
¿Saliendo del puer-* 
to de Yokohama, LAS BAILARINAS DE 
conta ndospor LOS TEMPLOS Pelele, el dibujante argen- 
una ealle que va tino, durante su jira por el 
hasta la capital del También son gei- Japón, 
Imperio (Tokío), a shas las bailarinas 
derecha e izquierda de los templos, pero 
sólo se ven cafés... han sido objeto de 
cientos y cientos de una orientación distinta a las que menciona- 
cafés, con los fren- mos más arriba.-Se les prepara como sacerdo- La 
tes más artísticos y tisas y deben llegar a la perfección en el culto » 
pintorescos que YA de los bailes rituales antes de presentarse en 
pueda imaginarse. El hermoso parque Uyeno cerca ¿ %. público. 
Muchos frentes sólo de Tokio, una de las maravillas y Las fantásticas danzas que interpretan, dh 
son comparables a del Japón. dentro de una verdadera unción religiosa, 
los mejores de los ' -/ ponen una nota de alegría y de humanidad 
cabarets de París, Má 7 dentrosdel imponente culto del budismo. 
El “neolux”, los : Las bailarinas, una vez admitidas para tan 
cristales pintados, las caídas de agua, los faroles, las importantes funciones, deben cumplir un pe- 
letras luminosas en toda forma y colores, constituyen la ríodo determinado en los oficios del templo, | 
característica principal de los mismos. j y hasta que no finalice el tiempo que se esta- 
AM, en esos cafés, actúa la “musmé”. Es la que atiende blece, no pueden reincorporarse a la 
a la clientela. Su vestimenta siempre está en armonía con vida civil. Una vez reintegradas al seno 
la iluminación del establebimiento. Su misión es hacer de la sociedad, pueden casarse. , 
erata la permanencia del público en el café, y se ingenia re 
de modo que ello suceda. AO EL ESPIRITU DEL NIPON 
ñ A 
LA GEISHA Y SU VERDADERA MISION O El Japón, con sus ochenta millones 
. , , traje de “le habitantes, es toda una familia. Allí 
Existe-un concepto equivocado de la geisha entre el baño todos se consideran hermanos, en la 
público occidental. La geisha es la verdadera continua- verdadera acepción de la palabra. Se  ¿%» 
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EN CONFLICTO con CHINA - LA MORAL 
TRADICIONALES - MUSMES y GEISHAS - El 


El CONCEPTO del DESNUDO E 


Una nota de LUIS POZZO ARDIZZI 


gen, hijos del Sol Naciente, al igual que el Emperador, su Dios y Señor. 

En ese país no es un mito el “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. 
Se quieren; se respetan y usan entre ellos delicadas ceremonias de cor- 
tesía de gran- Pi E RR 
des señores, : 
aun entre las 
clases más hu- 
mildes, 

Nada es trá- 

gico en el Ja- 
pón, y su mis- 
ma religión es- 
tá ausente de 
todo fanatis- 
mo, todo es 
suave y huma- 
no; se ideali- 
zam las cosas, 
y el eulto es 
más una cues- 
tión espiritual 
que material. 
_ Respectoa 
la urbanidad y 
cortesía de ese 
pueblo de eul- 
tura milenaria, 
contemos un 
episodio que 
ES el 
dibujante ar- , 
TE Pelele, en las calles de Tokío.. Dos 
japoneses, conduciendo carritos de mano, eho- 
caron en plena calle, y lejos de discutir sobre 
quién tenía la culpa, uno a otro se quitaron 
el polvo de sus ropas y recíprocamente se 
hacían responsables del 
accidente... 

Se trata de un pueblo 
que jamás discute. .., he 
aquí explicado el grado 

de su cultura. 


Tres geishas ensayando sus 
bailes con los que han de en- 
tretener durante toda la no- 
che qu la clientela de los gran- 
des restaurantes. 


EL BARRIO DE 
LAS GEISHAS 


En todas las. 
ciudades japo- 
nesas hay: tres 
o cuatro¡ba- 
rriog de “gei- 
shas” con: sus 
calles estre- 
chas, pintores- 
cas y misterio- 
sas, sus peque- 
ñas casitas, 
que más pare- 
cen destinadas a 
muñecas que a mu- 
jeres. La construe- 
ción es endeble, las 
casas están pegadas 
las unas a las otras,  — 
con sus luces suaves y sus paredes 
de papel pintado. Las separa de la 
calle nada más que un pequeño 
cerco que no levanta más de dos 
cuartas del suelo. 

De noche el barrio de las geishas 
cobra inusitada animación con el ir y venir de la servidumbre en el 
tejemaneje de los kimonos, y la preparación de las vestimentas de 


El conocido caricaturista Pelele, 
quien en esta nota hace intere- 
santes declaraciones, tomando el 
té a la usanza japonesa en una 
casa de familia nipona. 


fiesta. Es un movimiento parecido al de los camarines de los grandes 
teatros. 

La oficina central telefónica del barrio trabaja toda la noche aten- 
diendo los pedidos de los restaurantes, a fin de comunicar a las gelshas 
que se las espera en tal o cual establecimiento. : 

Otro espectáculo interesañte lo constituye la llegada de las “riki- 

Sen chas”, en los que se trasladan a los restaurantes, después 
de una laboriosa “toilette”. 

Y las geishas se alejan hasta los establecimientos — 
donde cobrarán una suma que llega hasta 450 pesos ar- 
gentinos por noche para entretener a los parroquianos con 
su gran cultura — dejando sus kimonos, sus alhajas, en 
las endebles casitas, que permanecen abiertas, indefensas 
al robo... Quedan verdaderas fortunas en desorden sin 
que nadie se atreva a tocarlas. Jamás se tiene noticia de 
que nadie se apodere de algo que pertenece a las geishas. 
El robo está considerado como un crimen imperdonable. 


LUGARES DE DIVERSION 


En primer término, el teatro japonés, cuyas tragedias 
se vienen representando desde siglos y siglos, constituye 
una revelación de arte superior que no pueden interpretar 
los occidentales en forma precisa debido a lo diametral- 
mente opuesto de 
nuestra psico- 
logía. 

En cuanto a las 
diversiones me- 
nores, es dieno 
de recordarse el 
palacio del baile 
que existe muy 
cerca de Kobe: es 
un salón esférico 
de grandes di- 
mensionés. En el 
mismo hay cien 
bailarinas per- 
manentes para 
bailar con los vi- 
sitantes. Cuenta 
con dos excelen- 
tes orquestas. Y, 
además, poseen 
grandes vitrolas, 
en las que se hace 
oír música euro- 
pea y hasta erio- 
lla... El tango ha 
invadido ya los 


Una playa japonesa sobre el mar. Tres niños ba- 
ñándose. Como puede verse por la fotografía, 
hasta cierta edad los trajes de baño son simples 
polleritas que sólo cubren hasta la mitad del 
Cuerpo. 


principales salones públicos japoneses... 

Ese establecimiento de baile está ubicado en el centro de un gran 
jardín, en la falda de una montaña cubierta de vegetación, y a poca 
distancia, unas diez cuadras, se halla el gran hotel al estilo europeo. 

Cerca de Kobe existe uno de los teatros más grandes del mundo, 
y que funciona de día; cuenta con restaurantes, piletas de natación y 
toda clasTde atracciones al estilo del Luna Park de Nueva York. 

Sería largo de enumerar todos los puntos de diversión, pero con lo 
mencionado, el lector puede darse una idea de los mismos. 


EL “FILM” JAPONES 


Japón es un país productor de películas, pero no las hace para la 
exportación. 

En cine han hecho cosas interesantes, dentro de su sentimiento 
artístico y.el amor por la tradición que caracteriza todos sus actos, su 
pasión por el coraje sin límites y el honor acendrado del “samurai”, 

El problema de la luz y la visión de todos los ángulos ha sido re- 
suelto por ellos, lo mismo que la aplicación del sonido y de la con- 
versación; técnicamente han llegado a la perfección. 

Excluyen de sus películas las,escenas sensuales, no por prejuicios, 
sino por razones de buen gusto. No besan en la escena, el beso está 
considerado como un acto íntimo, y cuando ven un film europeo en 
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ACGADO SUQGOIÍAA. 


ARITA Alurralde echó a vagar 
sus ojos por el jardín... Los! 
dejó posarse entre las marga- 
ritas, irse por las elegantes 
araucarias. y caer en un rinconcito 
florecido de pimpollos rosa té. 
Como quince días estuvo sin tiem- 
po para este viaje “botánico”. ¡Casi 
se desperezaba entre las hojas! 
El trajín de la vida social, el ten- 
nis, la natación, los caballos... ¡Las Chita Alurralde es un temperamento extraño, cuya alma 
a En AS Jue SE E pLaa es semejante a sus pupilas, que tienen la diáfana serenidad 
ES oa de un estanque. Frente a dos pasiones distintas, toda su 


Atardecía sin ganas, como si al cie- - z 
lo le costara trabajo cambiar de luz. naturaleza lucha por romper las ligaduras que la atan a su 


Sarita Alurralde fué perdiendo re- vida, y, como despertando de un largo sueño, se rebela con- 
cuerdos por los parterres, y después tra lo que hasta entonces no ha sido más que una rutina, y 
de un cuarto de hora recibió en el se apresta a luchar por sus derechos de mujer. 
dorso de la mano el fruto de su excur- 
sión hecho lágrima. 

Tuvo miedo que los ojos húmedos delataran el estado de su alma, y aspiró aire a pulmón 
pleno, como si aquello tuviera la virtud de un punto final para su dolor. 

Su dolor estaba amasado en rebeldías y en inquietudes; nada más, ni nada menos. 

Culpables: dos pupilas filosas que le ganaron el corazón y la carne. Se le fueron 
por el alma, enhebrando tragedia. Con ellas, se terminó la inútil serenidad en la. 
vida de Sarita Alurralde. : 

Echó a andar por el jardín envuelto en sombras y sacó fuerzas, quién sabe 
de dónde, para quedarse a solas con su pensamiento. 

La luna la sorprendió con la vista inmóvil, perdida en cualquier parte. 

— Hace media hora que te observo, Chita. 

No hubo en las facciones de la muchacha el menor sobresalto. Escon- 
dió la impresión con disimulo. 

— En todo ese tiempo, Juan Carlos, pudiste hablarme. 

— Tengo la impresión de que me mientes con las palabras. Por 
eso preferí leer en tu alma desprevenida,. 

— ¿Y a qué capítulo llegaste? 

— Al que hace quince días me preocupa. Entre él y yo hay 
un signo interrogante que no alcanzo a comprender. Nun- 
ca aludí a su solución en la espera de que tú misma 
resolvieras. Hoy habla por ti el silencio en que has 
necesitado refugiarte para pensar. Esta media luz 
peligrosa te delata. No es tu fuerte estar en tu 
propia compañía para escudriñar el alma. Tie- 
nes algo, Chita, algo fuera de lo común. Hace 
quince días que tus pupilas miran de otro mo- 
do, que tus manos están perezosas a la caricia, 
que tus labios están cerrados al mimo. 

Juan Carlos Avendaño hablaba pausadamente. Al 
marcar las palabras, destilaba amargura en el tono. 

Él y Sarita Alurralde se criaron en un noviazgo in- 
consciente. 

Culpa de la vecindad, de las primeras palabras dichas 
en voz baja y del alma sin mayores inquietudes del muchacho. 
Se les veía juntos en las fiestas, en las canchas de tennis, en 
' los baños, y hasta en el veraneo de Mar del Plata y las Sierras 

eran inseparables las familias de Avendaño y de Alurralde. 

Noviazgo sin comentarios, que estaba en el ánimo de todos, con el 
sello que le puso el destino al consagrarlo en los catorce años de la chi- 
quilina. 

Los amigos comunes se acostumbraron a la camaradería de Chita y era 
tácito el convenio de no cortejarla. 

Sólo de vez en vez algún forastero de la rueda la descubrió entre todás con 
mirada golosa, pero nunca faltó el comedido que lo pusiera en guardia: 

— Pierde el tiempo. Sarita es para Juan Carlos Avendaño, y ni siquiera habrá 
pensado jamás que algún otro le dijera frases de amor... 

Chita tenía las pupilas y el alma con serenidad de estanque. La boca perfecta, cerrada 
a las emociones, y las manos con blancuras sin sobresaltos. Era un contraste la resigna- 
ción de las facciones con la elegancia del porte y el voluptuoso andar. 

Corrió su infancia en un barrio de Belgrano, junto a una.calle arbolada, y era tan sin in- 
quietudes la chiquilina, que nunca paró la atención en los troncos retorcidos ni en las ramas 
que en las copas se besaban. 

En los juegos infantiles, eligió entre todos a una criatura de alma gemela, con los ojos de color 
celeste, que vivía calle por medio. De las muñecas y los soldaditos pasaron a las palabras de amor, sin 
mayores transiciones. No recordaba ninguno de los dos qué se dijeron; sólo sabían que “Fifito”, el bebé 
de porcelana, fué substituído por la raqueta de tennis y que siguieron los días blancos, distintos, en uno u 
otro beso a flor de labio, robado entre el paréntesis del baile. 

Los ojos de color celeste de Juan Carlos Avendaño, la boca lisa, el cabello claro en grandes ondas, las manos 
de recorte aristocrático, y hasta la risa cuidada, en sordina, no eran acicate para las grandes pasiones, 
Las mujercitas buscaban su compañía por comodidad, descansaban en sus frases limpias, en sus consejos de 
hombre medido. Por eso nadie se puso al cruce en el idilio Avendaño-Alurralde, ni nadie tuvo interés en e piedra 

en el camino... pd 

— Hace media hora que te observo, Chita... 

Sorprendemos el diálogo cuando las aguas dormidas del alma de Sarita Alurralde se encresparon de recuerdos en el jar- 
dín en sombras, cuando los ojos celestes de Avendaño se obscurecieron de dudas: : : J 

— Tienes razón, Juan Carlos. Creí que el cambio no se podía observar. No sé qué tengo... Nada definido quizá. Hace días 
que estoy nerviosa, como con miedo... : 

— ¿Miedo de qué y a quién? ' 

— No sabría explicarte... ¡Cosas de mujeres! Ya pasará... 
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— Nunca, hasta ahora, hubo secretos entre 
N O VEL A C ORTA de nosotros. Hace quince días que hay uno. Pare- 
ce que un peligro nos acechara. Tu madre se 


E on Cc ep Cc ión R ¡ OS queja de tu silencio; la mía extraña tus visitas; 


yo mismo debo entrar aquí como escondido pa- 
ra adivinar tu refugio y ver que tus ojos se 


empañan! ¡Se muere esta tranquila felicidad, Chita! 
Se.fueron por los caminos llenos de luna. Los dos tenían la boca cansada Y reseca. : 
En la escalinata se tendieron las manos en. silencio. Chita apretó las del muchacho en caricia piadosa, 
— Hasta después de la cena, Juan Carlos. Vete, y no pienses más. ¡Tonterías que pasarán prontito! 
Tendida en el sofá de su dormitorio, se dejó vencer por la emoción y lloró largamente. 
¡Las primeras lágrimas de rebeldía ante la vida que pasa! 


II 


Los escritos de Marcelo Altamira trasuntaban un alma batalladora, y su 
prosa gruesa, equilibrada, llena de vida, le valió el respeto de todos y el temor de muchos. 
En el teatro, en los diarios, en los libros, hacía desgarrones con diálogos y sentencias. 
En los días sin alternativas de Chita Alurralde las palabras de un libro de Altamira pusie- 
ron en acción sus nervios dormidos. : 
El nombre del escritor le era familiar. Sus obras de teatro, más de una vez, pasaron por 
la crítica puritana del doctor Alurralde, que invariablemente comentaba: “En escenarios 
de público de familias, es inmoral admitir a un librepensador avanzado como Alta- 
mira. 
Por eso, quizá, el espíritu de contradicción que hay en toda mujer le llevó la 
mano en la carta: “Señor: acabo de leer su último libro. Nada sé de técnicas 
ni de escuelas. Sólo sé que me emocionó su prosa, y que sobre el libro ya 
cerrado me asomé a mirar mi alma por primera vez. Sé que tuve deseos 
de haberlo inspirado yo misma y que la complicada esencia de su prota- 
e prendió la primera rebeldía también en mi corazón siempre 
igual. 
Mi padre no me permite escuchar sus obras teatrales; por eso-me 
atrevo a solicitarle algún libreto. ¡Me gustaría tanto estar secre- 
tamente cerca de su espíritu!... 
"Lo felicito, señor. Soy su admiradora, pese a las ideas de 
papá. : 
La contestación llegó a vuelta de correo: “Criatura: le 
aconsejo que no me lea más. Es mejor vivir sin rebel- 
días, con “el corazón siempre igual”. No acostumbro 
a contestar cartas, pero su nombre me obligó a la 
excepción. La conocía por comentarios de Susana 
Torres, y hasta recuerdo que la pusieron en la 
charla como ejemplo limpio y hermoso. 
”Le remito el libreto más inofensivo, el que 
hasta su papá debe reconocer que es puro o casi 
puro. No vale la pena que lo profundice. Esas cosas 
tan desnudas que pinto con palabras, no son más 
que amarguras del continuo vivir. Quedo su incondi- 
cional amigo.” : ; 
Chita apretó la carta junto al pecho y anduvo desconcer- 
tada con su primer secreto. : 
Se mostró conversadora con Juan Carlos, y cuando era im- 
posible contenerse, le dijo: Se 
— Hoy leí una obra de teatro de Altamira. ¡Qué maravilla! - 
-— ¡Vieras qué feo es y qué mal entrazado lo he visto!... 
La salida intempestiva del novio cortó la conversación. A la tarde si- 
guiente, temblando, oyó en el teléfono una voz de hombre que contestó 
a su llamado. 
— Gracias, señor. Recibí su carta y su libreto; muchas gracias por su 
amabilidad. = 
— ¡Oh, tanto gusto, señorita! Las cartas y el teléfono no son mi fuerte; pero 
en este caso la galantería me obligó, y ahora su espontaneidad me compra. 
¿Cuándo nos conoceremos ? £ 
No había en la pregunta ningún tono de insinuación picaresca. Era sincera voz de 
compañerismo que inspira confianza. : 
— Algún día, señor, que coincidamos en nuestra visita a Susana Torres. 
— Esto es facilísimo; la podemos hacer coincidir mañana, que es día de recibo. 
— Muy bien, mañana; pero que Susana no se entere, porque... 
— ¡Qué esperanza! Debemos “coincidir”; las mujeres son muy suspicaces y podrían adivinar 
intenciones que no existen. 
— ¡Hasta mañana, pues! : 
— Y pasó la noche en sobresaltos indefinidos, en sueños embarullados. Al día siguiente, a la hora 
del té, fué más difícil que nunca la elección de vestido. Optó por el celeste de crépe georgette, ese 
que ponía en su rostro una extraña sugestión de inocencia y en sus ojos un reflejo peligroso de bon- 
dad. El gorrito de moda apretó la mitad de la melena de color de bronce, y con todas estas armas, 
elegidas tal vez con inconsciencia, llegó a los salones de Susana Torres. HZ 
Susana Torres era una mujer extraña. La sangre del trópico bullía en sus arterias, y a fuerza de 
audacia y de dinero, se conquistó la sociedad porteña. Nunca dió detalles de su vida; sólo de vez 
en cuando aludía a su divorcio y a su ex esposo lejano. 
De espíritu cultivado, su casa fué refugio de escritores y artistas. Su conocimiento con la familia 
Alurralde y su gran amistad con Sarita nació en la temporada de veraneo en Mar del Plata. Ella 


a «y Juan Carlos gustaron de la compañía de Susana, borrando, en juegos y cabalgatas, la distancia 
permite y el caba- de edad. > : : : 
llero no se opone, qui- Al llegar al salón de la amiga aquella tarde, grupos de muchachos y chicas coloreaban el cuadro. 
siera bailar con usted es- Aquí y allá, junto al piano, distribuidos en los sillones, en las ventanas anchas, haciendo derroche 
ta pieza. de ingenio y de carcajadas. 


— ¡Chita Alurralde llega sola! 


A ca A A 


Fué la voz de alarma. Dos 
o tres, o cuatro, se precipita- 
ron a su encuentro. 

— ¿Qué has hecho con Juan 
Carlos? ¿Está enfermo? ¿Se 
han enojado? 

-— No; pasaba por aquí ca- 
sualmente y entré; eso es to- 
10 

Dió la explicación nerviosa; 
sintió que el pecado colorea- 
ba las mejillas y tuvo deseos 
de retroceder, de huir a la ca- 
rrera. 

Susana se la llevó al “toi- 
lette”, y como si fuera poca 
su ansiedad, le dijo por la 
escalera: 

— ¿Sabes a quién vas a co- 
nocer? A Marcelo Altamira. 
Telefoneó que llegaría retra- 
sado. 

Sintió en el alma un males- 
tar extraño, adivinó que Alta- 
mira era con ella con quien 
quería disculparse avisando. 
Se estremeció entera y llegó 
a la sala con el cerebro vacío. 

Apenas transcurrida me- 
dia hora, estaban enfrente. 

¿— Marcelo Altamira, mi 
amiguita Chita Alurralde — 
presentó Susana, y los dejó 
solos. 

Fué una desastrosa impre- 
sión. Los cabellos en desorden, 
la ropa descuidada, la corbata 
de mal gusto, las manos tor- 
pes. Sarita se sintió más dueña 
de sí delante de aquel hombre. 
Se fueron las horas en una 
esgrima de palabras. Ella, ca- 
si burlona, ensayando coque- 
terías hasta entonces descono- 
cidas; él, poniendo ironías en 
apreciaciones, en comentarios, 
en puntos suspensivos... 

— Hasta hoy hubiera jura- 
do que usted no era criatura 
para tomar en serio. 

— Y yo hubiera jurado que 
usted era más cuidadoso en 


el exterior. E 


— Confiese que es” pésima 
observadora. Tengo el traje 
desaliñado, rebelde y en des- 
orden como el alma. Usted, 
que dice haber andado con 
ella por mi libro, me debió sos- 

- pechar... 

— ¿Y eso no será snobis- 
mo? ¿Deseos de llamar la 
atención? 


—No creo tener que recurrir a la línea de 
los pantalones para interesar. 
Clavó en la chica una mirada filosa, pre- 
venida, de esas que se escurren por la entraña. 
-— Tuvo ella la clara intuición del peligro y le 
-— tendió la mano para despedirse. 
- La de Altamira apretó hasta hacer daño, 
con los ojos en los ojos, obligándola a bajar 
la vista. : 
Delante del automóvil que la llevó a su casa, 
en el parabrisa, en las calles. que dejaba atrás, 
entre los dedos, en el ir y venir del pecho, en 
los pliegues del vestido, se fué pegando el em- 
brujo de las pupilas hurañas de Marcelo y el 
recuerdo de sus cabellos en desorden, desali- 


ñados, rebeldes como su alma. 


Sarita sintió fiebre en las sienes y se tendió 
en el sofá del dormitorio, como esta tarde, en 
que después de su conversación con Juan Cat- 
los, la sorprendemos evocando detalles, impo- 
- tente para ocultar su desazón, su tragedia de 
rebeldía, que le creara, desde hace quince 


A 
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pados hinchados eran delatores. 

Para el padre, empeñado en conjetu- 
ras sobre el momento político, pasó des- 
A apercibido el estado de Chita. : 
— Mamá, tienes que darme permiso pa- 


CONCEPCION RIOS 


autora de la novela corta 
¡MUJER! 


que se publica en este número, 
hace para los lectores de 


Nací, como mi seudónimo lo indica, en la histórica ciudad de 
Concepción del Uruguay, provincia de Entre Ríos. Decir esto y agregar 
que hago versos, parecería una redundancia. La tierra por allá brota 
madreselvas, tiene olor a espinillo y... ¡no quieran ustedes saber lo 
que me pasa, si me propongo hacer el panegírico local! 

En aquella “república” tenemos dos héroes: Urquiza y Carriego. 
Confieso que prefiero este último, con lo cual queda ampliamente de- 
finida mi personalidad. 

No tengo ni veinte, ni treinta años: quedan diez, para que el lector 
imagine. Se pueden repartir por mitades: el todo “ganador”, es capaz 
de proporcionarme satisfacciones primaverales. 

Hay una palabra, que aplicada a mí, me produce mal efecto: “lite- 
rata”. Yo soy cualquier cosa, menos eso. Para 1.63 de estatura y 53 
kilitos, me parece un abuso. 

Empecé mi carrera en las letras... y ¡disculpen!, publicando ver- 
sos; ahora estoy engolfada en un periodismo de notas y, reportajes. Me 
llamo hasta con nombres de varón, pero juro que esto no influye para 
nada en mi sensibilidad; es sólo cuestión de presupuesto. 

No hago deportes, porque la “línea” marcha. En contra de la 
opinión de mis colegas de sexo, no creo que estemos capacitadas para 
elegir fórmulas presidenciales. Yo por mi parte, optaría por el candi- 
dato más interesante. E 

Sigo firme en el pasatismo de que el brazo del compañero es re- 
fugio. Sin él, se me acabaría la “vena poética”. Soy mujer de ternuras. 
Al morir no dejaré obras que puedan inmortalizarme. Me basta 
y me sobra con el recuerdo amable. t 
Hay una cantidad de cosas en las que no creo y otras en las que 
hago creer que creo. No hay nada que me guste tanto como vestirme 
bien y comer bombones. Por un crepe georgette soy capaz de escribir 
un artículo sobre cualquier cosa. : o : : 

. Mis cabellos son bronce, mis ojos... ¡perdón! Creí que era una 
solicitud con aspiraciones al “estrellato”. a 

Cuando sueño con países que no conozco, me despierto envenenada. 
El forzoso amarre es lo único que me produce minutos de neurastenia... 
Lo demás, no es, ni será nunca, en lo que de mí depende “del dominio 


-público”. . 


/ / 


ra salir con Juan Carlos en auto. Necesito 
aire, quiero llegarme al río. ; 

— Te has enloquecido criatura; ¿de no- 
che y sola con tu novio? 

— Lar llevaremos a Teresa, mamá. 

Los ojos enrojecidos de Chita cambiaron 
la negativa materna. : : 

La vieja aya instaló su humanidad de 
ochenta kilos y pico en el asiento trasero, 
y Chita y Juan Carlos se fueron por la no-. 
che estrellada sin rumbo fijo. 

Ella se mostró conversadora, cariñosa, 
borrando con palabras y mimos la imagen 
obsesionante de Marcelo Altamira. 

Hasta hablaron de una casa moderna, de 
ventanales enormes, de líneas rectas, siem- 
pre abiertas al sol. E 

Parecía como si una luna distinta echara 
“plata sobre el río aquella noche. Junto al 

aisaje, Juan Carlos, comentó: 

— Quiero decirte, novia, una cosa que ja- 
más se me había ocurrido. En la seguridad 


Mindo ?EGendno >>) 
su AUTOBIOGRAFIA 


E 


tó observarte, durante quince días de silen> 
cio, de ensimismamiento, para tener un des- 
asosiego extraño en el alma. Y ahora sé 
cuánto te quiero. El temor de perderte me 


ha puesto pasión en el alma. 


¿Nuñca me 
dirás qué te ha' pasado, 
Chita? : 

Elugió los ojos como pudo. 

— Eso quizá, Juan Car- 
los. Empezó a cansarme la 
serenidad del amor, tuve 
miedo de tu aparente des- 
preocupación, ¡Cosas que se 
les ocúrren a: las mujeres! 
¡ Tonterías, hada más! 

El regreso fué más livia- 
no, más lleno de arrullos. Se 
despidieron alegres como en 
la niñez. he 

En el silencio de 1% tasa, 


“.Chita subió al dormitorio en 


puntillas, y cuando su cara 
se reflejó feliz en el espejo, 


las manos tropezaron con yn 


paqueie. Lo abrió a tirones y 
se desparramaron por el 
“toilette” los flamantes li- 
bretos de Marcelo Altamira. 

Al vuelco que le dió el có- 
razón, siguió la ansiedad por 
saber. La madrugada la en- 
contró con el alma del es- 
critor metida en su alma. 
Quiso cerrar los ojos, y en- 
tre sueños desfilaron las pro- 
tagonistas de Altamira, ama- 
sadas en pecados de carne. 


Con la palpitación de las - 


arterias, contó las horas has- 
ta mediodía, en que agaza- 


pada contra la pared buscó 


el teléfono: 

— ¿Por qué hizo usted 
esto? 

— Respondiendo a un im- 
pulso que no supe contener. 
Quise que esta noche me co- 
nociera más. No hay dere- 
cho a que me juzgue por el 
exterior... 

— ¿Amor propio? 

— 0 del otro... 

Le faltaron las fuerzas pa- 
ra responder a la audacia y 


quiso apretarse a la única 


tabla de salvación: 7 
— Le ruego que no me 
mande más nada, que no me 


hable por teléfono. Si se en- 3 


tera mi novio, no le parecerá 
bien. 

Cortó la comunicación sin 
esperar. contestación. 


TA 


Er baile en lo de Susana To-= 
rres resplandecía de luces y de colores. En- 
tre tantasamujercitas provocativas, de espal-. 
das desnudas, de escotes imposibles, Chita 
Alurralde era el símbolo del pudor. FS 

Envuelta en gasa rosada, los brazos des- 
cubiertos, la melena-juvenil, los ojos limpios 
de pintura, la boca apenas diseñada en ro- 
jo, parecía una muñeca de carne. A su la- 
do, la figura de Juan Carlos Avendaño era 
«por fuerza insustituíble. 

De codos en la terraza, fumando con pe- 
reza un cigarrillo, Marcelo los veía ir y ve- 
nir sonrientes, pausados, casi “protocola- 
res”. Cuando la orquesta arrancó el primer 
tango, se acercó a la pareja: e 


y 


-— Señorita Alurralde, si me permite y el 
caballero no se opone, quisiera bailar con 
usted esta pieza. 


de nuestro efecto, los días eran siempre Chita miró a su novio. 


iguales, serenos para el amor. Quizá alguna -— Encantado, señor. 
vez te di impresión de despreocupado. Bas- E / 


días, uN alma nueva, 

- Descendió las escaleras hasta el comedor, 

después de un cuidado retoque. Sólo los pár- 
= E as 


Aprovecharé para 
(Continúa en la página 49) 
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Ser autor de los más for- 

' midables personajes litera- 
rios conocidos en el mundo 
4 entero es ya motivo más que 
3 suficiente para que un hom- 
bre se considere a su vez 
grande. Sin embargo, los mo- 
mentos inolvidables en la 


aquellos en los que trataba 
de hacer comprender a sus 
semejantes que tras la muer- 
te hay aún una existencia 
más. Creamos o no en sus 
afirmaciones, el hecho es que 
debemos admitir que él ha 


la tumba hay otra vida, si 
en nuestra existencia terre- 
nal hemos sabido merecerla. 
Doyle vive personificado en 
sus libros, que son leídos hoy 
y que, sin duda, serán den- 


igual atención. Nació en 
Edimburgh (Escocia) en 
1859, siendo descendiente de 
una familia de. artistas y 
escritores. A los seis años 
escribió e ilustró un libro, 
- pero a pesar de esta demos- 
tración de precocidad lite- 


la carrera de medicina. Se 
+ recibió, pero como los pacien- 
tes escaseaban mucho, trans- 
—curría su tiempo ejercitán- 
dose en el manejo de la 
- pluma. Comenzó a leer revis- 
tas de aventuras y cuentos 
policiales, por lo que se sin- 


embargo, las lecturas por ca- 
pítulos, es decir, aquellas 
que dejaban al lector suspen- 

- dido en la trama hasta la 


Grandes momentos en la vida delos grandes seres 


| ARTHUR CONAN DOYLE 


|. CREADOR DE SHERLOCK HOLMES 


vida de Arthur Conan Doy- * 
le, literato escocés, fueron 


demostrado que más allá de 


tro de cien años leídos con 


.que trataba de hacer com-| 


raria, sus progenitores se 
empeñaron en hacerle seguir 


tió inclinado desde un prin- 
cipio. Le disgustaban, sin- 
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Aplome 
su cerebro 


El exceso de trabajo mental 
y las preocupaciones son las 

+ principales causas por las que 

el cerebro se debilita. z 


LL, TO 


otra semana. Se decidió en- 
tonces a escribir también en 
capítulos, pero enteros, es 
decir, aventuras cortas, pero 
completas. Y de esta manera 
fué creado el célebre Sher- 
lock Holmes, el detective cu- 
yas andanzas son conocidas 
en todo el mundo. Abandonó 
la medicina temporariamen- 
te, pues se dedicó de nuevo a 
ella, especializándose en óp- 
tica. Pero sus trabajos lite- 
rarios comenzaban ya a ga- 
nar mucha fama y retornó a 
la literatura, no ocupándose 
más de la medicina, hasta la 
guerra sudafricana. Años 
más tarde comenzó a ocupar- 
se en temas espirituales, pe- 
ro no fué sino después de la : 
muerte de uno de sus hijos | 
en la guerra europea, que se | 
dedicó de lleno a. ello. Co- | 

menzó a hacer jiras por. todo 
el mundo dando gran canti- 
dad de conferencias, en las | Pl 


A E TI 


EZ 


== 


La falta de apetito, el desga- 
no, la neurastenia, la pérdida 
de la memoria, son 
manifestaciones de 
un cerebro débil. 


Para restablecer y 
aplomar el cerebro 
y dejarlo como nue- 
- vo, hemos creado la 


¡Nucleodyne 


(EL TONICO' QUE DA FUERZA) 


V erdadero alimento del cere- 
bro y de los nervios. Toman- 
do tan solo dos botellas se 
nota uh cambio inmediato | 
tan rápido que uno mismo se ¿yd 
asombra. : 


prender la veracidad de sus | 
teorías. Se casó con Jean | 
Leckie, otra creyente, y tu- | 
vieron tres hijos, dedicados | Pl 
todos ellos al estudio del es- | Ml 
piritismo. | 

Conan Doyle era un hom-| Ml 
bre “sumamente bondadoso, 
con quien resultaba muy fá- | | 
cil simpatizar. Más de cua-| Ml 
tro veces intercedió en de- | Ml 
fensa de muchos hombres | 
que habían sido injustamen- | 
te condenados por las leyes E 
por un delito que no habían | 
cometido. Lo cierto es que 
Arthur Conan Doyle debe, 
antes que todo, su fama a la 
creación de su inmortal per- 
sonaje detectivesco:. Sher- 
lock Holmes. E 


La OS de la Malcadíl E 
reside en el fósforo orgánico 
que contiene, que es conside- 

rado como el más eficaz re- 

- constituyente del cerebro. 


/ l 


Las señoras pueden tomar Nucleodyne, 
- se fortificarán sin peligro de engordar. 
— En el Uruguay: á 

ANTONIO REBOLLO (S. A.) a 
18 de q 929 - Rio Branco 1377 — nos ; 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco- Inglesa 


AN MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Flomdas : Buenos Aires. 


Mundo RGOnmteno . 


F as peripecias de PANCHO y PANCHITO | | 
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LAS LLAVES DEL EXITO 


mo lo son los buenos cañones, las 

buenas municiones, los buenos 
aeroplanos. Pero debemos tener buena 
salud, tanto en el hogar como en las 
trincheras. 

Las guerras son ganadas, en último 
análisis, por cualquiera de los bandos 
que pueda mantener por más tiempo 
un ejército enteramente equipado, con 
hombres físicamente capaces y Sanos. 

La mala salud mina la vitalidad, tan- 
to del individuo como de la nación. 
La salud sólida es esencial cuando una 
nación está consagrando todas sus 
fuerzas a una lucha de vida o muerte 
contra un enemigo de tremendo poder. 
La verdadera riqueza, tanto como el 
verdadero poder de una nación, ya sea 
en la guerra o en la paz, consiste me- 
nos en sus posesiones materiales que 
en su población de ciudadanos sanos, 
sus hombres vigorosos, sus mujeres ro- 
bustas, sus niños felices. 

Todo soldado enfermo es una rémora 
para un ejército. Todo ciudadano en- 
fermo es una rémora para la nación. 

Séneca, uno de los filósofos antiguos 
más sabios, declaró: “Los hombres no 
se mueren; se matan ellos mismos.” 

El hombre se compone de cuerpo y 
alma. El cuerpo es el instrumento que 
se nos ha dado para llevar a cabo los 
dictados, los mandatos, las órdenes 
del alma. Pero si nuestros instrumen- 
tos están descompuestos, si hemos per- 
mitido que se descompongan, no pueden 
eumplir los mandatos del espíritu. 

La salud significa eficiencia. La en- 
fermedad significa ineficacia. 

La salud significa optimismo, con- 
tento, felicidad, alegría del vivir. La 
enfermedad significa pesimismo, abati- 
miento, dolor, mal humor. La salud 
engendra el coraje, la osadía y el triun- 
fo. La enfermedad engendra la ner- 
viosidad, el temor y el fracaso. La salud 


'vitaliza y da energías. La enfermedad 


mina y debilita. : 

La persona que está enferma, se 
halla demasiado embargada en sus pro- 
pias dolencias y achaques para pensar 
o hacer mucho por los otros. 

Lo que hizo Gorgas en Panamá está 
considerado por muchos como más im- 
portante para la humanidad que lo que 
hizo Goethals. Goethals demostró al 
mundo que allí se podía contruir un 
canal; Gorgas demostró que la ciencia 
podía convertir a un país infecto de 
enfermedades y fiebres, en uno sano 
y habitable. 

Sin salud, ni una nación ni un indi- 
viduo pueden llegar a la cumbre más 
alta. La salud es nuestra posesión más 
preciosa, pero la menos apreciada y 
la más abusada. Probablemente, las 
tres cuartas partes de todas las enfer- 
medades son incubadas por nosotros 
mismos, contraídas por alguna acción 
imprudente, indiscreta o irreflexiva, 
agravada, en ciertos casos, por debili- 
dades hereditarias, debidas a los pe- 
cados de nuestros padres, “aun hasta 
la tercera y cuarta generación”. 

“Para alargar vuestra vida, acortad 
vuestra comida”, exhortó Benjamín 
Franklin, y este consejo encierra mu- 
cha verdad. 

Ha dicho el Departamento de Salud 
Pública de Nueva York: “La salud 
pública puede comprarse. Dentro de las 
limitaciones naturales, una comunidad 
puede determinar su propia mortali- 
dad. Ningún asunto de igual importan- 
cia ha sido tan vergonzosamente des- 
cuidado en el-pasado por las naciones, 
por las compañías, por los individuos.” 

Tres millones de personas en los 
Estados Unidos están gravemente en- 
fermas durante todo tiempo, costán- 
dóle al país, se ha computado, pesos 


La salud es imprescindible para triunfar 


A buena salud es tan necesaria 
para el triunfo en la guerra co- 


6.000.000.000, o sea más que todo el 
dinero — oro, plata y billetes — en 
ciculación en los Estados Unidos. 

Pero ha sonado un toque de avance. 
Se ha declarado la guerra contra todas 
las fuerzas que traen la mala salud. El 
examen médico de los millones de hom- 
bres, que hacen la conseripción, ha 
abierto los ojos de la nación a la ne- 
cesidad de medidas preventivas por 
todo el país. 


El valor supremo de la salud sólida | 


y de un cuerpo fuerte ha sido inculcado 
como jamás lo había sido antes. 

La salud, hemos aprendido súbita- 
mente todos, no es meramente la forma 
suprema de riqueza que el individuo 
pueda poseer, sino que es la base de 
nuestro poder para resistir a los enemi- 
gos extranjeros, la base de nuestra se- 
guridad nacional, la base del lugar que 
ocupamos entre las gentes de la tierra. 

¿Cuántos de nosotros conservamos 
nuestra salud con el mismo cuidado con 
que conservamos nuestro capital? Sin 
embargo, ¿qué es la disipación del di- 
nero comparada con la disipación de 
nuestra vitalidad, de nuestra salud, de 
nuestra vida? 

Nos empeñamos en mantener nues- 
tros automóviles en perfecto estado de 
funcionamiento. Nos preocupamos de 
que nuestro piano esté afinado. Nos 
preocupamos de que nuestra navaja de 
afeitar esté bien afilada. ¿Somos igual- 
mente cuidadosos en vigilar que nues- 
tros cuerpos estén en perfecto estado de 
funcionamiento, nuestra salud en per- 
fecto tono, nuestra mentalidad afilada 
como una navaja? 

El gran fin de todo gobierno o todo 
individuo es o debiera ser el logro de 
lo que un antiguo sabio dijo: “Una 
mente sana en un cuerpo sano.” Sin 
un cuerpo sano, hay pocas probabilida- 
des de conservar una mente sana, por- 
que todos sabemos, por severa expe- 
riencia, que si abusamos de nuestro 
cuerpo, si nos fatigamos en demasía, 
si no nos sentimos bien físicamente, 
nuestra mente no obrará con esponta- 
neidad, con vigor, con gusto, sino que 
nos volvemos lánguidos, indiferentes, 
ociosos e ineficaces. 

Así como los ejércitos rechazan hom- 
bres que no están en buena salud, tam- 
bién los hombres que toman empleados 
están ahora rechazando a los trabaja- 
dores que no son físicamente aptos. 

La práctica de someter a un severo 
examen médico a todo aspirante a un 
empleo, está siendo adoptada -por las 
casas importantes en todo el país, y los 
resultados son de tanto valor, que con 
el tiempo esta costumbre será universal. 
Exámenes físicos anuales o semestrales 
de todos los empleados están siendo 
también instituídos por compañías pro- 
gresistas, con excelente resultado mo- 
ral, tanto como física y financieramen- 
te. 

¿Cuál es la mejor manera de ahorrar 
salud? “La buena moral significa bue- 
na salud”, se ha dicho con razón. 

Aquí hay diez mandamientos de la 
salud: 

BUENOS HABITOS. 

BUENOS ALIMENTOS. 

SUEÑO ABUNDANTE, 

AIRE PURO. - 

EJERCICIO EN ABUNDANCIA. 

GRAN CANTIDAD DE AGUA POR 
DENTRO Y POR FUERA. 

VESTIMENTA COMODA. 

REFLEXIONES SANAS. 

TRABAJO. 

NO SE PREOCUPE. 


Y es conveniente recordar, como lo 
expresó Spencer, que “ser un buen ani- 
mal es el primer requisito para triun- 
far en la vida”. : 


(Continúa en la página 15) 


|OS ESPOSOS... 
LOS NOVIOS 


todos los hombres buscan 
el encanto de la juventud 


por ningún motivo permita usted que su 

cutis envejezca. Manténgase joven, conser- 
vando su cutis lozano, que es el símbolo de la 
juventud. Y nada hay mejor para conservar y 
esa: belleza del cutis, que el uso diario de 
un jabón de palma y oliva: el Jabón Palmolive, 
Así lo recomiendan más de 20.000 especialistas 
de belleza, en todo el mundo. 


Porqué los especialistas recomiendan 
el Palmolive : 


Los especialistas de belleza usan el Palmolive, 
y lo recomiendan porque es un jabón de aceites 
vegetales. Úselo usted cada mañana y cada 
noche. Por dos minutos frótese la cara y el cue- 
llo con la rica espuma del Palmolive, haciendo * 
E que penetre bien en los poros. 
Enjuáguese bien, séquese sua- 
vemente... : 


CENTAVOS 
3 por $ 1.— 


_. Si desea conservar el cutis 
juvenil, adquiera hoy 8 pas- 
tillas y siga este tratamiento. 


Para suavizar los labios 
puede colocarse un poco 
de alcanfor. 


ES MPULSADA por 
in diversos pedidos 
; que me fueron 
h hechos personal- 
mente, me decido esta 
semana a tratar un te- 
ma de indudable im- 
portancia: el manteni- 
miento de la belleza de 


ALO 1UGIRLMO 


UNA CLASE DE ' BEL 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


DDN TF E CION 


El aceite es len- 
famente vertido 
en el frasco 
donde se unirá 
con el alcanfor. 


la piel. No es es- 
ta la primera vez 
que abordo tal 
cuestión, pero es 
el caso que a me- 
dida que mis co- 
nocimientos en 
materia de belle- 
za son más pro- 
fundos descubro 
métodos o fór- 
mulas nuevas 
que de inmedia- 
to deseo hacer 
conocer a mis 
lectoras. Por 
otra parte, la originalidad 
que todo ingrediente nuevo 
trae aparejada, es ya mo- 
tivo suficiente de curlosi- 
dad para toda mujer, 
además de tener la ventaja 
de constituir una novedad 
digna de ser conocida. Es- 
ta novedad la presento 
hoy en forma de una cre- 
ma, hecha con partes igua- 
les de aceite de oliva y 
alcanfor helado. No pue- 
de haber mayor simplici- 
dad ni mayor efectividad 
en su composición. Tal co- 
sa puede advertirse al fa- 
bricarla y al darme otras 


El alcanfor 
solo es tam- 
bién muy 
bueno para 
la curación 
de la piel. 


Para el caso de 
que las manos se 
hallen muy da- 
nadas, lo mejor 
es colocarse los 
guantes luego 
de la aplicación 
de la crema. 


LEZA P 


TN 2. 


SEMANA 


oe 
o 


El alcanfor es partido 

en trozos iguales y eo- 

tocados en el frasco 
de la crema. 


personas referencias 
sobre su bondad. Es- 
ta crema puede ser 
aplicada. con la cer- 
teza de que curará 
aun los más severos 
casos de grietas en la 
piel, ya que el alcan- 
for helado ha sido 
siempre, por sus con- 
diciones ventajosas, 
: uno de los ingredien- 
tes favoritos en mis fórmulas. Es sabido que 


él solo puede, hasta cierto punto, suavizar 


la piel, pero la más poderoza razón por la 


que decidí hacer esta mezcla, fué porque 
descubrí que el alcanfor, debido a su dure- 


Za, necesita algo que lo ablande y lo facili- 
te para pegarse más a la piel. Por otra parte, 
nada hay en la reacción, que por el color 
que experimentan estos dos ingredientes, 
pueda impedir su unión. Por supuesto, el 
alcanfor debe ser derretido para que el 
aceite pueda ser mezclado. Al principio pro- 
bé de colocar mayor cantidad de alcanfor 
que de aceite, pero sucesivos experimentos 
me hicieron comprender que solamente 
cuando ambas cantidades eran iguales, los 
resultados eran benéficos. Posiblemente la. 
mejor manera de fabricar o componer esta 
crema curativa, es colocar en un frasquito 
de los que comúnmente sirven de envase 


para las cremas de cutis, sobre un recipien- 


te lleno de agua fría y puesto a su vez en- 
cima de un calentador con fuego muy suave. 
Córtese el alcanfor en barra en trozos pe- 
aueños e iguales que serán arrojados en el 
Arasquito. Cuando éste se halla medio lleno, 
se vierte muy lentamente el aceite con una 
mano, mientras que con la otra se revuelve 
sin cesar con una cuchara pequeña. No debe 
en ningún momento cesarse de revolver has- 
ta que el aceite y el alcanfor están conver- 
tidos en pasta. Tan pronto como ha sido 


vertida la última gota de aceite, retírese el ' 


recipiente del fuego y el frasco del agua. 
Mientras esto se enfría, puede ser revuelto 
tan sólo de vez en cuando y proseguir, cuan- 
do ya está frío del todo, revolviéndolo cons- 
tantemente hasta que la pasta se ha endure- 
cido por completo. 

No dudo que las lectoras se preguntarán 


qué es ese aparato que se ve debajo del re- 


cipiente: es un simple calentador de 
nuevo tipo muy en boga en Estados 
Unidos, pero para el caso tanto da po- 
seer uno de éstos como uno común. Y 
¿pasando a otra cosa, veamos ahora la 
aplicación que reciben los dos ingre- 
dientes que ya hemos mencionado. Se 
sabe que, por regla general, ningún tra- 
tamiento embellecedor debe ser realiza- 
do sin haber previamente sometido a la 
piel a una prolija limpieza. Sin emgar- 
“go, considero el caso presente como una 
“excepción, porque es ilógico pretender 
con agua y jabón irritar la piel, que ya 
de por sí misma está bastante irritada. 
A lo sumo se le podrá frotar previamen- 
te con un poco de aceite de oliva, de una 
manera muy suave y por muy corto 
tiempo. En cuanto a la preparación que 
nos ocupa, puede ser extendida por 
sobre la parte de la piel afectada, tam- 
bién con mucha delicadeza y dejándola 
permanecer no menos de media hora. 
Al cabo de este tiempo, quítese la capa 
y colóquese otra que se dejará perma- 
necer todo'el tiempo que se desee. La 
crema se convertirá en líquido en cuan- 
to entre en contacto con la piel, lo que 
facilita su efecto benefactor. 
Si las manos estuvieran sumamente 
deñadas, entonces la mejor es aplicarse 
la crema antes de ir a dormir y cu- 
-brirlas luego con un par de guantes, 
con los que se permanecerá toda la no- 
.Che. 
Para evitar que los labios se agrie- 
pen: puede desparramarse por ellos una 


¿COMO PUEDE DESARROLLARSE 
LA SALUD VIGOROSA 


Por supuesto, que algunos de nosotros 
nacemos con una constitución fuerte y 
otros con una débil. Todos podemos 
aprovechar en lo posible lo que tene- 
MOS, y NO hay ninguna duda de que el 
más endeble, con cuidados inteligentes, 
puede convertirse en un cuerpo bastan- 
- te respetable. La gran mayoría esta- 
mos en buen estado de salud si so- 
_lamente aprovechamos bien lo que te- 
o Nuestra dificultad: consiste en 
1 desarrollo de malos hábitos, los cua- 
E de aparentemente no podemos dejar, o 
- malas condiciones, que también apa- 
rentemente no podemos evitar. 
¿Sabe usted verdaderamente, ha pen- 
sado alguna vez, cuál es en realidad 
su condición física? La mayoría de 
Ja gente nunca piensa en eso hasta que 
una enfermedad grave la obliga a ha- 
er un inventario personal, y entonces 
y menudo es demasiado tarde para com- 
poner cuerpos de los que se ha abusado 
du rante tanto tiempo. ¿No le parece 
' esperar hasta que eso suceda? 
¡Hará un examen de su condición fí- 
, sica ahora, con la ayuda de un médico, 
SL usted eree que la necesita? 
¿Cómo están sus músculos? ¿Puede 
E - correr 1.500 metros a un trotecito sua- 


arra, o acostado de espaldas puede 
“sentarse diez veces en sucesión bastante 
rápida? Si lo-puede hacer, sus múscu- 
: están en condición bastante buena. 
o lo puede hacer, usted necesita 
ejercicio muscular sistemático. Quince 
minutos todas las mañanas o una can- 
lidad equivalente de sport. variado to- 
das las semanas, lo pondrá en perfecto 


Cómo archa su digestión? ¿Libre, 
a y regular? ¿El peso es al y 
), adelgaza? ¿O sufre de gases, 'estre- 
-ñimiento, pérdida de - peso o algo por 

el estilo? ¿Toma remedios para la di- 
E :stión Cualquier. cantidad a ten- 


¿bien? 


ey alzarse en peso colgado de una 


AMAZO IRGERÍLAO 


pequeña porción del alcanfor helado 
antes de aplicarse el rouge. Pronto 
se comprobará que los labios curan 
rápidamente, sin que su retoque expe- 
rimente inconveniente alguno por la 
presencia del remedio. Es especialmente 
a principios del invierro cuando más 
deben ser tenidos en cuenta estos in- 
convenientes. Los fríos, los vientos he- 
lados son enemigos acérrimos de la 
belleza de la piel, más aún de la feme- 
nina, porque a ellas se les somete. con 
mayor frecuencia. Las diversas ilustra- 
ciones que acompañan la clase de esta 
semana, nos dan una clara indicación 
gráfica del proceso que se debe seguir, 
En una se advierte el momento en que 
el alcanfor es cortado en trozos peque- 
ños sobre el frasco colocado en el re- 
cipiente con agua. Luego el momento 
en que sé vierte el aceite que irá a mez- 
clarse con el producto antedicho. En 
otra se ve la aplicación del alcanfor 
sobre los labios y la piel de las manos, 
con lo-que se logrará desterrar de ellas 
las grietas, y por último los guantes 
en las manos luego que éstas han sido 
cubiertas por la crema. Como dije en 
un principio, la fórmula es sumamente 
sencilla y fácil de ser prácticamente 
adoptada. Todo lo cual, unido al hecho 
de ser un remedio muy bueno, es más 
que suficiente para que aconseje su 
uso a mis lectoras. 


FIN 


La SALUD esI MPRESCIN DIBLE para TRIUNFAR 


(Continuación de la página 13) 


te de frutas y verduras ricas en vitami- 
nas, una buena cantidad de pan negro 
y cereales, y menor cantidad de carne 
de lo que acostumbramos comer los 
argentinos, y menos azúcar de lo que 
a la mayoría de la gente joven le gusta 
tanto. 

¿Cómo están sus pulmones? ¿Se res- 
fría frecuentemente en al Es 
culpa suya si se resfría, y los resfrios 
llevan a la pulmonía y a la tuberculo- 
sis, los dos azotes más terribles hoy 
día en América. Primeramente, vea si 
la expansión de su pecho tiene ocho a 


- diez centímetros como debiera ser. Lue- 


go, duerma fuera, en el patio o en el 
jardín, si le es posible, y siéntese du- 
rante el día, en su oficina, en una Co- 
rriente de aire regular. Sin duda, ten- 


drá que aprender a hacer esto por | 
grados, pero lo podrá: hacer con un po-. 


co de práctica, 


¿Cómo están sus nervios? ¿Duerme 
¿Se preocupa? Lo que usted ne- 
cesita 5 un descanso de los nervios, 


solaz, distracción, placeres sociales, 
cualquier cosa que alivie regular y sis- 


- temáticamente la constante y firme ten- 


sión del agotamiento nervioso, con una 
cantidad normal de sueño: ni muy poco 
ni demasiado. Usted puede conseguir 
todas estas cosas si se toma un poco de 
molestia, sin hacer ningún cambio radi- 
cal en su modo de vida. Muchas perso- 
nas dicen que no tienen tiempo para 


hacer ejercicio (tres horas por semana - 


de ejercicio adecuado las mantendría en 
buenas condiciones, ¿y quiere usted de- 


cirme que uno no puede tener tres 


horas libres por semana?); dicen que 
no pueden controlar sus comidas, tie- 


hen que comer lo que se les sirve en la 
pensión (pero esa persona no tiene ini- 


ciativa); no pueden soportar el aire 
fresco frío, y no saben cómo hacer des- 
cansar sus -nervios (aunque se dedi- 
casen a cavar una zanja hasta cansarse, 
sus nervios descansarían muy bien). 
¿Pertenece usted a esa categoría de 


hombres sin decisión? Pues deje de per-. 
-tenecer a ella hoy mismo y trabaje en 
: defensa de su salud, mae es su ps 


“NO DEBES DESESPERARTE” 


“A mi también me aflige verte ES con el mismo cargo y 


sin esperanzas de progreso. 


” ¿Por qué no imitas el ejemplo de otros compañeros tuyos que 
a triunfado por medio del estudio por correspondencia, en 


sus horas libres? 


” Pide informes ahora mismo a las Escuelas Internacionales 


mandando el cupón de MUNDO ARGENTINO. 


Nada te cuesta probar.” 


ESGUELAS INTERNACIONALES DE LA AMERICA DEL SUD 


FUNDADAS EN 1891 - 


DECLARADAS COOPERADORAS DEL ESTADO POR DECRETO 3295 DEL SUPREMO 
GOBIERNO DE CHILE 


, Departamentos de a lrucción en 
SCRANTON — LONDRES — - MADRID — PARIS — BUENOS AIRES 


Las grandes “empresas industriales, instituciones del Estado y asociaciones los reco- 
miendan a su personal el estudio en estas Escuelas y otorgan premios a los que se diploman 
en ellas. 


Oficinas y agencias en todas las ciudades importantes del mundo : 


480 cursos en os y en TO 
entre ellos: 


Director Gerente Comercial 

Perito en Publicidad 

Tenedor de Libros 

-Mecano-Taquígrafo 

“Jefe de Ventas : 

Ingeniero Electricista. 

Ingeniero Hidráulico- Electricista. 

Jefe Técnico Electricista 

Jefe Técnico en Tracción Elgótica! 

Jefe Técnico de Centrales Eléctricas 

Jefe de Instalaciones de Vapor y 
Eléctricas 

Ascensores Elóctco 


Electricidad para Operadores Tele 
grafistas 


e 


fonistas.. 
Matemáticas. 
Dibujo Mecánico 
Dibujo y Construcción de Máquinas 
Ingeniero de Ferrocarriles 3 


Pida tores y con ellos le remitiremos 
nuestra revista LA TENACIDAD, de- 
dicada a los estudiantes de estas Es- 
cuelas. E . 


WN cuelas. a de EE. UU, Chile y 
3 Argentina. GEA : 


so 


(International Correspondence Setenta) - 


S Ayudante de Constructor E 


- Perito Mecánico 


“Mecánica Industria] 


' Electricidad para Operadores IES 


IDIOMAS con equipo fonográfico (modelo eopiedod de Ss Escuelas) . 
que permite al A imprimir sus exámenes. : E 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


 -  _ . —— A A A A — | 


El 


Av. DE MAYO 1396 


y 


Técnico Constructor de Carreteras y 
Vías Férreas 

Topógrafo 

Ayudante de Vías y Obras 

Jefe Técnico Hidráulico 

Jefe Técnico en Obras de Sanea- 
miento ; 0 

Técnico Agrimensor p ] 

Técnico en Construcción 


Ingeniero Mecánico 


Jefe de Talleres de Fundición 
Maestro Ajustador Montador 
Construcción de Máquinas de Vapor 


Montador de Máquinas de Vapor 
Modelos para el Manejo. de los Fre- 
nos de e,” > 
Automovilismo (Cursa General: 
Maquinista dde Motores a Explosión 
Curso General de Motores 
Jefe de Taller de Automóviles 
Motores a: Explosión 


irección TARO AA 


A 


. 


4 


poco a poco 


ol A E 
tando alegremente, mientras po- 


ESPOSA, 


UANDO la señora de Corhuel dijo: 
“Ningún hombre es héroe para su mu- 
camo”, dijo una gran verdad, y probó 
un easo de gran psicología. Ahora, lo 
que la señora de Cornuel quiso decir es que 
la aureola que tiene un hombre de importan- 
cia y justeza, se pierde en la intimidad. Y es 
el sirviente, que continuamente está en trato 
con el “eran hombre”, quien le ve las mismas 
debilidades y sencilleces de cualquier hombre. 
Pero los científicos han sacado como con- 
secuencia que ningún hombre se conoce a sí 
mismo. ¡La naturaleza tiene tantos aspectos! 
Su mujer le conoce sólo una parte; su hijo lo 
ve completamente diferente. Sus compañeros 
de negocio ven otro aspecto suyo, mientras 
que sus empleados lo ven completamente dife- 
rente y sus amigos de club ven, en cambio, 
un hombre al que no lo reconocerían ni gu es- 
posa ni sus hijos ni sus em- 
“pleados. 

Se supone que 1na madre 
conoce a sus hijos mejor 
que nadie, y es probable 
que esto sea verdad, mien- 
tras éstos son aún bebés. 
Cuando: comienzan sus e3- 
tudios, la madre y la profe- 
sora se dan cuenta, algo 
apenadas, de que la inteli- 

gencia de la mujer no 
alcanza a conocer ciertas 
fases del carácter de un 
niño. El niño tiene una 
personalidad en su hogar y 
otra en la escuela. 

Ha recibido de pronto, 
“por su cerebro, una nueva 
y poderosa sociedad: la de 
los compañeros de colegio, con otra moral y 
otro comportamiento; y es difícil para el ni- 
ño mismo explicar a su madre el cambio que 

se va operando en él. Lo más fácil 
para él es dejar esta nueva personalidad en 
la entrada de su casa, lo mismo que Se deja 
el sobretodo en la percha del hall; y a sus 
padres les parece esto una cosa normal. Esto 
de cambiar el carácter, como si se tratara de 
un actor que juega dos papeles en una misma 
obra, es tan natural como el sacarse el som- 
brero en su Casa. A 
El gran desacuerdo viene cuando el hijo 
se casa y las 
dos mujeres 
que creen co- 
nocerlo mejor 
comparan sus 
puntos de vis- 
ta. La esposa 
y la madre es- 
tan a veces 


das de las opi- 
niones sobre 
él que parece 
que cada una 
discute sobre 
un hombre 
“distinto, y es 


“esto. que espo- 


no se lleven 
bien, y que tal 
vez cada cual 
tengo razón, 


- Y encontró «a su esposa, can- 


nía flores en los floreros. 
—¿Quién mandó esas flores? — 
le preguntó sorprendido y con 

cierta duda. : m3 


observado 
sus distintos 
aspectos. 


La esposa y la madre están a ve- 
ces tan distanciadas de las opiniones 
sobre él, que parece que cada una 
discutiera sobre un hombre distinto... 


“ocupado por tener que. 


tan distancia-. 


tal vez por 


sas y suegras. 


porque habrá 


AúÚmao MGentino 


sus HIJOS y 


La madre de Juan, por 
ejemplo, recuerda a su hi- 
jo como muchacho de bue- 
nos instintos, que no toma- 
ba la vida tan seriamente 
como ella lo hubiera desea- 
do. Su padre tenía miedo 
que no llegara más allá por 
esa misma razón. Después 
del colegio, Juan fué a la 
guerra. Durante su estada 
en. el hogar, su madre no 
vió en él ningún cambio. 

Luego se casó, y fué entonces cuando mu- 
rió su padre, dejándolo al frente del negocio 
que tenía. No hubo cambio visible en Juan; 
pero entre sus negocios y su mujer, la madre 
poco sabía de su hijo. ; 

Un día vino el golpe; la madre había ido a 

- visitar a su nuera, que era 
una buena muchacha y la 
encontró llorando. La ma- 
dre pidió entonces a la es- 
posa de su hijo que le di- 
jera lo que le había pasado, 
y ésta le dijo entonces que 
Juan se había convertido en 
un hombre mecánico -y ver- 
tiginoso. 

Según su esposa, él se le- 
vantaba muy temprano por 
la mañana; tomaba su ba- 
ño, se afeitaba y se vestía 
como un autómata. Su ce- 
rebro trataba de resolver 
de antemano alguno de los 


mucamo”... 


la oficina le esperaban. To- 
maba su desayuno maqui- 
nalmente. Después, con una mirada lejana en 
sus ojos, como si ya leyera la corresponden- 
cia que su secretario tenía en sú escritorio 
lista, se despedía de su es- 
posa y se marchaba. Siem- 
pre así, friamente, sin una 
frase amable ni un cariño 
para ella. 

La madre prontamente 
perdió la simpatía hacia 
aquella mujer que no sabía 
interpretar a su hijo. Posi- 
blemente podía estar pre- 


afrontar aleunas crisis de 
sus negocios. Pero si siem- 
pre se mostraba así, la eul.- 
pa era de ella, ya que nunca 
había sido así. Seguramen- 
te el pobre Juan se había 
casado con una mujer que 
no le correspondía. nn 

Después de la primera queja de la esposa 
a la suegra, las demás no fueron oídas. Las 


dos empezaron a odiarse y a decirse frases 


desagradables. Y Juan no se imaginó jamás 
que su conducta fué lo que motivó el disgusto. 


Por la gran responsabilidad que cayó de 


pronto sobre sus espaldas, Juan tuvo que ele- 
gir entre dejar ir todo a la ventura o concen- 
trar todas sus energías para que sus negocios 
no fracasaran. Para ella, él ya no la amaba 


más y divertía sus pensamientos en otras 


cosas. Su madre se iría a la tumba incons- 
ciente de los cambios que se habían operado 
en él, y convencida de que su hijo se había 
casado con una embustera. Un día uno de 
sus compañeros de colegio se encontró con la 
madre de Juan. Esta, que conocía al amigo lo 


bastante como para repetirle los conceptos in- 
- juriosos de su nuera 


, se lo dijo todo. El amigo 


Hs 


“Ningún hombre es héroe para 


problemas que sabía que en - * 


Se despedía de su esposa y se 
marchaba siempre así, fríamente, 
sin una frase amable ni un cariño 
para ella... 


ómo ES VISTO un HOMBRE por su 


sus AMIGOS 


de Juan se rió. Él conocía 
una faz de Juan, pero no 
conocía a ninguna de las 
dos mujeres. 

Fué a verlo a la ofici- 
“na. Juan, siempre con su 
gesto amable, lo hizo pasar. 
Luego de conversar unos 
momentos, le pidió que vol- 
“viera a verle por la tarde. 
Esto no era un gesto de 
autómata, de un hombre 
: que no sabía más que tra- 
bajar. Seguramente, la esposa de Juan estaría 
en un error. 

Por la tarde, al volver a la oficina, el ami- 


4 


su 


go de Juan se encontró envuelto en un am-' 
biente inesperado. Entró con intenciones de 


reírse, pero en la sala de espera se encontró 
con un hombre, el que le dijo que era de todo 
punto imposible ver al señor Juan. Sin em- 
bargo, a la vista de la tarjeta del visitante la. 
cara del empleado cambió de expresión. 


—¡Ah, sí! El señor Juan lo está esperan-. 
do. Usted es un viejo amigo de él, ¿verdad? 


Lo anunciaré en seguida. - 

El empleado volvió diciendo que el señor 
en ese momento se hallaba en una conferencia 
muy importante, y le rogaba que lo esperara 


unos momentos. El empleado trató de ser 


amable con el visitante, y le rogó que, ya que 


era tan amigo del señor Juan, le pidiera un 


favor para él. 


— ¿Por qué no lo pide usted? — le pregun- . 


tó el amigo. 


— ¡Oh! No podría — contestó, el empleado. 


Y ese empleado, que veía a Juan por lo 
menos cincuenta veces al día, no se atrevía 
a pedirle lo que deseaba. 

Gradualmente el amigo fué dándose cuenta 
- de cómo ese empleado lo veía a Juan. Siempre 
apurado, preocupado, lo mismo que lo veía su 

' esposa. Esas ocho puertas 
que conducían a la oficina, 


le pareció ridículo, ya que 


hombre más democrático. 
Este empleado — pensó — 
debe estar loco”. 


error, el amigo le ordenó 


más. El empleado titubeó. 
No podía molestar a su pa- 
trón intempestivamente, 
pues se hallaba en una con- 


ferencia sumamente impor-. 


tante. ' 
— Dígale lo que le ordeno, si no me iré in- 
mediatamente. : 
Y tomó su sombrero. 


Con semejante amenaza el 


Juan lo recibiría en seguida. Los hombres 


empezaron a salir de la conferencia. Uno de 


ellos, Guillermo Pérez, que conocía al amigo, 
al ver a éste, corrió hacia él visiblemente pre- 
ocupado. / . su : 

— ¿Usted va a pasar la noche con Juan? 
Por todo lo que más quiera, interceda con su 
influencia. Juan está vendiendo deliberada- 
mente su producción a menos que el costo, 


y esto me llevará al borde de la ruina. No se 


le puede hacer un llamado al corazón, puesto 
) que no lo tiene. E 


ie Es ridículo lo que usted dice — le to; 


el empleado se las imagina- 
ba de acero. Esto, al amigo 


recordaba a Juan como el 


Para demostrarle el 


que fuera a decirle que no 
podía esperar un momento 


E S t A empleado des- 
apareció y volvió a poco diciendo que el señor 
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RENCORES 


No despiertes rencores nunca; los 
rencores son malsanos, son el mis- 
terio que influye grandemente en 
desarrollo de la vida y de la suerte 
de cada uno. 

Es mejor proceder siempre noble- 
mente; la nobleza y la generosidad 
son -elegantes y atraen la buena 


. Suerte. 


Despídete de quien debas despe- 
dirte, sonriendo, no murmurando co- 
léricas frases. No despiertes rencores; 


- despierta más bien admiración, sim- 


patía o envidia, porque tu conducta 


es alta y digna. 


No pretendas con rencores castigar 
a quien un día te amó; el rencor es 
amargo y contrae el gusto de quien 
lo paladea; rompe, además, el cora- 
zón de quien en él le guarda, e inuti- 
liza la acción, porque la acción se 
pierde sin duda ninguna en las horas 
de odios y de rencores, 


MIEDO 


¿Por qué tanto miedo a la muerte, 
si las cosas de la vida nos son tan 
hostiles? 

¿Por qué tanto miedo? 

, Yo creo, sin ofender a los hombres, 
lgue en esto del miedo a morir hay un 
pocó de pretensión dominante en 
ellos, y que por contagio lo sufrimos 
las mujeres. 

En todo aquello que el hombre nos 


“da una seguridad, o nos afirma su 


defensa, nosotros no tememos. 

La muerte es lo desconocido, lo 
único que el hombre no pudo ni 
podrá, “penetrar, ni rendir, ni do- 


minar. 


Las mujeres, cuanto más femeni- 
nas somos, más bemerosas nos tor- 
namos. En cambio, el hombre, valien- 
te y fuerte, siempre más valiente y 
fuerte que "nosotras, aunque sea un 
cobarde, se sabe capaz de su defensa 
física, y emprende la lucha. Si pier- 
de, pierde, pero salió con la segu- 


ridad dei triunfo. Es la muerte la 


única lucha que le torna incapaz; 
contra ella el hombre se sabe débil e 
inútil, por eso la teme, por eso nos 
transmite su miedo, el miedo univer- 


- sal, a lo único que en realidad no 


deberíamos temer, a lo único seguro 
de la vida, a lo único inevitable... 
¡La muerte! La muerte es la libe- 
ración completa de la vida, es la ven- 
tura de no sufrir ya, es la cesación 


de todas las angustias terribles, es 


el sosiego, la paz! Tal vez lo único 
limpio de la vida. El cambio del úl- 
timo traje sucio por el inmaculado 


' traje blanco. ¿Por qué tanto miedo 


a la muerte, si vivimos en realidad 


tan malamente, y tan sólo por llegar. 
a ella, luchando contra tanto des- 
amor, contra tanto barro, contra tan- 


to elemento adverso y rudo? 
¿Qué es la vida, sino un pequeño 
instante, si la comparamos con la 


- eternidad? 


LAS MUJERES 
Hay que tratar de adivinar a las 


mujeres y no empeñarse en com- 


prenderlas, porque las mujeres no 
tienen nunca ideas demasiado uni- 


formadas o arraigadas. Cuando una 
- mujer dice “yo soy así”, 
reír, porque las mujeres son según el 


me hace son- 


momento, según la coquetería, según 
el deseo, según el ropósito! La mu- 
er es demasiado as uta ( o a 
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propósitos, y obedeciendo a propósi- 
tos que fácilmente cambian, según 
las circunstancias, las ideas fijas son 
difíciles y la uniformidad de-las ideas 
casi imposible. 

A veces procede de una manera 
por contrariar al marido, otras por 
imitar a una amiga, otras por vani- 
dad o por espíritu de lucha, o por 
ansia de vencer,.o simplemente por 
que le gusta ser admirada o teme el 
placer del sacrificio. 

Para estar siempre de acuerdo con 
las mujeres hay que adivinarlas; esa 
es la mejor forma de conquistarlas y 
de agradarlas... Empeñarse en com- 
prenderlas es difícil tarea. Cada mu- 
jer es una complicada torre de Babel. 


LO INUTIL SE PIERDE 


Todo lo que no vale en la vida se 
pierde, 

Todo lo que no “vale y se paga, se 
pierde también. Por eso es que no 
hay que inquietarse cuando se pierde 


CharLas FEMENINA 


un afecto o una amistad o un pa- 
riente. Si esa amistad, ese afecto, O 
ese pariente hubieran sido realmen- 
te sólidos, desinteresados, fuertes y 
valientes, hubieran soportado todos 
los golpes y todas las pruebas sin 
conmoverse siquiera. Pero si fueron 
pagados y no valieron, lo justo es que 
un enojo les destruya, que un choque 
les arranque, que una prueba cual- 
quiera les aleje. 

Todos los cariños que se pagan son 
inciertos, y el día que la paga no es 
efectiva, desaparecen. Cariño como 
boletas de empeño, que si no se 
amortizan día tras día los intereses, 
se malogran... Cariños comprados 
funca valieron lo que se pagó por 
ellos; cariños interesados que viven 
de lo que logran, de lo que mendigan 
o de lo que roban, que se alimentan 
de lo que se llevan, como los pájaros 
forasteros y astutos; que viven del 
bocado de hoy y para el bocado de 
mañana. Cariños que como los pá- 
jaros siempre se van donde mejor 
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comen, donde más encuentran y más 
logran. 

Quien ha comprado cariños y las 
circunstancias de pronto le impiden 
seguir pagándolos, puede comparars2 
al rico y abundoso racimo de. uvas, 
apretujado al gajo; llega la tormen- 
ta y lo-azota, y los granos se disper- 
san...; sólo dos o tres quedan pren- 
didos al ramo, así los cariños falsos 
que abrazan al rico, caen tras el vien- 
to áspero de la pobreza, uno a uno, 
van dejando el esqueleto del racimo, 
libre, solo... Mas le dejan gozando 
del bienestar que da siempre el li- 
bertarse de parásitos inútiles..., ¡li- 
bre!..., gozando de sol, de aire, de 
espacio, de amplio movimiento... ¡Li 
bre y solo! 

¡Vaya una ventura en la que se 
torna la mala intención de aquellos 
que vivieron, lector, bebiéndole la 
sangre gota a gota. ¡Sólo y libre, «25e 
es el poderío del pobre la ventaja 
sobre el rico! 
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$ Y” El gran detective 
: yA EDWIN T. WOODHALL 


El secreto más fiel- 
mente guardado de 
Alemania, fué su alian- 
za con Turquía. Si los 
aliados lo hubieran sabi- 
do, todo el curso "de la his- 
toria habría cambiado y los 
Dardanelos hubieran sido un 
asunto muy diferente. 
Poco antes del estallido de la 
guerra, los astilleros británicos 
estaban muy ocupados en la cons- 
trucción de varios buques para po- 
tencias extranjeras. Había dos cru- 
ceros acorazados para Turquía, tres 
eruceros ligeros para Chile, cuatro 
destructores para Grecia, tres monitores 
para el Brasil y otras unidades más, entre 
las cuales figuraban un acorazado chileno 
y otro brasileño, y un crucero holandés que 
reción se comenzaba a construir. 

os dos barcos turcos eran los más impor- 
tantes. Uno de ellos, el “Reshadieh”, que cons- 
truían los señores Armstrong, en el Tyne, es- 
taba terminado cuando estalló la guerra, y el 
otro se hallaba a punto de ser concluído. 

El “Reshadieh” se convirtió en todo un pro- 
blema. Cuando comenzó la guerra, la tripu- 
lación turca, de más de quinientos hombres, 
ya había llegado para hacerse cargo de la em- 
barcación y se alojaba a bordo de un barco 
en el Tyne. Existía el grave peligro de que 
«abordaran el “Reshadieh”, vencieran a los tra- 
bajadores de Armstrong, e izaran la bande- 
ra turca. 

Por orden del primer lord del almirantazgo, 
transmitida por intermedio del servicio secre- 
to naval y la policía, se ubicó en el buque turco 
una guardia militar conveniente, con orden 
estricta de que a ningún miembro de la tri- 
pulación se le permitiera subir a bordo. 

Mr. Winston S. Churchill, que por ese en- 
tonces era primer lord del almirantazgo, ha 
declarado: 

“Se me ha reprochado la confiscación de 
esos buques, alegando que ella fué una de las 
causas determinantes de la entrada de Tur- 
quía en la guerra tres meses después. Ahora 
sabemos que desde el 24 de julio se realizaban 
negociaciones entre los alemanes y los jefes 
del comité “Unión y Progreso”, conducentes 
a una alianza entre Alema- 
nia y Turquía, y que esa alian- 
za fué debidamente firmada “Dresden” en 
el 2 de agosto de 1914.” aguas del Pací- 

Nadie podrá negar que el fico. 


_El “Orama” per- 
siguiendo al 
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primer lord del almirantazgo procedió bien 
en aquel momento crítico de la historia. Ale- 
mania debía saber que esos barcos estaban 
a punto de ser terminados; probablemente su 
plan consistía en sumar sus efectivos al “Bres- 
lau” y el “Goeben” en el Mediterráneo. La 
suerte, empero, no los favoreció. 

El secreto de la alianza con Turquía no 
trascendió, y deseando evitar la violación de 
las sagradas leyes internacionales de la neu- 
tralidad, Inglaterra permitió que el “Goeben” 
y el “Breslau” se le escaparan. z 

En el ínterin, el vicealmirante alemán, Sou- 

chen y su flota, asediaban de cerca las costas 
italianas y austríacas, observados de cerca por 
agentes del servicio secreto naval británico, 
aunque todavía no se había declarado la gue- 
rra a Alemania. 
--El 14 de julio de 1914, Kerkeley Milne, al- 
mirante inglés en el Mediterráneo, recibió del 
almirantazgo el siguiente despacho inalám- 
brico: 

“Parece probable que si la guerra estalla y 
Francia e Inglaterra tóman parte, Italia per- 
manezca neutral y Grecia pueda ser converti- 


¡ESPÍ 


Por EDWIN T. WOODHALL 


¡Espía!... Palabra infamante que sugiere algo muy bajo y ruin; sinónimo 
de traidor. Así lo cree la generalidad del público, pero en la realidad los es- 
pías no son traidores, sino individuos que eligen el más peligroso de los ofi- 
cios por razones altamente patrióticas. Saben que si son capturados en el 
desempeño de sus funciones su suerte está sellada: ¡cuatro balas en el pecho! 
El servicio de espionaje en tiempo de guerra requiere gran valor y condicio- 
nes de serenidad nada comunes. Edwin T. Woodhall, uno de los ases del es- 
pionaje británico en los años que precedieron a la gran guerra y durante 
la misma, nos relata extraordinarias aventuras propias y ajenas de la orga- 
nización del cuerpo especial de detectives y espías que actuó en Francia desde 
1914 a 1918. Son páginas de obscuro heroísmo y abnegación, por las cuales 
desfilan desde lord Kitchener, el gran soldado, hasta la piadosa nurse Cavell, 


que se agrandó en el sacrificio hasta empequeñecer a los funcionarios que 
cometieron el error de condenarla. 


y 


da en aliada. España también se mostrará 
amistosa, y, posiblemente, aliada. La actitud 
de Italia, empero, es incierta y es altamente 
importante que su flota no trabe acción seria 
con los buques austríacos hasta que sepamos 
lo que va a hacer Italia. Su primer tarea de- 
be ser ayudar a los franceses en el transporte 
de su ejército africano, vigilando, y, si fuera 
pS AS ee con buques aislados 
veloces, especialmente el “Goeben”, que pue- 
den estorbar dicho transporte. Se le io 
por telégrafo cuando deba consultar con el 
almirante francés. Excepto en combinación 
con los franceses y tomando parte en una gran 
batalla, trate de no verse obligado a batirse 
contra fuerzas superiores. La velocidad de su 
flota basta para colocar a usted en condicio- 
nes de elegir el momento oportuno. Contemple 
sus fuerzas al principio. Más adelante refor= 
zaremos el Mediterráneo.” : 

En la mañana del 4 de agosto se recibió 
en el almirantazgo un parte del jefe de las 
fuerzas navales, que decía: 

“El “Indomitable” y el “Indefatigable”, si- 
guen al Goeben y al “Breslau”, a la altura 


de los grados 37,44 Nor- 
te y 7.56 Este.” 

Es de recordar que aún 
no había expirado el pla- 
zo del “ultimatum” a 
Alemania, Hasta la me- 
dianoche del 4 de agosto 
los dos cruceros alemanes estaban libres de 
ser atacados y hundidos. En realidad no abri- 
gaban el propósito de atacar a los transportes 
franceses, sino que, sin que se sospechara, se 
dirigían con todo el poder de sus máquinas 
hacia el Este, rumbo a Constantinopla. 

así fué cómo pudieron huir indemnes 
por culpa del servicio secreto del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. 

El Convenio de los Dardanelos, que prohibe 
la entrada al estrecho de buques de guerra 
extranjeros, proporcionó a la Gran Bretaña 
una brillante oportunidad de romper los vincu- 
los de oro e intrigas que ligaban al gobierno 
turco al de Alemania: todos los residentes bri- 
tánicos de Constantinopla esperaban que una 
flota británica de aplastante poderío apare- 
ciera en seguida frente a la capital turca y 
exigiera la rendición o destrucción 
de los alemanes violadores del con- 
venio. Si el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Londres se lo hubiera 
permitido, Milne hubiera podido se- 
guir al “Goeben” y al “Breslau” has- 
ta Constantinopla. para hundirlos, lo 
que hubiera dado otro giro a los acon- 
tecimientos posteriores, 

En noviembre de 1914, el “Times” 
publicaba un suelto que decía: 

“Han llegado hasta el almirantazgo 
noticias y rumores de diferentes pro- 
cedencias sobre una acción naval que 
ha tenido lugar cerca de la costa de 
Chile. Se dice que el “Scharnhorst”, 
“Gneiseau”, “Leipzig”, “Dresden” y 
“Nuremberg” se encontraron cerca 
de Valparaíso y que se libró un com- 
bate con parte de la flota del almi- 
rante Craddock, el 1* de noviembre. 
El parte alemán asegura que el “Mon- 
mouth” fué hundido y el “Good Ho- 
pe”, “Glasgow” y “Otranto” se re- 
tiraron de la acción y escaparon. Se 
toman medidas efectivas para resol- 
ver la situación.” 

Fechado a bordo del buque insig- 
nia “Invincible”, el 20 de diciembre, 
en Montevideo, el 'almirantazgo re- 
cibió un parte del almirante, sir F. C. 
Dereton Sturdee, concebido en los si- 
guientes términos: 

“Tengo el honor de noticiar que a. 
las 8 horas del 8 de diciembre se intentó un 
ataque a Puerto Stanley, Islas Falkland, por 
una escuadra alemana compuesta por dos cru- 
ceros de línea y tres cruceros ligeros, acompa- 
ñados por dos buques carboneros. La escua- 
drilla de mi mando se encontraba entonces 
cargando carbón. 

”La escuadrilla levó anclas y se produjo 
una persecución que terminó en un encuen- 
tro que dió por resultado el hundimiento de 
los siguientes barcos: “Secharnhorst”, “Gnei- 
seau”, “Leipzig” y “Nuremberg” y los carbo- 
neros “Baden” y “Santa Isabel”. 
“Dresden” logró escapar. Lamento profunda- 
mente el sacrificio de tantas vidas heroicas 
por un enemigo que desplegó tanta bravura, 
habilidad y resistencia.” 

Así, un recorte de diario y un breve des- 
pacho condensan toda la historia trágica de 
las batallas de Coronel y las islas Falkland. 

Se hallaba en Sud América, al principio de 
la guerra, un maestro de espías del servicio 
secreto británico. Sus actividades tuvieron 
gran influencia en la batalla de Falkland. Lla- 
mémosle el “Capitán”. 

En la desastrosa batalla de Coronel, el no- 
ble almirante Craddock, pereció con mil dos- 
cientos hombres. Al frente de una escuadrilla 
débil, deficientemente artillada, escasa de ye- 


Sólo el 
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locidad, midió sus fuerzas contra los buques 
más destacados de la marina imperial alema- 
na, mandada por el almirante Graft von Spee. 
Con la victoria von Spee logró el predominio 
en los mares desde Panamá al Cabo de Hor- 
nos y eso en un momento en que la seguridad 
de sus rutas comerciales al lejano Oriente 
preocupaba extraordinariamente a Ingla- 
Lerra.: 

El “Capitán” conocía perfectamente los pe- 
lieros existentes, tanto para la flota británica 
como para su propia persona. Por ese tiempo 
existía en toda Sud América una vasta red 
de espías enemigos. Una noche en Montevideo, 
al volver una esquina, recibió un balazo en ple- 
no pecho. En un café de Valparaíso fué pro- 
vocado y obligado a pelear, escapando con vida 
por la providencial llegada de la policía. 


El 3 de noviembre de 1914, el “Capitán” re- 
cibió, en Valparaíso, un mensaje cifrado, que 
decía : 

“Compruebe los movimientos de los carbo- 
neros e informe a los interesados.” 

Procediendo de acuerdo con esas instruc- 
ciones, pudo comprobar, que dos carboneros 
alemanes, el “Amansis” y el “Sierra de Cór- 
doba” habían llegado a la costa sudamericana 
del Pacífico con pesados cargamentos de car- 
bón y que ambos se dirigían a un punto de 
cita secreto. Descubrió, además, que los agen- 
tes de espionaje alemanes habían enviado a 
von Spee un mensaje inalámbrico, haciéndole 
saber que las islas Falkland estaban abando- 
nadas. En tales cireunstancias, es de imaginar 
la alegría y alivio, con que el 9 de diciembre 
se enteró de la destrucción de la escuadra de 
von Spee y la huída del “Dresden”. 

¡Carbón! Si no hubiera sido por el carbón, 
el almirante von Spee hubiera podido escapar 
después de la batalla de Coronel. 

Von Spee era bravo y hombre de acción 
y se propuso asestarle otro golpe al enemigo 
antes de regresar por la ruta más segura. 
Su objetivo fueron las islas Falkland, a dos- 
cientas millas de su derrotero. 

Su flota se encontraba en la isla Picton, a 
la entrada del canal de Beagle, cuando uno 
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de sus cruceros capturó 
un buque mercante bri- 
tánico que daba la vuel- 
ta al Cabo de Hornos, 
rumbo a un puerto norte- 
americano, cargado de 
carbón. Ese buque, el 
*Drummuir”, fué apresado y su precioso car- 
gamento trasladado a las bodegas del “Dres- 
den”. 

El “Drummuir” fué remolcado mar afuera 
el 6 de diciembre y hundido. 

Ese hecho vigorizó a von Spee en su triple 
objetivo: la destrucción de la base naval y es- 
tación de radiotelegrafía y la captura del go- 
bernador de las islas Falkland. Por cierto que 
no se sospechaba el final trágico de su aven- 
tura... Ienoraba que a cientos de millas mar 
afuera avanzaba una flota poderosa, bien ar- 
tillada y veloz bajo el comando del almirante 
Dereton Sturdee. 

No cabe dudar que si el servicio secreto 
alemán hubiera conocido la partida con des- 
tino al Atlántico Austral de los poderosos 
cruceros “Invincible” e “Inflexible”, dotados 
de cañones de doce 
pulgadas, es proba- 
ble que von Spee 
hubiera ordenado la 
dispersión, y en luz 
gar de la batalla de 
Falkland se hubie- 
ran desparramado 
por todas las rutas 
comerciales británi- 
cas varios audaces 
y peligrosos atacan- 
tes. 

La misión del ““In- 
vincible” y el “In- 
flexible” y el secre- 
to con que se rodeó 
todo el plan consti- 
tuye uno de los epi- 
sodios más románti- 
cos del servicio na- 
val secreto británi- 
co, aunque casi lle- 
gó a ser descubierto 
en cierto momento 
por el servicio de 
espionaje alemán. 

El carbón casi los 
perdió. Tenían que 
aprovisionarse en 
San Vicente, Isla de 
Cabo Verde, territo- 
rio portugués, y lue- 
go costear la Amé- 
rica del Sur por fue- 
ra de las aguas te- 
rritoriales del Bra- 
sil. 

Sobre esos dos países neutrales Inglaterra 
no tenía poder de censura. La batalla de Co- 
ronel era bien conocida y la llegada de dos 
buques tan poderosos llamó la atención. “Era 
natural, se opinaba, que la Gran Bretaña bus- 
cara el desquite.” 

Sus movimientos eran discutidos en Río y 
en las costas del Plata, y sólo merced a-los 
desesperados esfuerzos del “Capitán” y otros, 
se evitó la circulación de una descripción de 
la visita de ambos buques en todos los órga- 
nos de publicidad sudamericanos. La noticia, 
en realidad, ya estaba en las imprentas y su 
supresión es elogiosa para la tenacidad de 
propósitos del departamento de investigatio- 
nes británico, 

Después de la destrucción de la escuadra 
del almirante alemán, el 8 de diciembre, fren- 
te a las islas Falkland, el “Dresden”, uno de 
los cruceros ligeros de von Spee, logró dis- 
tanciarse de sus perseguidores y desapare- 
cer en la obscuridad y ¡as lloviznas protectoras 
del Atlántico austral. Llamadas inalámbricas 


La batalla de Coronel. 
Hundimiento del 
“Good Hope”. 


(Continúa en la página 52) 


le 


N la interesante serie de “artículos 
que hemos publicado con el título 
_y genérico de “El arte de enamorar 
a las mujeres”, el escritor fran- 
cés Mauricio Magre ha demostrado co- 
nocer a fondo el corazón femenino. Si a 
esto, que ya es mucho, uni- 
mos sus facultades de ob- 
servador inteligente y su 
innegable penetración psi- 
cológica, terminaremos 
por aceptar que las reglas 
por él fijadas para triun- 
far en las lides del amor 
encierran un valor que, 
estamos seguros, no ha pa- 
sado inadvertido para 
nuestros lectores. Apesar 
de las dificultades que 
ofrece 'el tema para ser 
tratado sin caer en afir- 
maciones jactanciosas o ri- 
dículas, Mauricio Magre, — 
ha logrado fijar con éxito, 
en un estilo cortante, iró- 
nico y jugoso, un conjunto 
de agudas observaciones 
que,,si bien no establecen un método infali- 
ble para fáciles conquistas amorosas, dan, 
por lo menos, una orientación que puede ser 
aprovechada por los enamorados. 
Terminada la serie de artículos, veamos 
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- Y cuando anda de por medio el amor, “cada bicho 
- que camina” se convierte en un tirano que sólo 
atiende a los dictados de su propia pasión. 


de resumir las sugestiones del escritor fran- 
cés y, formular por nuestra parte un breve 
Juicio de carácter general. 


¿EXISTE UN ARTE PARA ENAMORAR A 
; LAS MUJERES? 
He aquí una pregunta que conviene con- 
testar en primer término. Pero para dar la 
respuesta con algún fundamento se requiere, 
previamente, saber qué es el amor. Mil de- 
- finiciones se han dado en ese sentido. Ins- 


- tiempos más remotos, han tratado de ence- 
-yrar en un verso o en una frase la anhelada 
explicación. Por supuesto, cada cual la ha 
dado a su manera. Los unos dejando primar 
la pasión sobre el razonamiento frío; los 
ros ajustando su pensamiento a la expe- 
dquirida. Para los que triunfaron 
amor o guardaron de él dulce recuér- 
do, “ el amor es el ala que Dios ha dado al 
ma para volar hasta él”, en cambio, para 
otros, “el amor no es más que un duende 
que se complace burlando a las almas tier- 
nas y sencillas. Según el filósofo germano 


Leibnitz, “amar es encontrar en otro la 


SS , felicidad” y, al decir de Bonflers, 


EE ut A : S 
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pirados poetas e ilustres filósofos, desde los. 


=, 


“el amor no es otra cosa que el egoísmo de 


lrmdo MGentina 


¡ Arte de Enamorar 
a las Mujeres 


| 
( Comentarios a los artículos de MAURICIO MAGRE a 


dos personas”. Pero he aquí que 
un poeta español cree haber dado 
en la tecla al definir amarga- 
mente el amor en la siguient 
forma: F 
“¿Qué es el amor? Es un sublime 
[arcano, 
símbolo del misterio 
[de la vida. 
¿Qué es el amor? Es 
[un capricho vano, 
un simple antojo, una 
[ilusión fingida, 
¿Qué es el amor? Es 
| Tun delirio insano 
que roe una existencia maldecida., AS 
No hay del amor definición correcta, 
y la da cada cual según su secta.” 


Dejando a un lado el feroz pesimismo del 
poeta, convengamos que al final expresa algo 
exacto. En realidad, “no hay del amor defi- 
nición correcta y la da cada cual según su 
secta”. Cada uno describe la fiesta según le 
ha ido en ella, Y no todos han ido a la fiesta 
con el mismo estado de ánimo ni todos han 
encontrado en ella lo que esperaban. Y con el 
amor ocure otro tanto. De ahí que resulte un 
poco difícil fijar reglas precisas para enamo- 
rar a las mujeres, porque el éxito depende de 
mil factores que es necesario estudiar cuida- 
dosamente por separado, sin olvidar que cada 
ser húmano es un complicado mundo afectivo, 
cuyo gobierno no siempre es posible ejercer 
desde afuera. Y cuando anda por medio el 
amor “cada bicho que camina” se convierte 
en un tirano que sólo atiende los dictados de 
su propia pasión. cuando no tan sólo su vani- 
dad donjuanesca. A 

No obstante estos reparos, debemos reco- 
nocer que Mauricio Magre ha concretado en 
sus artículos una serie de atinadas adverten- 
cias y reflexiones, muchas de ellas fruto de 
la experiencia, que pueden servir de guía a los 
enamorados prudentes, que los hay, a los que 
aceptan el consejo juicioso de quien tiene bien 
ganados títulos para darlo. Y por lo que hemos 
visto Magre es uno de ellos. 


¿Qué es el amor? 
Es un capricho 
vano, un simple 
antojo, una ilu- 

sión fingida. 


tras sea lo suficientemente transparente como 
- para permitirnos no perder de vista la reali- 
dad. Y dejemos que la amada abra las cando- 


la conveniencia de comportarse con absoluta 


Por otro 
lado, el 
escritor 

Mas no francés 

ocurre l0 no ha pre- 
mismo con e Eo 

el hombre e AS 

que nunca a 

debe. ovio MO 

dar que el nual del 

matrimo- perfecto 

nio es el. seductor 

primer  —como 

canto del ya lo ad. 

gran cad _ vertíamos 

a e al publi- 

AN 

primer 

artículo 

—sino de 

brindar 

ciertas 

preciosas 

indicario-- 

nes acer- 

ca de có- 

 modebe 

el hombre 

—COMPOr- 

tarse en 


trance de hacer feliz a la mujer que ama, y, al 
propio tiempo, la manera en que debe siempre 
presentarse todo enamorado que se respete. 


LOS CORAZONES ROMANTICOS 


Entre las indicaciones de carácter, general 
formuladas por el distinguido escritor fran- L 
cés se encuentra aquella por la cual recomien- ds» 
da a los enamorados acoger con benevolente Í 
credulidad ese afán de embellecerlo todo que . 
tienen los corazones femeninos, especialmente 
los románticos. Las mujeres, según él, poseen 
una natural propensión para deformar la vida 
en un sentido hatagador para ellas. 

Ante semejante inclinación, ¿qué actitud” 
debe adoptar el hombre que anhela conquistar 
el corazón de una mujer? ¿Deberá someter a 
una crítica implacable los ensueños román- A 
ticos de la amada o, por lo contrario, será un 
constante animador de las rosadas ilusiones | 
que se forje su adorada? de 

Para Magre, el hombre que por querer ver | 
demasiado destruye todas las inocentes men- 
tiras del amor, pronto se hace odioso. Nin- | 
guna ilusión es posible mantener con él. Y, 
finalmente, tanta perspicacia analítica resulta 
inútil. s 

Todo amor más o menos profundo exalta el 


El hombre que por querer ver demasiado destruye 
todas las inocentes mentiras del amor, pronto se 
; hace odioso. 


ensueño. Y es este uno de los encantos del 
amor, que tanto la mujer como el hombre 
deben cuidar que no se marchite. No hay por 
qué despojar al amor del velo sutil y esplen- 
doroso con el que recubre sus misterios mien- 


rosas alas del ensueño, que ya llegará la Opor- 
tunidad de cortarlas si es que le da por volar 
muy alto... z ; 
¿Porque conviene tener presente, como lo 
dijera Severo Catalina, que el amor debe con- 
siderarse como un gran poema, cuyo canto 
primero es el matrimonio. Y, para entonar el 
primer canto sin incurrir en peligrosas des- 
afinaciones — léase mutua incomprensión — 
lo mejor es conocer a fondo la letra y la 1nú- 
sica del “gran poema” para ajustarlas a la 
prosaica realidad de la vida sin excesivas al- 
teraciones “poéticas” que la desfiguren. 


LA FRANQUEZA Y EL AMOR 


En varios de sus artículos, Mauricio Magre 
ha indicado a sus lectores del sexo masculino 


franqueza en sus relaciones con la mujer cuyo 
corazón se sueña conquistar. Y es esto, pre- 
cisamente, lo que menos tienen en cuenta los 
enamorados. Un irresistible deseo de compla- 
cerse y halagarse mutuamente hace que tan- 


eS (Continúa en la página 49 


El 


COMBATIENDO LA... 


(Continuación de la página 3) 


log criminales de toda índole que se de- 
dican a perturbar el orden con toda 
suerte de delitos, desde la simple rate- 
ría al robo a mano armada y el con- 


- siguiente asesinato. 


Debe tenerse presente que la desocu- 
pación es el foco en que se incuban to- 
dos los males sociales. El pueblo que 
trabaja jamás procura colocarse al 
margen de la ley, pero cuando llega a 
faltar el pan, es lógico y humano que 
se produzca una reacción con proyeccio- 
nes a la violencia y el desenfreno de las 
pasiones. 

Enunciado así el problema, debe ini- 
ciarse cuanto antes su resolución. El 


- primer paso debía ser el impulso de la 


red de vialidad ajustada al plan ca- 
minero del gobierno provisional. Se- 
gún es sabido esas obras se costean con 
el producido de un impuesto o sobre- 
precio a la nafta que se consume en 


“la república, gravamen que traducido 


en guarismos arroja un total mensual 
de 1.500.000 a 2.000.000 de pesos, es de- 


cir, lo necesario para dar ocupación 


estable a más de 20.000 hombres, 


Restado al ejército de la desocupa- 
ción, el respetable guarismo indicado y 
adoptadas las providencias legales ne- 
cesarias para terminar con el vagabun- 
daje profesional, es más que probable 
que los 130.000 desocupados se reduje- 
ran en forma considerable. Lo afirma- 
mos así porque no aceptamos esa canti- 
úad como de valor absoluto, conside- 
rándola antojadiza y voluntariamente 
agrandada. 

Es indudable que al amparo y con 
el pretexto de la desocupación, encuen- 
tra libre acción el desarrollo de instin- 
tos primarios de criminalidad y vicio, 
y ahí es dónde reside el peligro que se- 
ñalamos, y por eso incitamos a las 
autoridades a proceder con firmeza a 
la represión de la avalancha de hechos 
delictuosos que se vienen produciendo 
con frecuencia que amenaza tornarse 
endémica. : 

Las leyes vigente de represión social 
facultan al Poder Ejecutivo para dispo- 
ner la deportación de los indeseables, 
que deben abundar entre la muchedum- 
bre de los desocupados. No entendemos 
por “indeseables” únicamente a los que 
perturben o intenten perturbar el or- 
den público. Damos al término una 
acepción más lata, englobando en él a 
todos los incapacitados para el trabajo 
y tarados que se han introducido al 
país validos de la excesiva liberalidad 
de nuestras leyes de inmigración. 


Convendría que se facultara a la po- 
licía a detener a los desocupados, exa- 


minándose cuidadosa y justicieramente 


sus antecedentes. Establecida en los 
casos individuales la honestidad de los 
sujetos, se les proporcionaría trabajo en 
las obras públicas en vías de ejecución 
y en las que se vayan emprendiendo. En 
cambio, debiera deportarse sin más trá- 
mites a los extranjeros que no presen- 
taran un “dossier” intachable, e inter- 


-narse a los hijos del país que se encon- 
-traran en idénticas condiciones. 


Múnilo HRGORMO 


Llevada con la firmeza necesaria, la 


acción que proponemos. tendría por co- 
rolario la disminución inmediata de los 
atentados personales que tanta moles- 
tia y perjuicio causan actualmente 


Enrique Gómez Matheu. 
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lación, por P. Javier López Zavaleta. 
Un tomo de 112 páginas. Talleres grá- 
ficos L. J. Rosso. Buenos Aires, 1932. 

Anuario Socialista. Acaba de poner- 
se a la venta el número 5 de esta pu- 
blicación, correspondiente a 1932, que 
constituye una obra de aliento y de 
gran interés por el acopio de artículos 


EN EL PROXIMO NUMERO: 


MONEDITAS de CINCO 


NOVELA CORTA DE 


RAFAEL DI YORIO 


LIBROS Y REVISTAS REGIBIDOS 


El Petróleo Argentino, consideracio- 


nes referentes a una adecuada legis- 


sobre temas de palpitante actualidad, y 
la serie de informaciones y estadísticas 
que contiene. En él aparece reflejada 
la situación política, social y económi- 
ca actual, no ya de nuestro país, sino 
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del mundo entero, debidamente docu- 
mentada. También contiene este tomo, 
entre otras colabcracines extranjeras, 
las del doctor Virgilio Drouet, del Ecua- 
dor, y de Emilio Frugoni, del Uruguay. 
Avalora este número una carátula muy 
sugestiva. Publicación de la Librería y 
Editorial “La Vanguardia”, Buenos 
Aires. 

El tintero, número 6. 

Boca Juniors, revista oficial del club; 
número 9. 

Revista do Instituto de Café do Es- 
tado de S. Paulo, de Río de Janeiro; 
número 64. : 

Nos-otras, de Caracas (Venezuela); 
número de diciembre de 1931. 

Puerto Rico Hustrado, de San Juan 
(Puerto Rico); número 1140. 

Elite, de Caracas (Venezuela); nú- 
mero 327. 

Círculo de la moda, número de enero- 
febrero de 1932. 

Interés Nacional, publicación argen- 
tina; número de febrero de 1932. 

Revista del Club de Villa del Parque, 
número 18. 

Navidad, de Tegueigalpa (Hondu- 
ras); número 1. 

The Grace Log, de Nueva York; nú- 
mero de noviembre-diciembre de 1931. 

Una experiencia del arte nativo, por 
Félix C. Molina; Santa Fe, 1931. 


La os hombres no las prefieren 
ni rubias ni morochas 


Mucho se ha discutido y se 
discute si los hombres dan su 
preferencia a las rubias o a 

las morochas; pero lo cierto es 
que las mujeres siempre han 
considerado este detalle como 
de vital importancia para su 
éxito entre el sexo mascu- 
lino. 


Sin embargo, hoy, que vivimos 
en una época práctica desde 
todo punto de vista, está ple- 
namente demostrado que el 
hombre que al fin se decide 
a buscar “la compañera para 
toda la vida”, no da mayor 
“importancia a un detalle que 
considera de valor secúndario; 
al contrario, desea que la mu- 
jer elegida esté adornada con 
cualidades que le presten más 
encanto femenino y al mismo 
tiempo sean más indicadas 
para una esposa que desea 


ca 


mantener inalterable la felici- 
dad del hogar. 


La principal de esas cualida- 
des es un buen carácter. Y es 
lógico. ¿Qué puede. importar 
que úna mujer sea bellísima 
rubia o encantadora morocha, 
si se hace intratable con su 
carácter agrio e irritable? En 
cambio, nada más agradable 
que conversar y tratar a esas 
mujeres de carácter tranquilo, 
dulce y bondadoso, cuya com- 
pañía se hace rápidamente 
simpática. 


La razón de esa notable dife- 
rencia es muy sencilla. Unas 
mujeres cuidan exclusivamen-- 
te su “aspecto exterior y, por 
-el contrario, descuidan su hi- 
giene íntima, origen en la 
mayoría de las veces de su 
irritabilidad y mal carácter. 


Otras, dedican sus mayores 
cuidadosa esa misma higiene, 
obteniendo así salud, frescura, 
nervios sanos y bien templa- 
dos; en consecuencia: un Ca- 
rácter ideal. 


El antiséptico Lysoform, 
eficacísimo para evitar las en- 
fermedades de naturaleza fe- 
menina, es el más seguro para 
la higiene íntima de casadas y 
solteras, quienes deben agre- 
gar de 2 a 4 cucharaditas por 
cada litro de agua hervida y 
tibia del lavaje diario. Pida a 
Enfermera Humildad, Guardia 
Vieja 4439; Buenos Aires, los 
libros Lysoform y sus Aplica- 
ciones y Salud Femenina 
(Enfermedades en acecho) 
escritos por verdaderos espe- 
cialistas. Se envían completa- 
mente gratis. S 


AMHNÍO HMNGECOUINO 


presidente electo, eneral Agustín 


Y AQUÍ TERMINA UN CAPITULO DE LA BISTORIA 


É is: muncia su dis curso entregando el poder al presidente electo. El general Agustín P. Justo, que se en- 
Jura e topic dad AS puc dla maca 5 le ¡embarga en ese GolénadS Instante. A la derecha del general Uriburu puede verse al ex ministro 
o ud Pr contralmirante Flless, el ex ministro Enrique Uriburu, el doctor Pico y el ex ministro de Relaciones Exteriores, doctor Bioy. Detrás del general Uriburu, al 

, cd Miller” doctor Carlos Saavedia Lamas, y un poco más atrás, al ex intenden te Guerrico, que acompaña a la señora Aurella Madero de Uriburu. Detrás del general 
Fito dl Hoetor Leopoldo Melo, actual ministro del Interior. En el ángulo izquierdo de la fotografía puede verse al doctor Antonío de Tomaso, “leader “el partido Socialista 
Independiente y nuevo minístro de Agricultura, acompañando al general Rodríguez, ministro de la Guerra actual. 


a so accidente. El caballo que montaba el jefe de los 
alles costaló frente a la Casa de Gobierno, O 
que detenerse la carroza que conducía al presidente y al ES 
electos varlos minutos. Felizmente fué un accidente sin con 
secuenciós, 


Luego de haber prestado juramento, 
el presidente Justo y el vice Roca 
abendonan el Congreso para dirigirse 
a la Casa de Goblerno a recibir el 


poder. 


La mujer argentina, como siempre entusiasta en todas 

las manifestaciones de clvismo, se valió de todos los 

medios para presenciar el pase de la carroza presidencial 

Nuestro fotógrafo cedió su escalera au esta dama para 

que pudiera ver cómodamente la Megada del presidente 
y vice electos a ta Casa de Gobierno. 


La carroza presidencial llegando al 

Congreso conduciendo a los manda- 

tarios electos, siendo escoltada por 

lanceros del Colegio Militar y Grana- 
deros a Caballo, 


Fotos de Cabada, Louzán y Padilla. 
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AMUtLO HNGONÍEAO ES 


+P. JUSTO, se hace cargo del poder 


«0 
e Con voz clara y vibrante, el vicepresi- 
| dente electo hace el ¿juramento de ob- 
| servar y hacer observar la Constitución 
EL MENSAJE DEL PRESIDENTE de la Nación Argentina, siendo ruidosa- 
A E ELECTO mente aplaudido al terminar de decir 
las palabras de ritual. 
El Después que prestó su juramento, el 
| presidente electo leyó un mensaje que. - : 
| fué transmitido a todo el país por radio, | 
| en el cual expuso algunos de los propó- e 
| sitos que inspirarán su futura actua- 
' ción en la primera magistratura de la y 
| república, A la derecha, sentado, se ve i 
| al vicepresidente, doctor Julio A, Roca, 
| 'scuchando atentamente la palabra del 
| eral Justo, que de acuerdo con el > > 
| Alózrafo que concedió n MUNDO AR- ] AA 
| GENTINO, se mostró optimista y con e E A 
| fe en los destinos de la nación. : 
| 
| Presidió la magna asamblea el presiden- 
| to provisional del Senado, doctor Robus- 
| tiano Patrón Costas, quien leyó el dis- 
| curso de hblenvenida al presidente y el 
| vice electos. 
o 
EN 5 
| PE 
| y Le 
| sE dl 
LS 
| > 3 63 qe MAL ALIENTO 
. e > lo causan a veces los 
o sd A residuos de HEAR 
' . E Pf alojados entre los dien- 
| ¡Sonríase!... segura de sí misma, tes. Colgate corrige es- 
' sabiendo que luce dientes hermosos Ea condición 
y brillantes, y que su aliento nada N 
| tiene de ofensivo... 
| Moje el cepillo y cepíllese bien los 
| A dientes con Colgate, cada mañana 
| y cada noche. No sólo limpia y em- 
bellece la dentadura perfectamente, 
| sino que, por su sabor delicioso y / 
agradable, deja el /aliento fresco, | 
puro y perfumado. Adquiera hoy un ¿2D : a 
es tubo y verá cuán blancos quedarán $ aa 
á sus dientes, E grande z 


O CREMA DENTIFRICA 0 


COLGATE 


ap 
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Con sólo tomar hierro se transforman en breves días, 
las mujeres débiles, en sanas, robustas, de labios rojos 
y caras rosadas y bonitas.” 


Ningún razonamisnto puede superar a la demostración de un ejemplo. 
La Srta. P. L. D., de Goya, dice: 


*.,. y tengo el honor de manifestarle que desde que empecé el tratamiento 
con la Poción Tónica Collazo, he sentido una extraordinaria mejora; ya 
no siento ese malestar mí decaimiento; me siento mucho más fuene y 
con más ánimo para hacer cualquier cosa, estoy de muy buen color y 
hasta mi físico ha mejorado.” 


¡La Poción Collazo -- tónico depurativo — es el más 
Z periecto de dos terruginosos y se toma como vermouth. 


Pida tolleros gratis a FARMACIA DEL CONDOR, Rosario, oa MORENO 1027, Bx. Aire. 


A _É— ña 


Ñ Jriburu, con la misma 
El ex presidente del goblerno provisional, general José F. Uri , 
ran eo con AO el 6 de septiembre a la Casa de Gobierno, la abandona 
entre las aclamaciones de sus ai e rodean su auto para manifestarle 
su sim 
rotos de Cabada, Louzán y Padilla. 
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_EL RETORNO A LA NORMALIDAD 
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FL PRESIDENTE 4 

EL VICE SE DIRIGEN 

A LA CASA DE 
GOBIERNO 


'A su llegada al Con- 
greso para prestar el 
juramento: de prácti- 
ca, el presidente elec- 
to, general Agustín 
P, Justo, y el vicepre- 
sidente, doctor Julio 
A, Roca. Ambos man- 
dataríos fueron calu- 
rosamente aplaudidos 
a lo largo del trayec- 
to que tuvieron que 
recorrer por la nume- 
rosa concurrencia 
que llenaba las calles. 
Es que en ese aplau- 
so se saludaba al pro- 
pio tiempo el adveni- 
miento a la normall- 
dad constitucional, 


en la que el pueblo - 


confía el afianida- 
miento del bienestar 
de la nación. 


LOS MAGISTRADOS 
ELECTOS LLEGAN 
AL CONGRESO A 
PRESTAR 
JURAMENTO 


Por la comisión com- 
puesta por miembros 
de las dos eámaras 
fueron recibidos el 
presidente y el vice 
en el Palacto Legisla- 
tivo, donde se realizó 
la solemne ceremonia 
del juramento, que 
fué presenciada por 
crecida concurrencia, 
en la que pusieron 
su nota simpática nu- 
merosas damas. 


Fotografías especiales 
para “Mundo Argenti- 


- nO” tomadas por Ma- 


nuel Louzán., 
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P > 
E QUINTERNO 


¿NOSE ENCUENTLA, A 
PALITO POL NINGÚN LADO! 

ADEMAS... ¡DESAPALECIO 

CoSTANTINO! 


EN LA NOTA DIARIA DE ACTUALIDAD PO- 
LICIAL, EL ROBO DE NIÑOS HA ECLIPSADO 
A LOS ASALTOS A LOS CHAUFERES. 


Los terribles “pulices” son vagos que obligan 
a los menores raptados a ejercer la mendicidad 
bajo amenaza de muerte, para su exclusivo 
provecho. . 

Se cree en una banda organizada para la 
explotación de la niñez, en esa forma vergon- 


PALITO Z. 


SEGORO ESE VAGO COSTANTINO 
SE 1O LLEVO AL PIBE PARA 
DEDICARLO A LA, MENDICIDAD 
EN 30 PROVECHO» E 


; SAA ' 
Aoi PIBE PALITO 
HA DESAPARECIDO! pa 
OSPECHAS FUNDADA 
5d VAGO LLAMADO COSTANTINO , 
) DECANO DE OS ESQUE — 
BES PORTEÑOS! i JUEGO 
MUAPELLIDO A QUE ESE REO 
Jo HACE MENDIGAR! 


STAN 


“TOJALA El ESQUENÓN _%3 
FUERA TAN DECENTE. 

COMO COALQUIERA 
DE ÉSTOS! 


¿RECONOCE 
ENESTE PIBE 
A SU HIZO? 


PF ¿No ES NINGONO 
DE ESOS/E£L ' 
CONSTANTINO 
QUE BUSCA ? 


¡2E DIGO -% 


AUXIMIAR > 
> QuE YO 207. : 
*P SOTUTOR” 


ACOMPANEME . 
TENGO UNA PISTA 
MACAN UDA. 


a ¿ y 
Do má Ar 
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“DESCUBRIR” 
oTrRoO HIJO 
DE COLOR .... 


LL SHAH! 7) 
¿YA ESTAMOS 
En PRESENCIA 
DELA BESTIA 
DESATADA , DE 
ESE SECUNDO 
PULICE ALE 
ESTA” EXPLOTAN - 
DO AL HIO DE, 

<U SANGRE! 


(ANDA A PEDIR LIMOSNA POR 
AS ESTACIONES, ESQUENÚN, 
QUE MECESITO PLATA! ¡ANDA, 
OTE ROMPO EL ARMA! 


¡ANDA PECHAI: ZAG AS | 
“O TE ROMPO EL z 


ALMA! 


E 


Y 
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AMAS me encontraba tan 
alegre y satisfecho como 
cuando faltaban pocos días 
para ir a pasar las vacacio- 

nes, como tenía por costumbre, a 
la casa de unos amigos míos, la 
familia Moore. Los pocos días que 
faltaban me parecían intermina- 
bles. Recordaba las excursiones 
que juntos hacíamos por las sie- 
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Una MUERTE 


Aútmdo MGOTLer 


MI 


'TERIOSA 


Un cuento policial de JOHNSON y PALMER 


En vísperas de una pelea que, naturalmente, confirmará 
su fama de ser el mejor peleador de los contornos, 
Bill muere repentinamente, al parecer envenenado. Co- 
mo jamás se le ha descuidado la vigilancia ni se le ha 
permitido comer más que lo de siempre, queda descar- 
tada la idea de que alguien le haya envenenado. Sin 
embargo, su muerte es un verdadero crimen. Y aquí sur- 
gen las grandes interrogantes: ¿Cómo fué muerto? 


rras, pues vivían en un pueblito 

situado al oeste de Virginia, que 

distaba varias millas del pueblo 

más próximo que era Sparkdale. Cuando lle- 

aba, ya tenía dispuesto mi caballo, pues éste 

era el medio más práctico de locomoción que 

empleábamos para nuestrás excursiones. 
Llegó el tan ansiado día y partí para Spark- 

dale. Alí tomé un auto liviano, pues éste es 

el coche que más se usa en esos pueblitos, y 

después de varias horas de viaje dando más 

saltos que en una carreta vieja, llegué a mi 

- destino, con un dolor de riñones que me im- 
pidió levantarme rápido del asiento. 

o ¿» Mucho me extrañó el ambiente que reina- 
A ba allí, pues todos los años, apenas veían lle- 
gar el coche corrían a mi encuentro monta- 
dos en sus caballos. Nadie salió a mi encuen- 


. 


a ninguna persona conocida. Luego de un ra- 
to, aleancé a distinguir a la señora Moore, 
que venía a mi encuentro con el delantal en 
los ojos como si estuviera llorando. Me di 
- cuenta en seguida de que, efectivamente, llo- 
raba. Su primera pregunta, sin saludarme, 
- fué la siguiente: 
— ¿Se acuerda de Bill? 
»” La pregunta me dejó un tanto turbado, 
«pues hacia mucho tiempo que conocía a Bill. 
—¡Cómo no voy a recordarlo! — repuse. 
— Bien, entonces sepa toda la verdad. Bill 
ya no existe. Ha muerto. Estoy completa- 
mente segura de que lo han muerto. 
, En esto apareció el señor Moore, en cuyo 
rostro podía 
verse una 
mueca de 
sufrimiento. 
Me saludó 
un tanto 
fríamente. 
¡Pobre Bill! 
El no era na- 
da, natural- 
mente, en mi . 
vida, pero el 
recuerdo del 


noté que mi 
visita no era 
tan bie 


ida como antes, . 

Bill había*muerto el día anterior al de mi 
egada y su cuerpo yacía en un cajón de 
pino, construído por el mismo Moore. 
-—Como-usted ve — me explicó Moore, una 
vez que estuve sentado en un cómodo sofá, — 
recién ayer ha muerto. 


uien lo ha muerto, ¿por qué no avisa a la 
policía? 


—Si pudiera dar parte a la policía, ya lo 
a hecho. Pero, como usted sabrá, Bill 


pelear mañana con Alec, y en este dis- 
stán terminantemente prohibidas las 
Todos sabíamos que Bill era-el más 
rte y que tenía rivales, pero en el pueblo 


PE z pa 
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se efectuaría 


fro. Miré hacia todos lados y no puede ver - la pelea. Yo 


—Y si usted verdaderamente sospecha que | 


che es más difícil todavía, pues de haber lle- 
( debería 
haber muerto a la pareja de galgos que tene- 


¿Quién lo mató? : 


se empezó a 
murmurar 
que Alec era 
más fuerte 
todavía que 
¡BIIEES LOL 
aunque está 
mal que lo di- 
ga, me indig- 
nó, y conveni- 
mos con Jed, 
que era el pa- 
trón de Alec, 
que mañana 


lo cuidaba 
mucho a Bill, 
no le permi- 
tía que se ale- 
jara mucho . 
de la chacra; 
pero él lo hi- 
zo, sin embar- , : 
go, y bien caro fo pagó, por cierto. 

. —Dígame una cosa, — dije yo, un tanto 
intrigado, y al mismo tiempo satisfecho de 
poder poner a prueba mis habilidades de de- 
tective, — este es un pueblo chico en el que 
no hay negocios, y si Bill ha sido envenenado, 
debió adquirirse el veneno en algún lado. 
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CUANDO LLEGAMOS A LA ESTANCIA HALLA- 


MOS AL TRAVIESO MUCHACHO SOBRE LA EM- 
PALIZADA, OON UN RIFLE DE AIRE EN LA 


MANO. 


—Durante el día, es imposible que se hayan 
acercado a él, pues no me apartaba de su 
lado un solo momento, y, además, cualquiera 
de la estancia, cuando ve que alguno anda 
por los alrededores, lo echa. Durante la: 


gado el criminal adonde estaba Bill, 
mos para cuidar la. estancia. 


Y Tae 


—Alec, casualmente, estuvo hablando con - 


Sam el día que Bill murió — interrumpió la 
señora Moore. — Además, estaba con ellos 
un pilluelo del pueblo, a quien pedí que fuera 
a buscarme al pueblo aleunas cosas que nece- 
sitaba, cosa que yo nó quería hacer, porque 
tenía muchísimo que limpiar en casa; pero 
como el muchacho no me mostró muy buena 


cara, no tuve más remedio que ir yo misma 


al pueblo. 

—Como Bill vomitara. algo extraño para 
mí, — prosiguió el señor Moore — llamé al 
curandero, que me dijo que le parecía una 
mezcla de arena venenosa, aunque no la ha- 
bía analizado. 
. —Como ne- 
cesitaba 11 
con alguno — 
prosiguió la 
señora Moore 
— y viera a 
Sam en el ga- 
llinero en ese 
momento, lo 
llamé y le di- 
je que se 
arreglara que 
íbamos a ir al 
almacén del 
pueblo a com- 
"prar algunos 
alimentos. 
Mientras yo 
esperaba en 
elvarro a 
Sam, pasó 
Jed por la es- 


rección al 
pueblo. Luego lo en- 
contré en el almacén, 
y tenía a su lado una 
bolsa de maíz. Compré 


_—¿SE ACUERDA 
USTED DE BILL? 
LA PREGUNTA 
ME DEJO UN TANTO . 
TURBADO, PUES 
HACIA MUCHO 
TIEMPO QUE CO- 
NOCIA A BILL. especial que le gusta- 
, ba mucho a Bill y va- 
rias otras cosas más, mientras conversaba con 
Jed sobre la pelea que sostendrían Bill y 


Alec. Luego él se fué. Vi que se detenía a 


. Conversar unos momentos con Sam. Una vez 


que hube comprado todo lo que _hecesitaba, 
mandé a Sam que lo cargara en el carro y 


nos dispusimos a volver. Cuando llegamos a 


la estancia, hallamos al travieso muchacho 
sobre la empalizada con un rifle de aire en 


la mano. Ordené a Sam que descargara los 


comestibles y que los colocara en la despensa. 
Cuañdo Sam se disponía a descargar la bolsa 
de maíz, el travieso muchacho disparó un tiro 
sobre la bolsa, que dió en el blanco, hacién- 
dole un pequeño agujero por el cual se derra- 
mó el maíz, cerca del gallinero, Un momento 
más tarde vi a Bill que se dirigía a mí, y co- 


mo viera la bolsa y sabía que lo que había * 


dentro era para él, pues era un “pájaro há- 
bil para eso”, le dejé comer algunos granos 
y en seguida lo eché,.pues no quería que co- 


miese mucho para que-no se sintiera fatiga- 
do cuando tuviera que vérselas con Alec. Fuí. 


a la cocina en ese momento, y cuando volví, 
vi a Bill que se revolcaba en el suelo, como si 
tuviera algún dolor en el estómago. A un cos- 


tado suyo pude ver que la tierra estaba mo- 


jada; era que Bill había vomitado. En seguida 


- trató de incorporarse y cayó muerto, quedan- 
do rígido como una estatua. 


3 


. ¿QUIEN ERA BILL Y QUIEN LO M 


RA QUE NADIE SE ENTERARA ? 


Lea la solución en la página 49. 


tancia en di- 


una cantidad de maíz 


A a 
TO? ¿COMO HIZO EL CRIMINAL PA- | 


ed 


Ly juro 
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¡HOLA!... 
¿Con quién hablo? 


Malena. — Fué una escapada en forma. Mamá no EOPEEEaS siquiera 
y papá estaba en el secreto. 

Charito. — Tu padre es la persona más cantiasra del mundo. 

Malena. — Por algo es mi padre. Te aseguro que mamá no es menos 
encantadora, pero tan chapada a la antigúa, que no entiende de di- 
versiones “extras”. 

Charito. — ¿Te divertiste? 

Malena. —La mar. Figúrate que fraguamos con las chicas de Do- 
mínguez, la escapada. Todas queríamos saber cómo era un baile de 


Carnaval en un teatro. Deseo de mezclarnos con gentes de otras clases, 


y hasta de sorprender otras escapatorias. Papá se plegó a nuestro 
plan, con dinero y silencio. Compramos el palco y nos vestimos de 
mucamitas. 

Charito.— A ti te quedaría admirable. ¡Coñ tu belleza! 

Malena. — Se ruega no exagerar; pero estaba mona. Al principio te 
confieso que el baile nos desconcertó un poco. La enormidad de gente, 
los disfraces baratos, las ocurrencias de mal gusto. Hasta que mis 


ojos tropezaron en el palco de enfrente” con una silueta conocida.. 


¿Adivinas? 
Charito. — ¿Mujer? 
Malena. — Hombre. 1 
Charito. — ¿Juan Manuel, Rodolfo, pas 
Malena. —No: Carlitos Rojas. | 
Charito. — ¡No puedo creer! 
Malena. — Sin embargo, es tal cual, Carlitos Rojas en cuerpo y alma. 
Charito. — ¿Qué sentiste? í 
Malena. — Frío. z 
Charito. — ¿Se te pasó? 


Malena. — Sí o no, es imposible asegurarlo. Clavé mis pupilas en el 


palco, lo atraje con serpentinas. 

Charito. — ¿Y tu amor propio? 

Malena. — Palabras, el antifaz me daba ocasión de matarlo por esa 
noche. Le hice una seña audaz. Vino al palco y a los diez A nos 
confundíamos con las parejas. 

Charito. — ¿No sospechó? 

Malena. — ¡Qué esperanza! 

Charito. — ¿Cómo procediste? 

Malena. — Locamente, que es como se E con más cordura. 
Casi me declaré. 

Charito. — ¿Qué dijo? 

Malena.— Cosas divinas. Lo que me decía antes. Presionó la cintura, 
apretó la' mano. 

"Charito. — ¿Y tú? 

Malena. — Feliz. Le conté una historia de amor, mitad verdad, mitad 
mentira. 

Charito. — ¿Y él? 

Malena. — Retribuyó la confidencia. Me contó nuestra historia de 
amor. Dijo. que “mi” amor propio lo hacía andar por la vida amargado, 
con el espíritu enfermo, y que sospechaba en mí, “deliciosa mascalíta”, 
la mujer que lo devolvería a la vida. 

Charito. —¿Pudiste callar? 

Malena. — Temblaba. 

Una voz de hombre. — Y en el temblor te conocí. Te acurrucaste 
entre mis brazos en un gesto de inconsciencia. Sentí tu perdón y tu 
compresión subiendo hasta mi boca. Tuve deseos de besarte larga- 
mente, como entonces. Y el miedo de perderte otra vez me contuvo. 

Malena. — ¡Carlitos! 

Charito. — Te felicito por lo bien disfrazada que estabas. 

Carlitos. — ¿Te olvidaste que el alma no usa antifaz, chiquilina? 

Malena. — Me olvidé de todo, pero ahora. .. 

Carlitos. — Ahora no tendrás tiempo ni. de arreglarte. Dile a: papá 
y a mamá que antes de cinco minutos estoy allí. 

Malena. — ¡Por favor, Carlitos, escuche! : 

Carlitos. — No escucho nada, ya me lo dirás. ¡Hasta luego! 

Charito. — ¿Qué opinas? 

Malena. — Que los bailes de los teatros son las cosas más divinas del 
mundo. ¡Adiós, Charito! El antifaz me volvió comprensiva. ¡Es mío, 
mío otra vez y ahora para siempre!/ 

Cae el tubo y Charito no tiene tiempo de finalizar con un comentario. 


La TELEFONISTA INDISCRETA 


SUNSET 


y le evitarán comprar nuevos. 


teñidas con SUNSET parecen recién compradas. 


»s 


lo mejor para teñir dará a sus vestidos el color de moda 


SUNSET no es una simple anilina, sino un “jabón de 
teñir” que LAVA Y TIÑE a la vez; por eso las prendas 


impurezas 
- dela sangre 


dl A % En la mayoría de las enfermedades aparentemente 
1D, locales, como las de la piei (herpes, sarpullidos, 
ta eczemas, granos) y las varices, flebitis, etc., desem- 
 peñan un.papel importante los vicios e infecciones 
de la sangre. Para tratar con eficacia estas en-= 
fermedades es por tanto preciso recurrir a un 
medicamento que depure la sangre y aumente 
las energias o fuerzas de defensa del organismo. 
A Los médicos más eminentes del.mundo confirman 
que la medicación depurativa por excelencia es la 
UROTROPINA, porque actúa librando la sangre 
A de impurezas, estimulando las células de todo el 
organismo y éjerciendo además un potente efecto 
desinfectante interno general, de mucha importancia 
en todos los procesos infecciosos locales y generales, 


TABLETAS SCHERING DE, 


dronopina 


A DE “50 TABLETAS 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


Modelo 7005. Crea- 
ción “Futurista” de 
líneas originales, só- 
lidamente construído 
en abedul y okoume, 
decorado en nogal y 
caoba, cristalería bi- 
selada Belga, herra- 
jes cincelados. Com- 
puesto de: Ropero 3 
cuerpos, con divisio- 

e . dl nes y estantes inte-| 
riores. Toilette peinador. Cama camera con elástica reforzado, A 2 ¡ 


Mesas de luz, percha, toallero y perchas inmterioresS..........o... a” 


CATALOGO GRATIS GRAN SURTIDO EN 


Modelo N* 7006. Mo-- CAMAS DE BRONCE 
derna creación, regia 
presentación, artísti- 
camente decorado en 
nogal y caoba, bases 
canaladas, cristales y 
espejos biselados, he- 
Erajes importados, 
lustre a “muñeca” en 
tono claro y obscuro. 
Compuesto de: Apa- 
rador con vitrina in- 
terior y estante, 
Trinchante tres cuerpos, Mesa con 1 tabla de extensión y 6 Sillas 
E o oda ao UL O Tacón 


Detentamos el record de los precios bajos por artículos de calidad; 
encarecemos su visita o soliciten catálogos sin compromiso. 


ESTREÑIMIENTO TIEMPO POR PERTINAZ 


(Sequedad de vientre) QUE SEA 


Basta tomar 2 O 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exi- 
girles dieta. El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su 
edad y padecimiento, exceptuando los diabéticos. 

De efecto suave, seguro e inofensivo. 
Pida folletosgrates a Moreno 1027 Bs. As. o ala Farmacia del Cóndor, Rosario 


E 


a) 


SE EXTIRPA EN POCO 


PO 


Er a 


E RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En un hotel cerca del pintoresco lago di 
Como ha ido a refugiarse Giácomo, perse- 
giiido por la justicia. Trabaja desempeñan- 
do las tareas más humildes, Llega una mu- 
jer muy bella, cuyo nombre se ignora, Y 
que Giácomo cree haber visto en otra parte, 
1: aun cuando no recuerda dónde. Al propio 
E tiempo se siente atraído hacia ella por un 
sentimiento que él mismo no se explica si. 
es amor. Hasta que un día, hojeando "una 
' revista, Giácomo descubre que la descono- 
dio cida no es otra que la famosa cantante 
p Sally Stilwell. Ella “abandonó sus compro- 
misos teatrales y al hombre con quien iba 
Emo: ESE a casarse. Una noche, embriagada por la be- 
Ele lleza del lugar, Sally, sin darse cuenta de 
lo que hace, comienza a cantar, y Giácomo, 
sugestionado, inconscientemente, también 
Ei! canta, con una voz que sorprende gratamen- 
ps te a la diva. Llega el momento de las inti- 
mas confidencias: Giácomo le confiesa a 
: Sally que tuvo un incidente con un hombre 
4 y lo golpeó gravemente, Ella le propone 
huir y burlar a las autoridades con el pa- 
: saporie de su chauffeur, cambiando las fo- 
0d tografías. Cuando ambos se han alejado del 
hotel y van a subir al bote que los pondrá 


La cabeza del artista 
estaba cubierta con 
blanquisimos vendea- 
jes. 


ve á en salvo, aparece la princesa. 


CAPITULO IX 


A princesa hizo como que no los había 
visto; pero tanto Sally como Giáco- 
mo sabían que en su interior se esta- 
ría preparando para armarles un 

eran escándalo. ¡El lustrabotas del hotel y 
la mujer que nadie conocía, solos, en un bo- 
te! ¡Qué plato más sabroso para su lengua 
de víbora! : 

Giácomo volvió a repetirle que sentía mu- 
cho lo ocurrido. E 

—¿Y por qué? — le preguntó Sally: — 
Por todo lo que usted sabe, ella muy bien 
puede tener razón — dijo con ironía. 

— ¿Razón sobre qué? 

— Sobre lo que ella se imagina de mí... 


¡Tenga cuidado! No podrá usted pegarle. 


¡No, eso no podrá ser! — Pero le agradó el 
gesto amenazante y la expresión furibunda 
de los ojos azules de Giácomo. 

— ¡Usted jamás ha hecho nada malo en 
su vida! — protestó él. 

— No esté usted muy seguro de eso. Pero 
no vamos a discutir mi moral ahora; lo pri- 
mero que tenemos que considerar es su huí- 
da de la bella Italia. 

—— La princesa hablará. 

— No lo dudo. Pero ¿quién querrá oírla 
o quién tendrá interés por nuestras andan- 
zas? Desprecio a esa clase de mujeres. Siem- 
pre están pensando en el mal, pero son de- 
masiado cobardes para dejarse tentar por él... 
Ayúdeme a subir al bote. ¡Ya me imagino 
cómo va a saborear su-té esta tarde! 

Sally se sentó cómodamente y Giácomo 
empuñó los remos, remando con mucha ener- 
gía. Parecía como si el hecho de haber sido 
descubiertos por la princesa, le diera nuevos 
bríos para alejarse lo más pronto de aquel 
lugar. De pronto, Sally prorrumpió en una 
carcajada. Su risa era alegre y espontánea. 

—¡Qué chica rara es usted! — fué el úni- 
eo comentario de Giácomo. 

—- Cuando a usted se le ocurra llamarme 
así, dígamelo sonriendo. — Y volvió a reír. — 
¿Por qué no debo reírme? ¿No es acaso el 
mundo entero una de las cosas más gracio- 
sas que existen? 

Giácomo continuaba remando salvaje- 
mente, en silencio, y muy pronto Sally cesó 
de reír, tornándose pensativa. Giácomo la 
observaba de soslayo. 

— Yo me encargaré de substituir la foto- 
grafía en el pasaporte — empezó a decir 
Sally, — pues creo que mis dedos son menos 
torpes que los suyos. 

«— Estoy completamente en sus manos — 


A A a A E 


esto de via- 


le respon- 
dió él. 

— Fran- 
camente, 


jar con un 
pasaporte falso, después de.lo que usted ha 
hecho, es un negocio algo aventurado. Y 
cuando logre entrar en Suiza, ¿cuál será su 
línea de conducta? 

— Pensaré en eso una vez que esté allá. 

— ¿Conoce los trámites que hay que lle- 
nar al atravesar las fronteras? 

Hi 3 

— Una vez que lo deje en Suiza, no creo 
que sea prudente que yo regrese por el ca- 
mino de Como. ¿De qué otro modo puede 
regresar a Bellagio? 


NUESTRO FOLLETIN. 


Giácomo quedó pensativo un segundo. 


-——— Tendré que examinar un mapa. Segu-. 
ramente debe existir aleún otro camino. 


— Bien: 

Pero ella no regresó nunca por otro ca- 
mino; el destino le tenía reservadas otras 
rutas. EA 

— Y por favor, recuerde — agregó ella 
-— que éste no va a ser un viaje sentimental. 
Esta aventura me distraerá y me divertirá, 
pero deseo que entienda que el único interés 
que me guía es ayudar a un fugitivo. Cuan- 
do lo deje en Lugano, confío en que no lo 
veré más. Lo estoy ayudando porque no creo 
que usted haya hecho ningún mal intencio- 
nalmente. Además, y entiéndalo bien, odio 
todas las demostraciones... 

El no hizo ninguna promesa ni comenta- 
rio sobre su comportamiento futuro. Conti- 
nuó remando en silencio. Muy bien; cuando 
ella lo dejara en Lugano, tomaría todas las 
precauciones necesarias a fin de que no vol- 
vieran a encontrarse. Peróo;'¡qué divina era 
ella!... ¿Sentimental? ¡No, qué esperanza! 


Ella no tendría que afligirse por eso. El no 


le daría motivos. .. 


MUNEN 


Después de la cena, esa noche, su 
alteza, no del todo serena, le dió el ultimá: 
tum al gerente del hotel: 

— Si esos dos están todavía aquí el sába: 
do, me iré a la Villa del Este. : 

— Pero, alteza.. : 

— Lo que he visto es más que suficiente 
para mí. 


— Alteza — continuó el gerente, suma-' 


mente aturdido, — la dama en cuestión es 
una gran cantante, y yo he faltado a mipa- 
labra diciéndole esto. 

—¡Bah..., una cantante!.Son todas igua- 
les. Ella, con su lustrabotas... ¿Le parece 
poco? 

— Su alteza está muy equivocada...' 

-—¿Me contradice usted ? 

— No ha sido esa mi intención, alteza; 
solamente que es tan difícil poder conten- 
tar a todos... 

— Lo que sucede es que hay ahora muy 
mala administración aquí; antes todo era 
hien distinto. 

— Es posible que la cantante haya tras- 
pasado los límites del convencialismo, pero 
créame que no hay nada malo en que Giáco- 


mo la haya conducido en un bote hasta el 
otro lado del lago. 

Después de haber sido informado respec- 
toa lo que le esperaba, el gerente experl- 
mentaba la sensación de que se sentiría 
tranquilo una vez que dejara de ver los ta- 
lones de Giáco- 
mo. Había he- 
cho todo lo que 
podía por el hijo 
de su patrona. 
Un pasaporte 
falso era algo 
muy peligroso, 
pero quizá fue- 
ra el único me- 
dio por el cual 
Giácomo pudie- 
ra obtener un 


Novela de 


albergue más seguro que ese hotel, y luego 
todo: se normalizaría y volvería a reinar la 
paz. El confiaba en que le sería fácil recon- 
ciliar a la princesa, logrando que ésta acep- 
tara la presencia de la cantante en el hotel, 
una vez que Giácomo ya no estuviera allí. 
Pero si así no fuera, no tendría más remedio 
que resignarse a perder 12.000 liras, pues 
jamás insultaría a la “prima donna” soli- 
citándole que se retirara del hotel. ¡Nunca! 
Mas al mismo tiempo pensaba que 12.000 
liras era una suma bastante apreciable en 
aquellos tiempos. z 

—¡No me agradan las norteamericanas! 
— declaró furiosa la princesa. 

Y el gerente le respondió agriamente: 

—En la Villa del Este encontrará usted 
muchas más que aquí. : 

— Bien, usted ha oído mi última palabra; 
nada tengo que agregar. 

Y diciendo esto, se dió vuelta y salió de la 
habitación. 


CAPITULO X 


La princesa pasó junto al escritorio del 
conserje, pero llevaba la cabeza tan echada 
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hacia atrás, como queriendo dar a entender 
la indignación que sentía en esos momentos, 
que no vió que allí se encontraba el profesor 
Wilson, secándose la transpiración de su 


calva y sosteniendo en sus manos un tele- * 


erama que terminaba de recibir. El telegra- 
ma contenía solamente 
tres palabras: “Fuera 
de peligro.” 

— ¿Cómo puedo tras- 
ladarme a Milán esta 
misma noche? — pre- 
guntó el profesor. 

— ¿Esta noche? — El 
conserje miró el reloj. 
Eran las 21. — No hay 
tren ni ómnibus. 

— Pero puede conse- 
guirme un taxímetro, 
¿verdad? 

—¿Un taxímetro? 
¡Ah! Eso es diferente. 
Puedo conseguírselo, 
pero le costará 500 li- 
ras. 

— Pídame el coche 
en seguida. 

El conserje estuvo a 
punto de mirar a su al- 
rededor para cercio- 
rarse de dónde pro- 
venía esa voz tan 
brusca, mas se dió 
cuenta que estaba 
solo con el profesor, 
a excepción de Giá- 
como, que se encon- 
traba algunos pasos 
más lejos del lugar 
donde ellos dos conver- 
saban. 

—Usted sabe, sin du- 
da, que el precio com- 
prende también el re- 
greso. 

—No pienso regresar 
esta noche. Supongo 
: que tendré que abonar 
lo mismo para que el coche regrese vaeío. 
Está bien, no importa. Dígale al chauffeur 
que si consigue hacerme llegar a Milán antes 
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de las 23, le daré 100 liras de propina. 

El conserje, mientras se dirigía al teléfo- 
no, hacía cálculos... Habló durante algunos 
segundos por teléfono, y luego volvió junto 
al profesor. 

— Vendrá a buscarle dentro de diez mi- 
nutos. ¿Se va del hotel? 

— No. Espero estar de regreso mañana. 
Llevaré una pequeña valija conmigo. El 
chauffeur que usted ha llamado ¿conoce el 
camino más corto a Milán? 

— Sí, ¿cómo no? Tomará el camino de 
Lecco. 

— Está bien — dijo el profesor, dirigién- 
dose apresuradamente a su habitación. 

El conserje no salía de su asombro. Hasta 
ese momento siempre había mirado con algo 
de tolerancia a aquel viejo profesor norte- 
americano que siempre se estaba olvidando 
algo en los lugares más imposibles y cuyos 
modales suaves y distraídos le convertían 
en el más inofensivo de los hombres. De re- 
pente, aquella voz brusca y autoritaria, que 
más bien parecería pertenecer a la de un 
sargento dando órdenes. Seguramente ten- 
dría algún negocio tan importante aquella 
noche, que 600 liras no significaban nada 
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para él, con tal de lograr su objeto. El con 
serje no pudo menos de sorprenderse ante 
el cambio brusco del profesor, mas no hizc 
ningún comentario al respecto. Después de 
todo, no tenía por qué inmiscuirse en sul 
asuntos. 

Muy pronto el profesor estuvo de vuelta. 
Traía consigo una valija, la que deposité 
junto al escritorio. Después sacó del bolsi- 
llo una abultada cartera. 

— Abonaré el viaje por adelantado. El 
chauffeur recibirá su propina una vez que 
lMeguemos a Milán. 

— Bien, señor. 

El profesor abrió la cartera. Los ojos del 
conserje centellearon y parecían como si 
quisieran escapársele de las órbitas; pero la 
Naturaleza, que había sido previsora, lo 
había dotado de grandes párpados, los que 
evitaron que los ojos le rodaran por las me- 
jillas. Lo que había visto no era para menos: 
¡billetes de cien liras, docenas de ellos, casi 
nuevecitos! 

El dueño de esa fortuna que había dejado 
al conserje estupefacto, extrajo cinco bille- 
tes de 100 liras y los colocó sobre el escri- 
torio; después se dirigió al coche, que en ese 
momento acababa de llegar. 

— ¡Profesor, profesor! — le eritó el con- 
serje con una voz que más bien parecía un 
silbido. ? 

— (Qué pasa? — le inquirió él. 

— ¡Se olvida la valija! 

— ¡Qué barbaridad! Tiene usted razón, 
me la he dejado atrás. 

Poco después el coche que conducía al 
profesor corría a una velocidad espantosa. 
Para un chauffeur italiano, un billete de 100 
liras vale tanto como media docena de vidas, 
exceptuando la propia. 


Mientras tanto, Sally Stilwell, so- 
la en su habitación, se dedicaba en cuerpo y 
alma a preparar su primer crimen: la fal- 
sificación de un pasaporte francés. 

Al final del camino de Lecco, sentado en 
banco, se encontraba Giácomo fumando ci- 
garrillo tras cigarrillo y tratando de desci- 
frar el misterio de las estrellas, que en aquel 
momento le parecín más brillantes y más 
puras que nunca. 

A las 10.45 de aquella noche, el coche 
que conducía al profesor se detuvo frente a 
uno de los hospitales más grandes de Milán. 
El parecía tener alguna influencia en el 


“establecimiento, pues todos los que le sa- 


lieron al paso le saludaran cortésmente, 
acompañandolo por corredores y salas, has- 
to. que por fin llegó a la habitación donde 
se encontraba el señor Mattioli, que era uno 
de los barítonos de segunda categoría en el 
Scala. La cara mofletuda del artista, cuya 
cabeza estaba totalmente cubierta con blan- 
quísimos vendajes, daba la sensación de es- 
tar frente a un sheik árabe; era más bien el 
tipo de hombre que habita en los desiertos y 
no el que trabaja en las tablas. 

Al lado de Mattioli se encontraban dos 
hombres, sobre los cuales la enfermera ya 
le había puesto sobreaviso. La enfermera en 
cuestión recibía dinero del profesor y actua- 
ba estrictamente bajo sus órdenes. La pre- 
sencia de aquellos hombres junto a la cama 
de Mattioli causó gran disgusto al profesor 
Wilson. Su tipo le era muy familiar; hasta 
en Siberia los hubiera podido reconocer co- 
mo detectives. Uno de ellos tenía un peque- 
ño libro de notas en la mano. 

Tampoco ellos no parecían muy contentos 
al ver que el profesor se aproximaba a la 
cama del herido. 

Uno de ellos, con voz agria, dirigiéndose 
al profesor, le preguntó: 

— ¿Qué es lo que desea usted aquí? 

— He venido para ver a Mattioli. 

— Mejor será que vuelva luego, una vez 
que nosotros hayamos terminado. 

El profesor sonrió. 
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— Tengo autorización IEA estar pre- 
sente. 
, —¡Muéstrela! — le gruñó el mismo 
detective que había hablado antes. 


presentarles sus documentos. 

— ¡Oh! ¡Un detective norteamerica- 
no! Entonces ¿usted andará buscando 
a ese joven Randolph? 

— Sí. Ante todo necesito saber qué 

fué lo que ocurrió. ¿Puede hablar Mat- 
tioli? 

— Sí — dijo Mattioli débilmente. — 
Puedo hablar. 

— Entonces — arguyó el profesor 
con presteza, — tengo instrucciones de 
ofrecer a usted 30.000 liras en el caso 
de que esté dispuesto a firmarme un 
documento en el cual se declara respon- 
sable de la iniciación de la disputa, y 
en el cual toma a su cargo la mitad de 

la culpa. 

_— Estoy de acuerdo. : 

— Solamente puede hablar durante 
cinco minutos — dijo la enfermera. — 
Ha estado muy mal; sólo hace tres 
días que ha pasado la crisis. No se dió 
aviso a la policía, pues temíamos los 

E interrogatorios. ocierden caballeros, 
que sólo puede hablar durante cinco 
minutos. 
—¿Usted está sobornando al señor 
Mattioli? — ao uno de los detec- 
tive 
: — Daños y perjuicios, a fin de arre- 
-glar el asunto fuera de los tribunales. 
- — Pero no será hasta que hayamos 
logrado capturar al señor Randolph, 
que deberá ser juzgado como correspon- 
- de. Una vez terminado el juicio, el se- 
for Mattioli podrá demandarlo por da- 
lios y perjuicios. ¿Acaso el señor Ran- 
dolph es cliente suyo? 
-— —No he dicho eso. Pero no desper- 
_diciemos estos cinco minutos. Mattioli, 
¿qué fué lo que ocurrió? 


E 


ron de lágrimas. — Yo le advertí que 
debía retirarse y dejarnos en paz, El 
no hizo caso de mi advertencia. Yo le 
dije algo... y él me golpeó. Esa es toda 
la verdad. 

— Muy bien, ya estamos aclarando 


que le llamó al señor Randolph, el nor- 
teamericano — demandó a paGGao 


3 1942, 0001 Ecature Servive, Inc, LrcaUlbeltaja rights reserva. => 


De mala gana el profesor procedió a 


-— —Randolph trató de quitarme la 
novia. — Los ojos de Mattioli se llena- 


algo. Ahora nos dirá usted qué fué lo 


la verdad absoluta haría peligrar la 
oferta de 30.000 liras, 

— Le llamé tenor. .. 

Silencio. + 

—¿Qué fué lo que usted le llamó? 

— ¡Tenor! 

—¿Y él es tenor? 

— Sí. 

¿ —¿Quiere usted decir que él le gol- 
peó porque usted lo llamó...? 

Los detectives italianos soltaron una 
sonora carcajada. Uno de ellos le dió 
ur punch al otro en las costillas. 

—¡ Tenor! 

—¡Le llamó tenor a su rival! 

Después de unos segundos, y luego 
que pudo contener la risa, uno de los 
detectives italianos se dirigió al profe- 
sor diciéndole: 

— Lo siento mucho, señor, pero nues- 
tra orden de captura especifica que es 
por asalto y golpes con intención de 
matar. Estos dos hombres deberán ser 
careados y sus relatos sobre lo ocurrido 


verificados. Ha hecho usted mal en 


ofrecer esa suma por daños, como usted 
le llama, antes de que el juicio se ven- 
tile. Actualmente no se arreglan asun- 
tos como éste fuera de los tribunales. 
Italia ha cambiado mucho desde que 
sus padres se fueron de aquí. Los tiem- 


pos cuando los norteamericanos podían 


golpear a un italiano y luego zafarse 
mediante el pago de una fuerte suma 
de dinero, no existen ya. ¿Dónde está 
su cliente? — interrogó con brusque- 
dad. 

El profesor Wilson sacudió la cabeza 
sonriendo. . 

— Ese es asunto suyo, caballero. 

-_— Nosotros tenemos poder suficien- 
te para detenerlo, señor, Tenemos tam- 


bién medios para obligarle a confesar 


el paradero de ese señor Randolph. 


- — Soy un ciudadano norteamericano. 


Sírvanse leer esto, caballeros — dijo el 
profesor ofreciéndoles un documento 
que los otros no habían visto aún. 

Cuando los detectives hubieron ter- 
minado de examinar el documento, el 
profesor se cuadró y les saludó con 
cortesía. 

— La palabra del embajador de Ita- 
lia en Nolte América es suficiente. 
Según parece, este joven Randolph es 
un pájaro de cuenta... 

— Ustedes sabrán. 


“LE ROEDARM COMO DE ME-! 
DIDA; ADEMAS PARECE mor 


—¿Y también es buscado por la po- 
licía norteamericana? 

El profesor se encogió de hombros, 
pero se dió cuenta que había caído en” 
un lazo hábilmente tendido por aquellos 
pesquisantes italianos. Lo vigilarían y 


le siguirían los pasos. No podría des- 


—pachar un telegrama ni hablar. por te- 
_léfono. Ya sabía él que la presencia de 
esos hombres junto a la cama de Mat- 
tioli le traería consecuencias desagra- 
dables. 

—¿ Y mi dinero? — Inquirió Mattioli. 

— Ni un centavo ahora. 

—¡ Muy bien! ¡ 
dad! ¡El amenazó matarme! 

— Caballeros — les interrumpió 18 
enfermera, — los cinco minutos han 
pasado ya. Tendrán que retirarse. El 
enfermo necesita mucha tranquilidad. 


¡Entonces diré la ver= 


Una vez en la calle, el profesor res- 


piró profundamente. El auto que lo ha- 
bía traído de Bellagio, había partido ya. 
— Buenas noches, caballeros. 


— Buenas noches. ¿Dónde se hospe- ' 


“dará usted? — preguntó uno de los 


italianos. 

— Me encontrarán en el Grand Pa- 
lace. ; 

— Muy bien. nos queda de paso. 

Lo acompañaron hasta que el profe- 
sor quedó confortablemente instalado 
en el Gran Palace; después se retira- 
ron, separándose en la puerta de calle. 
Cuando el viejo profesor se volvió para 
abrir la valija, quedó horrorizado: ¡en 
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el lugar más visible alguien había pe- 


gado una de las etiquetas del hotel! 
Ahora podrían seguirle la pista. Por 
primera vez, durante cinco años, se 
había descuidado, ¡y tan luego en ese 
momento! El no podía prever lo que 
pudiera ocurrir el día siguiente.  * 
Muy temprano, a las siete de la ma- 
ñana, se presentaron al hotel los dos 
detectives italianos. 
— Sálimos para Ballagio en este mo- 


mento — dijo uno de ellos. — ¿Querrá 


usted acompañarnos, 0 se quedará aquí? 

—¿Fué la etiqueta? 

— Efectivamente, Todos cometemos 
errores. ta 

— Tiene usted razón, Bien, Raids 
mos para Bellagio — dijo el profesor 
resignadamente. 


¡Continuará cn el número próximo) 
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ARNO cea 
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- gestos el dolor o la alegría, pues Su es- 
_toicismo les impide quejarse, 


' exportar sus películas, porque. saben 


se dos hombres de occidente, ya que des- 


-raba, atinó a taparse, con una pequeña - 


- tura del pueblo nipón, recordaremos 


de lo antiestético; una de las japo- 
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Como vive el país... 
(Continuación de la página 1) 


5 
el que dos parejas se besan, la situa- á 


' ción le produce hilaridad. q 


En las películas no traducen en sus 


Los japoneses no tienen interés' en 
que no pueden ser interpretadas por 


conocen la psicología y el arar de su 
pueblo, | as 


- EL CONCEPTO DEL. luna 


En los baños públicos del Japón, se 
ven continuamente hombres y muje- 
es desnudos, gozando de lás delicias 
del agua, como la cosa más natural 
del mundo. Tienen un concepto del pu- 
dor más elevado que el nuestro, y el 
desnudo no está considerado como por- 
nografía, ” 

Volvamos al dibujante argentino Pe- 
lele. Decía, refiriéndose a su reciente 
viaje al Japón: y 

—En los alrededores de' Nikko, vi 
un espectáculo interesante: en uno de 
los arroyos se ha descubierto una fuen- 
te de agua caliente natural y las gels- 
has, al caer la tarde, cuando el sol 
ya no puede quemar su piel, se bañan 
allí desnudas. El desnudo no llama la. 
atención entre los nipones; pero, sin 
embargo, las mujeres tienen el pudor 


nesitas, cuando observó que yo la mi 


toalla, la cicatriz de una operación de 
apendicitis que había sufrido... 

Refiriéndose al respeto que existe por 
la mujer, Pelele agrega: 

— En Japón hay un gran respeto 
por la mujer: se desconoce el piropo, y 
hasta la mirada indiscreta. AMÍ se ven 
señoritas, a altas horas de la noche, 
retirarse a sus domicilios sin el menor 
peligro de una grosería. 

» Para terminar, y como prueba de cul- 
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que hay diarios que tiran más de dos 

millones de ejemplares por día y que 

se imprimen simultáneamente en cin- 
co ciudades distintas de acuerdo con 
la técnica de televisión que ya quisié- 
ramos para «nuestros rotativos, ¿ 
FIN 


A A A 


AUAULO 


“a FRACASADO la MUJER 


' COMO ADMINISTRADORA 


DE LA 


En ningún país del mundo, excep- 
tuando aquellos en que impera el ré- 
gimen comunista, ha logrado la mujer 
escalar posiciones más encumbradas 
que en los Estados Unidos. Con fre- 
cuencia vemos que señoras o señoritas 

k yanquis, son' elegidas para desempeñar 
53 funciones que abarcan desde de los más 
altos cargos electivos hasta las de guar- 
dianes del orden público. 

Una mujer, la señora Bennett-Smith, 
es directora de la comisión del servicio 
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civil de Nueva York. Otra, Frances 
Perkins, es comisionada industrial, ha- 
biendo desempeñado ese puesto con tan- 
ta competencia como asiduidad desde 
1911. Su misión consiste en vigilar las 
condiciones de trabajo en la gran ciu- 
“dad, vale decir, que guarda cierta ana- 
> logía con la que es, entre nosotros, pri- 
7  vativa del Departamento Nacional del 
Trabajo. > 
A En general, la mujer ha pro do. en 
WN ds á 
los Estados Unidos su capaci ad di- 
-rectiva, destacándose por la escrupulo- 
sa meticulosidad y honradez de su ac- 
ao En 1928, empero, Florence 
inapp, secretaria de estado y diree- 
O del censo de Nueva York, fué 


yde 


tracción de fondos fiscales. 


- femenino es, indudablemente, el de la 
doctora y an Hortense Noonan Norris, 
- destituída Yec ntemente de uno de los 
; principales cargos “de la magistratura 
neoyorquina. > ; 

Nacida en Brooklyn, hace medio si- 


John Giles “Noonan. Se doctoró en leyes, 
con notas sobresalientes, en 1909, y con- 
k trajo enlace con Thomas H. Norris. 


personas 


ms: peondcnada: por malversación y. subs- a 


Pero el caso más sonado de fracaso 


JUSTICIA 


En 1919, a título de ensayo, se creó 
un juzgado especial ante el cual debían 
comparecer todas las mujeres acusa- 
das criminalmente en la gran ciudad, 
designándose a una mujer como titu- 
lar. Se creía que, con el mejor cono- 
cimiento del alma y la modalidad fe- 
meninas, los fallos de una mujer se- 
tían superiores a los del hombre. Se 
nombró, por los diez años que debía 
durar el mandato, a la doctora Noonan- 
Norris. En 1930 fué reelegida por el in- 
tendente James J. Walker. 

La magistrada cumplía su cometido 
en forma tal que levantó resistencias 
y fué objeto de una dura campaña pe- 
riodística, concretándose cargos que 
no levantó. En vista de ello, fué en- 
juiciada y acaba de ser destituída por 
la Cámara de Apelaciones de la Su- 
prema Corte de los Estados Unidos. 

Al retirarse del recinto en que aca- 
baba de ser condenada, fué silbada por 
la concurrencia. Ni por un momento, 
empero, perdió la compostura, ni se in- 
mutó. Firme, serena, imponente de se- 


—veridad, salió a la calle, tomó un taxi, 


glo, Jean Noonan es hija del mayór . 


Su actuación care aL fué triunfal. 


- Norris, bárbarament ñ 


y se marchó. 


Trajeada de negro, con algunas Se- 


veras aplicaciones blancas, muy ergui- 
da, ostentando un largo collar de ca- 
dena de oro, día a día la doctora No- 
rris se presentaba en su juzgado y tra- 
bajaba con extraordinario afán. Pro- 
nunciaba sus sentericias con voz clara 
y cortante, que jamás tuvo que elevar 
para hacerse oir en toda la sala. ds 

Comentando la destitución el “New 
York Times”, dijo: 


“Era dura, implacable, sin A e 
injusta. Y lo era con mujeres y ni- 


ll 
eE “ños de las clases sociales más infor- 


tunagas. 

"De acuerdo con las acusaciones que 
han determinado su destitución, esta 
mujer, esta magistrada parece que se 
deleitaba en imponer penas crueles a 
mujeres y jóvenes. delincuentes, Ade- 


más, a estar a las declaraciones de los 


testigos dei proceso, jon frecuencia 
ejercía presión ilegal e inhumana sobre 


las acusadas, llegando hasta impedir- 


les hablar o defenderse”. 

Refiriéndose al mismo asunto, eb 
wood Broun, dice, en el “Daily News”, 
que la destitución de la doctora Norris 
Depeba: que “las mujeres no presentan 
ventaja alguna sobre los hombres pa- 
ra el desempeño de: ¿cargos públicos”, y 
“estima al propio tiempo, que la sen- 
tencia de la Corte Suprema constituye 
“la más importante de las victorias que 
se hayan obtenido en los tribunales de 
primera instancia”. 


Con motivo de este asunto, los dia- 
rios y revistas norteamericanos han 
realizado una encuesta para dilucidar 
'si es conveniente la actuación de las 
mujeres en la magistratura y el foro. 
Las respuestas han sido invariable- 
“mente favorables: A parte de otras con- 
sideraciones y ejemplos se cita el: d 
«Frances Perkins, sosteniendo « que su 


noble acción tesonerame iS ta o 
ria basta para borrar la 
aber 


mala impre- 


sión que. pueda hal her 
Knapp, ladrona e infiel, 
cruel. 


y una OMAN 


y 


A A A A A A 


Si usted desea subs scribirze a la revista Siga 


- debe llenar el presente cupón y remitirlo en la siguiente 


OL ns Com Sea : 


COMETITUENTE PRecieRa 
Hipreciarilo debe 
m 


3 1mitá 


do con Ta 


a 
e 
dE 


/ 
ANTSTATICO DESINFECTAR TL 


HITOXICO — MI VENENOSO ñ 
"uso Gemtrar - |. . « "a 


NTIBACIER| 


EL MEJOR 
PESETAS 


Señor Administrador y 


de la EMPRESA EDITORIAL. HAYNES. Lda. 

[Río dé Jánciro 252% BUENOS AIRES 

Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista. e 

“EL HOGAR”, por el término de .........o.obo.s ..... us 

para cuyo efecto adjunto la cantidad de $ ....ooo.o.. , 
moneda legal. 


NOMBRE Y APELLIDO ernennnnnnnancncanenteness 
CALLE E 


LOCALIDAD A RO A 


PROVINCIA A AR ; 


1 año (52 nÚMeros)........ PEO A 

o menes (E ps A 
3 (138 1%) AS 2.50 mM E E > 
1 de 2 números)... 0... $ 13.60% SE 
3 6 mese ES O EN 

13 ” OS ELO ” 


AÚALULO HUGOCNATO 


6. — Las bandas aplicadas s0- 
bre la cadera izquierda y los 
plegados en la parte trasera 
de loa falda destacan este 
vestido. 


a cualquier modelo de vestido, 
en tono obscuro. Con puntillado 
y valencianas. 


13 1. — Cuello y pechera adaptable 
Ú 


7.— Modelo en crépe con ple= 
gados invertidos en la falda. 
Ausencia de cuello, mangas 
cortas y cinturón de 
terciopelo, 


4.— Modelo de dos piezas, en tonos 
marrón o negro. Blusa de seda negra 
con mangas largas y cuello de 
colegiala. 


5.— El contraste entre el visible cue- 
llo del saquito y la ausencia del cuello 
en el vestido, es evidente aquí. 


2. — Modelo para playa, en crépe verde claro, con 
cuello y puños dados vuelta. Sombrero de igual 
color y cinta negra. 


3.— Hecho en crépe blanco con moteado en rojo. 
Amplio pañuelo con la misma combinación de co- 
lores y saco azul, 


A 


8. — Para las señoras de ba- 

ja estatura es especial este 

vestido, también en crépe, 

con mangas cortas y falda 
plegada. 


9.— Modelo de shantung con 

adorno del amplio pañuelo en 

chiffon rojo. Ausencia de 

cuello y cinturón también en 
rojo. 


AVAMLO HONGOS 


S 
pS 


a 


A 


10. — Modelo en azul marino con 

moteado en blanco. Cuello y puños 

visibles también en blanco. Som- 
brero azul. 


11. — Vestido para deporte, sin 

mangas y con amplios plegados so- 

bre la falda. Adornos de botones 
y cuello estilo saco. 


13. — Modelo en crépe blanco con saquito en 
terciopelo rojo. Plegados visibles sobre la fal- 
da y cinturón con hebilla. 


14, — De uno sola pieza y hecho totalmente en 
crépe con mangas y falda largas. Sombrero 
en blanco con einta verde. 


12. — Otro modelito de cuello y pe- 

chera en cortes diagonales. Adap- 

table. «q vestidos en tonog verdes o 
marrón. 


Diariamente 

* acostumbro 2 
dedicar media 
horá del tiempo que 
esta página me deja 
libre para meditar 
sobre cosas serias, Sí, 
así como suena; so- 
bre cosas serias. 
Porque aunque los 
lectores no lo crean, 
yo también tengo mis 
momentos graves, “mis instantes de 
recogimiento espiritual”, como diría 
cualquier literatillo cursi. Y he aquí que 
en uno de esos momentos llegué a una 
a 5 conclusión tremenda. 
Señores: yo merezco 
un premio. Claro está 
que ustedes sonrei- 
rán y se abotonarán 
el bolsillo creyendo 
'que voy a iniciar una 
colecta. Nada de eso. 
El premio de que 
hablo me lo debe dar 
la patria. ¿...? No 
- entienden, ¿verdad? 
Pues voy a expresarme con más claridad. 
Desde que se inició esta página me cons- 
ta que muchas personas a quienes antes 


Greta Garbo 


Gary Cooper 


-no les interesaba un comino el cinema-. 


tógrafo ahora se 
sienten atraídas por 
él. Pero esto es lo de 
menos, Mi fuerte no 
reside ahí, sino en el 
impulso que estoy 
dando a la literatura 
nacional, es decir, a 
la representada por 
nuestra juventud, por 
esa legión de mucha- 
- Chos robustos. y rolli- 
zos, por esos hijos que 
“mañana: serán orgullo de la pate por 
esos jovemzuelos que audazmente toman 
la pluma y estampan con toda seriedad 
los primeros retoños literarios surgidos 
de sus cerebros, por esos... (me parece 
que esto está tomando visos de discurso, 


Warner Oland 


y por eso no sigo). Y ¿qué decir entonces ' 
a lectora, tras de 


de las cartas en que 
preguntarme cuándo nacieron Barry o 
Ramón se descuelga de inmediato con 
una descripción lírica de sus ojos, de su 
boca y demás partes del rostro? ¿Y 
- cuando alguien me detalla muy adorme- 
.cedoramente cómo piensa conquistar a 
; Hollywood, o la impresión que le causa- 
ron el alma de Greta o las piernas de 
Marlene? ¡Aquello sí que es literatura, 
aquellos sí que son pensamientos eleva- 
dos, facilidad de pluma, cerebros despe- 
jados, JEneS frescos! : 


4 
> 


Señor juez: 


en la pantalla. 


Y yo, señores, que soy 
quien carga con todo 
eso, que diariamente 
inspecciono la semilla, 
que callo, que observo y 
que medito, ¿no es cier- 
to que merezco un pre- 
mio? Hace ya Seis me- 
ses que aguardo que al- 
guien diga algo, pero 
veo que es inútil, Por 
eso, haciendo un esfuer- 
zo enorme para ahogar 
mi natural modestia, he 
decidido hablar yo. Con 
decirles que hasta ten- 
go pensado el nombre 
que deben ponerle... Po- 
drían titularlo “Premio 
a la paciencia”. Y con 
él me recompensarían 
mis largos momentos 
tránscurridos en la lec- 
tura de las errabundas 
aspiraciones literarias 
de mis lectores... 


Después de comu- 
* nicarle que ELI- 

NOR FAIR acom- 
paña a WILLIAM 
BOYD en El barquero 
del Volga, paso a decirle 
que, en efecto, tengo a 
veces esas ideas con res- 
pecto a mis lectoras, 


aunque mi natural dis-" 


creción me impide ha- 
cerlas públicas. (Es de- 
cir, mi discreción y el 
deseo de mantener la 
clientela.) Asegura uS- 
ted que es casada, y me 
advierte que no se me 
ocurra contestarle con 
alguna tontería que pu- 
diera provocar un due- 
lo. ¡Con lo romántico que 
sería eso! ¡Porque ya me 
veo posando para los fo- 


tógrafos, con mi nombre - 


estampado en los perió- 
dicos, Mundo Argentino 
que me dedica una doble 
página, recibo  telegra- 
mas de todas partes, las 
multitudes me acompa- 
ñan al campo, veo una 
vaquita por aquí, otra 
por allí, los padrinos me 


aguardan, uno de ellos 


me pregunta cuándo 
nació RAMON NOVA- 
RRO, yo le contesto ti- 
rándole algo por la ca- 


(DE NUESTRA ENCUESTA 


- ¡Greta es incomparable! Hay en su' belleza nórdica algo de exótica 
aurora boreal y de pálido sol de Escandinavia, que embellece de su luz 
al contacto, todo lo que la rodea. Es, sobre todo, artista y, por el divino 
don de su arte superior, sica el alma bañada de luz, cuando praEcS ella 


-Su voz, que modula tierna y apasionada, vibrante y dolorosa, suena en > 
mis oídos como música y aleteos de pájaro herido y me llama au “compartir 
su drama, porque su vida en la pantalla es siempre hondamente humana. 
Por sus ojos cargados de ensueño y de misterio, por su boca sabia en 
besar, por su melena, pálida aureola que parece iluminarla, por la luz de 
su alma y la transparencia de su pensamiento y Bon la sublimidad de su 


arte, yo doy mi voto a Greta Garbo. E 
j : PEPITA GAO: 
Terrada 908, Capital. 


Mundo Argentino 


Por KING 


MONA MARIS 


Lugar de nacimiento: 
Buenos Aires. 

Fecha: Y de noviembre 
de 1910, 

Nombre verdadero: Ma- 
ría R. Amidee ados 
vielle. 


Ojos obscuros. 


-Cabello negro. 


Estatura: m. 1.65. 
Soltera. 


Sin. pretender compararla 
con las grandes estrellas del 
firmamento cinematográfi- 
co actual, podemos elogiar 
en Mona, ante todo, la sen- 
sibilidad de su arte, y luego 
la delicadeza con que ac- 


tía. Dotada de un físico no 
muy atrayente, supo, sin - 


embargo, descollar aun en 
películas mudas para triun- 
far e imponerse luego defi- 
nitivamente en las parlan- 
tes. El mérito de su actual 
posición es tanto más elo- 
giable cuanto que tuvo que 


luchar con los elementos. 


extraños que toda uctriz 
halla en tierras extranje- 
ras, Podemos, pues, sentir- 
nos orgullosos de esta com- 
patriota que tan dignamen- 
te nos representa en 
Hollywood. 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


beza, el gentío chilla 
desaforadamente, me 
piden que hable, yo 
siento que me rubor izo, 
bajo los ojos modesta- 
mente y hablo; digo que 
BARRY NORTON tiene 
los ojos obscuros, que 
MONA MARIS no ha 
muerto y que GRETA 
calza el 42; entonces 
siento que algo golpea 
con violencia mi cabe- 
za, me doy vuelta y ob- 
servo a una dama con 
un rodillo en la mano 
y un cartelito en la otra 
que dice: Soy gar bista; 
más por respeto al ro- 
dillo que a la dama me 
hago el sueco y silbo; 
llega al fin el momento 
decisivo. Me dan un re- 
vólver, recibo las ins- 
trucciones, extiendo el 
brazo, cierro los Ojos, y 

siento que alguien, com- 
pasivo, susurra a mi 


oído: “¡Por favor, Com- . 
¡No se olvide :'. 


pañero! 
de darle recuerdos a Ro- 
dolío Valentino!” Esto 
es demasiado, no puedo 
más, hago un esfuerzo, 
Yi Aisparo. Disparo to- 
do cuanto me lo permi- 
ten mis piernas, que en 
esos momentos* a 
tener un motor de 50 
H. P. Y ya de nuevo en 
la redacción, juro no 
contestar jamás con 
tonterías a las señoras 
casadas que- me escri- 
hen.. 


(4) Walking with ing. 


Comprendo perfec- 
A tamente lo que 
quiere usted decir- 
me en su carta. Por mi- 


- parte, lo único que me 


resta es hacerle recor- 
dar aquello de que en 
materia de gustos... 
MONA MARÍS no es 
estrella, y la última de 
JOSE MOJICA es La 
ley del harén, con CAR- 
MEN LARRABEUEL 


a Lucy. 


Cuando alguna lec- 
tora se indigna 
epistolarm ente 


RR CL RL 


arlene Di etrich? 
ENTRE LOS LECTORES) es 


K magnitud que brillaba con luz propia, irradiada por su formidable talento 
y sus dotes artísticas. Fué la primera en su género, pero no la única, 

Marlene surgió de la obscuridad dispuesta a derribar toda la inmensa 
fama de su rival; a conquistar laureles, noble ambición, por cierto de 
quien tiene fe en sus méritos. Y lo ha conseguido, ha triunfado. Prueba. 
de ello la tenemos en el inmenso público que la aclama, y en la portentosa 
actuación que ha tenido en sus películas “Marruecos”, y A 

Marlene encarna sus papeles con fidelidad oEea sin ningún 
esfuerzo, como debe hacerlo una mujer que ha nacido artista. En este 
punto es en donde demuestra su superioridad, pues en todas sus inter- 
pretaciones, la estrella sueca tiene, que hacer uso de toda su voluntad para 
compenetrarse exactamente en su papel de nn cosa que la 


alemana realiza con entera facilidad. 


m 


Por eso Greta no podrá jamás igualar a Marlene: la más alta perso- 
nificación del arte, la perfección misma: b 


! a DICC LI 
/ 


que un joven inten- 


tanta mala sangre, 


contra mi falta de 
atención para con- 
testarle con la pron- 
titud que merece, 
opto por callar, por 
sonreír y por recor-= 
dar que en el ómni- 
bus, en el tranvía y 
hasta en los colecti- 
vos mi natural sen- 
timiento humanita- 
rio me induce a Ce- 
der el asiento a las damas, aun cuando 
sean de treinta y cinco para arriba. 
¡Pero no hay derecho, señores, para que 
deba hacer lo mismo con un lector! Yo 
jamás le he cedido 
el asiento a ningún 
hombre y tampoco 
voy a permitir ahora 


Lillian Gish 


te gritar más que yo. 
Porque tal es el caso 
de este señor que 
asegura que yo “le 
id tomando el pe- 

¡porque me ha 
hecha una pregunta 
y no se la he contes- - 
tado! Por supuesto, si yo le: digo que 
esa carta que él dice haber enviado: no 
la he recibido, no lo creerá. Por eso no 
se lo digo. Pero, en cambio voy a adver- 
tirle que no se haga 


E . Wallace Beery 


que en esta página 
los líos están de más; 
que no se ponga se- 
rio después de leer 
esto y, por sobre to- 
do, que no siga cre- . 
yendo que yo le tomo 
el pelo. ¡Como que él 
sería uno de los po- : 
cos hombres a quie- Canas SERE 
nes yo le cedería el 

asiento en el ómnibus!... Bueno. Envíe 
a cualquiera de estas direcciones abajo 
indicadas una carta detallando sus as- 
piraciones, la situación en 


1 


especialidades y un detalle físico lo más 
exacto posible, acompañando todo eso, 
si es posible, con una fotografía. Para- 
mount Publix Studios, Hollywood, Cali- 
fornia. Metro Goldwyn Mayer Studios, 

Culver City, California. Warners First 


¿National Studios, Burbank, California. - 
Fox Studios, 1401, N. Western Ave,, Hol- 


lywood, California. 
a ¿Seré Astro? 


-A GARY COOPER escríbale a Pa= 


k ramount Publix Studios, Hollywood, 
California, No; aquella. desdichada 
intentona mía de convertir esta pega 


“Fatalidad”, 


Luis ISERN. 
_Loria 450 Dto. 4, Capital. 


ue se €n- 
“cuéntra, sus conocimientos artísticos, sus 


Manera de desprenderse 
de un cutis malo 


(Del “Woman's Realm”) 


Es una tontería intentar cubrir un 
color cetrino, cuando se le puede hacer 
desaparecer o cambiar el cutis. El 
“rouge” u otras substancias similares 
“aplicadas a un rostro trigueño, sólo 
sirven para hacer más visible el defec- 
to. Lo mejor es aplicarse cera pura 
mercolizada lo mismo que si se tra- 
tara de cold cream, lavándose la cara 
por la mañana con agua caliente. El 
efecto, después de las primeras apli- 
caciones, es sencillamente maravillo- 
so: Gradualmente y sin dolor, la cera 
absorbe la cutícula mortecina en par- 
tículas imperceptibles, mostrando la 
hermosa piel nueva y aterciopelada 
que hay debajo. Ninguna mujer 
ostentará un cutis pálido, con ron- 
chas, barrillos o pecas, si compra en 
la farmacia un poco de cera pura 

Ay mercolizada y la usa en la forma in- 
dicada. 


GRATIS remitimos a cualquier 
persona nuestro folleto 

explicando la única manera segura y 

rápida para labrar su fortuna. Toda 

persona que desea cambiar su situación 
Be económica, debe estudiar las grandes 
verdades que explicamos claramente en 
nuestro folleto que remitimos GRATIS- 
contra simple pedido. z 


A E PERRIN M. JORDAN 


Reconquista 210 Buenos Aires 


DIVORCIO 


y “nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 
prospectos, T. Gicca, Corrientes 435, Bs. Aires. Sin 
pago adelantado.-CONSULTAS GRATIS. De 9 a 18. 


á , EA : 
_—_FLAGELOS 
- HUMANIDAD 
- son en verdad las muy humanas enfermedades 
sexuales, que son con frecuencia mal llamadas 


“secretas”. Por sí mismo y-su posible descenden- 
cia, todo atacado por 


BLENORRAGIA-GOTA MILITAR - GONORREA 


debe curarse sin pérdida de tiempo con el MEJOR 
remedio. Desgraciadamente muchas veces no 
ocurre así, debido a prejuicios absurdos y perju- 
diciales, a causa de los cuales muchos enfermos 
experimentan una » 


VERGUENZA FUERA DE LUGAR 


- La consecuencia de esto es que muchos, en el 
afán de ocultar su enfermedad, apelan a medi- 
' camentos que, si bien fáciles de tomar y con toda 
reserva, NO PUEDEN dar el resultado ueseado, 
sl por el contrario, sólo dan una FALSA IM 
>RESION de hallarse curado, con las peligrosa: 
consecuencias fáciles de imaginar. 


TAN HUMANO TENER UNA ENFERMEDAD 
SEXUAL COMO TENER UNA TOS O LA GRIPE. 
Echense, pues, en saco roto prejuicios anticuados, 

a un lado ESCRUPULOS SIN RAZON 
, y combátase toda enfermedad sexual 
nergía, empleando para ello el MEJOR 
que no es otro que la 


E % 14 . PAE 
'OMBINACION HEIDISAN 
gran ESPECIFICO ALEMAN, de E 


> 


CA! 


3 Rivadavia 2284 - Buenos Aires. 
 Sirvanse remitirme el folleto “Lo que cada | 


enfermo debe saber”, ; 
NOMDIO oacaranennanconanndanaranaconasaan ses 


Erección .....oovensnmennniacanarrccuonsem.s 


it to 
A (Firm: 


l 
[ 
í 
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AMUAILO INGONÍNO 


en algo serio y digno de la bondad del 
séptimo arte no se debió a que hubiera 
cumplido los 22, ni a que me hubiera 
enamorado, ni nada por el estilo. Fué 
sencillamente debido a que advirtiendo 
que esto ya no era un correo cinemato- 
. gráfico, sino un correo de confianza quise 
enmendar las cosas. Y ya habrá visto 
usted que “quise” hacerlo nada más... 
a Salomé, 


La que se arroja por la ventana en 
A Inspiración es una nueva actriz 1la- 

_mada KAREN MORLEY, una mo- 
rocha, nacida en Ottumwa (EE. UU.), el 
12 de diciembre de 1911, y a la que pron- 
to volveremos a ver en Susan Lenox, 
también con la sueca. Sí; está usted en 
lo cierto, pues GARY COOPER también 
participó en Alas, aunque haciendo un 
papel corto y de muy poca importancia. 
Recuerdo a aquel actor que trabajaba 
con PERLA WHITE en La ratera re- 
lámpago. Era WARNER OLAND, un 
sueco a quien habrá visto seguramente 
en El crimen del estudio, El misterioso 
doctor Fu-Man-Chu, o La astucia de 
Chang, y que se presentó nuevamente en 
El camello negro. 


a Provinciano. 


Está visto que BARRY, nuestro 
+ querido porteño, es un pebete que 
puede vivir sin trabajar, Es decir, 
vivir en el corazón y en los labios con 
rouge de todas sus admiradoras, y sin 
trabajar en los estudios.- ¡Porque hace 
rato que no lo vemos en la tela! La úl- 
tima vez fué con MARLENE DiETRICH 
en Fatalidad, desempeñando un rol de 
escasa importancia, ¡Ah, pero eso no es 
obstáculo para que las porteñas lo sigan 
adorando. aunque no sea más que por 
no perder la costumbre! Esta lectora, 
por ejemplo, es una de ellas. ¡Y cómo lo 
adora! ¡Y cómo se lo comería si fuera 
posible! ¡En fin ¡Lo peor de todo es que 
yo, que soy hombre, tengo que aguantar 
«el chubasco de frases melosas que sema- 
nalmente le arrojan algunas “barris- 
tas” y encima darles la dirección de él! 
¡Me da una_rabia!... ¡Grrr! A Barry 
escríbale a Paramount Studios, Holly- 
wood, California. Y ojalá se pierda la 
carta. . 
a Loli. 


$ 
LILLJAN GISH nació en Spring- 
field (EE, UU.), el 14 de octubre 
de 1896; mide m. 1.60, tiene ojos 
azules y cabello rubio. Soltera. Sus me- 
/Jjores film» fueron: Rómola, La letra es- 
carlata, El enemigo, La rosa de los vien- 
tos y La boheme. Con motivo del adve- 
nimiento de las parlantes se retiró de 
la pantalla, dedicándose nuevamente a 
las tablas, pero últimamente parece que 
estaba dispuesta a retornar al cine. 


a Un curioso por Lillian, 


NEDDA FRANOCY es argentina y 

La vía de oro me ha parecido, con- 

siderando las condiciones en que 
fué filmada, bastante buena. No: ROD 
LA ROCQUE y VILMA BANKY aún no 
se han divorciado, y lo que es peor, pare- 
ce que no piensan en hacerlo, ¡Qué ori- 
ginales!, ¿verdad? y 


a Una gordita que adora. 


Muchas gracias por todo y créame 
* que lamento mucho tener lectoras 
como usted. De todos modos, me 
consuela el convencimiento de que su 
caso es una excepción única, : 
a Mendocina ofendida. 
» DOROTHY JORDAN se llama así 
*. en su vida privada, y puede escribirle 
la siguiente carta a O GOLD-, 
WYN MAYER STUDIOS, CULVER CI- 
TY, CALIFORNIA. Dear Dorothy; since 
the day ] saw one of your first pictures 
1 became one of your most devoted fans, 
There is something 1 want to ask you. 
It is one of your photos. Will you send 
e I hope you will, Yous sincerely. 
a. 
a Un adm. de Jordan. 


Y 2unque les diera la dirección de la 
compañía cinematográfica donde el 

malogrado FRED THOMSON ac- 
tuaba, no lograrían obtener la foto que 
desean. Es probable, sin embargo, que 
la puedan ustedes conseguir en alguna 
de las librerías del centro de esta capi- 


| tal, donde acostumbran venderlas. 


- a Dos porteñitos.. 


grises, cabello castaño, y está casado por 


Y e Tepen te - 
que suspender el trabajo para correr de- 
is de él A pa da PA 


carón;- etc. Bueno; disimulemos en esta 
primera intentona de asesinato a larga 
distancia, A este actor escríbale a Metro 
Goldwyn Mayer Studios, Culver City, 
California, con estampilla simple de diez 
centavos. 

a R. M. 


+ Se conoce que esta lectora se ente- 
ró de que yo, cierta semana dije, que 
me preguntaran cualquier cosa me- 
nos que si MONA MARIS había muerto, | 
y ahí nomás me despacha una carta 
preguntándome qué pintura es la más 
conveniente para pintar un par de flo- 
reros de cristal. Claro está; la pregunta 
tiene gracia o, por lo menos, a mí me la 
ha causado. ¿Verdad que usted, lector, 
opina que tengo lectoras muy graciosas? 


a Ella, 


Si cuando el otro día al citar a los 

artistas argentinos residente en 

Hollywood no mencioné a IMPERIO 
ARGENTINA, ello se debe a que vlve 
en Francia, cerca de Joinville, donde la 
Paramount tiene sus studios. ¿Que BA- 
RRY NORTON está por casarse con 
MYRNA LOY? ¡Nooo00! ¡Los porteños 
tienen mucho mejor gusto! Dracula me 
pareció bastante aceptable. RAMON NO- 
VARRO no afila con DOROTHY JOR- 
DAN ni JOSE MOJICA con MONA MA- 
RIS. Pero ¿se puede saber de dónde 
salen semejantes chismes? 


a Princesita deliciosa. 


Dice usted que luego de haber tra- 

* bajado tres años en la provincia 
marcha a Hollywood; que se ha 
estado carteando con GRETA GARBO 
desde hace más de dos años, y que un 
par de meses atrás ella le escribió pre- 
guntándole con qué capital contaba; que 
usted le dijo que tenía dos mil pesos y 
entonces ella le contestó asegurándole 
que con que tuviera para el pasaje era 
suficiente, pues su estada allí corría por 
cuenta de ella, Bueno, amiguita. Su car- 
ta acabo de recibirla hoy, y hoy mismo 
la contesto sin hacerle esperar turno, 
porque deseo advertirle que está usted 
siendo víctima de una broma de muy 
mal gusto o de una estafa que le puede 
acarrear muy serios trastornos. ¿No le 
parece ridículo suponer que GRETA, que 
ni siquiera contesta las cartas de, sus 
admiradores, que es una mujer retraída, 
que selecciona estrictamente sus relacio- 
nes, va a convertirse así, de golpe y po- 
rrazo, en protectora de una muchacha 
argentina que quiere ir a Hollywo04? 
¿No sabe usted que GRETA recibe dia- 
riamente una enorme cantidad de cartas 
de recomendación provenientes de per- 
sonas riquísimas y a las que ella no pres- 
ta la menor atención? No dudo que todo 
esto no lo ha pensado usted. Por con- 
siguiente, yo le ruego que en cuanto se 
entere de esto me remita por correo esas 
cartas que usted dice que GRETA le ha 
enviado. Y así podré ver qué hay de 
cierto en todo eso. 
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a Una tucumanila, 


Ese que hace el papel de salva- 

+» cionista en Salvada es nada menos 
que CLARK GABLE, el galán que 

más furor causa en estos momentos en 
Hollywood. En efecto, además de ser muy 
buen actor, agrada por el dinamismo y 
la sensación de hombría que de él ema- 
nan. Nació en Ohio (EE. UU.), el 1 de 
febrero de 1901. Mide m. 1.80; tiene ojos 


segunda vez. Pronto lo veremos en Su- 
san Lenox con GRETA GARBO. No; no 
es nuevo en el cine, pues actuó, siendo : 
extra nada menos que en El precio de. 
la gloria con VICTOR MAC LAGLEN y 
en Madame X con PAULINE FREDE- 


RICK, 
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a Loca. por él. 


que ustedes salvaron la situación! Pues, 
sí; estos calores me han tenido a mal 


ni A 
un papel se volaba, y tenía 
ito de esto recuerdo 


ue una vez se vol 
minutos OS por los 


ODOS 


LOS COLORES 
de última moda componen la colección 
de la 


MARAVILLOSA ANILINA ALEMANA 


VENUS 


creaña exciusivamente para el 
“TEÑIDO CASERO” 


Unica en el mundo que no necesita sal ni mor- 
dientes 


para fijar el color. 
El paquete 


$0.80 


La cajita 


SO2ON 
“LA NENA” 


0] COMPRA-VENTA DE LIBROS 
NUEVOS Y DE OCASION 


UGLY para COLEGIOS y FACULTADES. 
CD JUMIN 96-100 

a -100 soricire 

( = ¡e Esq. Bmó MITRE 2102 CATALOGO 
es 


4 Unión YT. 47 (CUYO) 0270 


MUCHO DINERO 


puede Vd. ganar, criando Conejos 
Gigantes de Flandes, Angora o Chin- 
chillas, para nosotros. ] 
mos el plantel y compramos la pro- 
ducción abonando- altos precios. 


Pida informes gratis 
“LA JOSEFA” 


Gral. MILLER, 5462 
Lanús (Oeste) F. C. $. 
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tectónico, Dibujo de Má 
y Piútura, Dibu 
Confección, Borda: 
Ganadero, Perito 

Cultivo de Cereales, 


¡tura y Apicultura, eto 


Trabajo permanente y bien pagado rá si es- 
tudia en su casa, durante dos horas una 
de estas profesiones, que son. les de aprender 
por Correo. Mande Hoy su nombre y 4 

a las Escuelas y a vuelta de y 
folletos explicativos. ca ES 


¡ESCUELAS SUDAMERICA: 
1059 - Lavalle - 1059  — -. Buenos 
. ER neo. .... ...ooo.n. 
. (Nombre) has Pe 
3 Aa Pnnnncnaos» no... Puno: 


E A cr 
area oocoranonecncaóncao no. 


Proporciona- 


tos, Topógrafo, Cons- 
y Tienes radio E 
Lineal, Dibujo Arqui- 


Una muchacha va a ser sácri- 
ficada por dos hombres que la 
tienen secuestrada en un mis- 
terioso castillo; pero la opor- 
tuna intervención de un des- 
conocido la salva de perder la 
vida cuando parecía inminen- 
te que la infeliz caería 
envenenada. 


0. 
1] 


A tarde caía lentamente y las sombras 
que anuncian la noche avanzaban 
por las montañas, cuando Juan, car- 
gado con su pesada alforja, se detu- 

vo mirando a su alrededor, después de una 
caminata de ocho horas. 

Era un problema muy grave encontrar 
albergue en esa solitaria región. Juan reco- 
rría Francia a pie, y una vez visitados los 
campos de batalla y cansado de la monoto- 
nía y de la naturaleza triste de sus recuer- 
dos, se encaminó hacia el Sur, donde esta- 
ban las colinas boscosas de los Vosgos. Y 
en este crepúsculo particular, perdió su ruta. 
Se detuvo, por consiguiente, para descansar . 
un rato y para examinar los alrededores. 

Su izquierda estaba limitada por una la- 
dera cubierta de árboles, y su derecha, por 
un río cuyas aguas se deslizaban suave y 
silenciosamente. Adelante, en la propia ci- 
ma de la montaña, se adivinaba, más que 
se veía, una torre, y al lado una casa. El 
débil resplandor de 
la luz lunar, visto a 
través de las nubes, 
presagiaba algo más 
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que una sospecha, cosa más que suficiente 
para que el viajero apresurara sus pasos 
colina arriba. 

Al parecer, era la única probabilidad de 
albergue que existía en tan solitarios pa- 
rajes. 

¿Y si el castillo estaba deshabitado? 

El sendero que nacía en los álamos de la 
ribera, cruzaba primero un bosque de hayas 
y después otro de pinos. En el bosque la 
obscuridad era tal, que tuvo que caminar a 
tientas. A veces se salía del camino. Al cabo 
de unos cuarenta y cinco minutos, llegó a 
un espacio libre, en la cima, donde se le- 
vantaba el castillo. Parte de la torre estaba 
en ruinas. Indudablemente, este castillo de- 
bió pertenecer a algún señor feudal. La casa, 
edificio cuadrado del estilo clásico del Gran 
Monarca, con pesadas cornisas y volutas en 
las puertas y ventanas, se hallaba a la iz- 
guierda. A pesar de tener las ventanas con 
postigos cerrados y de no verse luz alguna, 
el lugar parecía habitado. La fuerte puerta 
de roble, con su llamador de bronce, le daba 
un aspecto profundamente inhospitalario. 
El llamador era tan pesado, que parecía más 
bien un desafío a la mano del hombre para 
que lo levantara. Esa puerta daba la sensa- 
ción de que sólo podía ser abierta por un 
gigante. Ahora Juan pensaba que había tre- 


pado en vano. Sin embargo, no se deconcer- . 


tó y decidió hacer una tentativa. Se encami- 
nó a la puerta, levantó el llamador con 
cierto trabajo y lo dejó caer tres veces su- 
cesivamente. 

Esperó un largo rato. La luz de la luna 
bañaba por completo el castillo. Los viejos 
muros se iluminaron mostrando trozos de 
estuco caído y verdes manchas de líquenes. 
Había en el ambiente un no sé qué fantás- 
tico y monstruoso a la vez. Juan estaba acos- 
tumbrado a la desolación de la guerra; pero 


A pesar de estar preparado 
para acontecimientos ex- 
traños, se sobresaltó invo- 
luntariamente... 


ésta era muy diferente: algo que le resultaba 
nuevo y extraño. Transcurrido cierto tiem- 
po, llamó de nuevo. Silencio. Ya estaba por 
irse cuando lejos, detrás de la puerta, oyó 
ruido de pasos, y esperó entonces con curio- 
sidad y terror. Los lentos pasos se hicieron 
más fuertes, luego vacilaron y siguieron ade- 
lante. Una mano corrió los cerrojos y la 
puerta se abrió lentamente unas cuantas pul- 
gadas. La débil luz de una vela alumbraba 
una cara con ojos inquisitivos. 

Era el rostro de un anciano de cabeza 


pequeña, cuello largo y delgado, casi fle-- 


xible como el de una serpiente, facciones 
contraídas y expresión grave; de ojos pe- 
netrantes y hundidos, de nariz afilada, la- 
bios herméticos y barbilla puntiaguda. Juan 
lo miró fijamente un momento. No habló. 
El anciano le dirigió una mirada de enojo, 
desconfianza y antipatía. 


—¿Qué pasa? Aquí nunca viene nadie.. 


¿Qué desea? 


— Asilo por esta noche — contestó el 
caminante. — He perdido mi camino. 

—¡ Asilo por esta noche! — repitió el 
anciano. — ¡Y nada menos que esta noche! 
¡Es imposible! No, no puedo. 

—i¡ Vaya un recibimiento! — replicó el 


viajero, un tanto picado y herido en sus. 


sentimientos. — ¡No era así en 1914! 

— Usted es inglés — dijo el anciano len- 
tamente. — Usted es inglés, pero habla per- 
fectamente el francés. ¿Ha peleado por 
Francia? En este caso, entre. Si insiste en 
que le dé asilo, entre, aunque sea esta mis- 
ma noche. Pero antes tengo que comunicar- 
le dos cosas. La primera es una advertencia 
y la segunda una promesa que voy a exigir- 
le. La adverttencia es que 
si usted desea quedarse, le 
pesará toda la vida haber- 
lo hecho, Será testigo de 


cosas que jamás podrá olvidar. En cuanto- 


a la promesa, le exijo que dé su palabra de 
honor, o mejor, su juramento más sagrado, 
de que no dirá a nadie lo que haya presen- 
ciado. Ahora elija. Entre o siga su camino. 

— Estoy cansado y tengo hambre. Y no 

sé dónde hallar un lugar en que pasar la 
noche. Sus asuntos sólo a usted le pertene- 
cen. Yo no diré nada a nadie. Le doy mi pa- 
labra de honor, se lo juro por lo más sagra- 
do, de que-olvidaré, ya que usted lo desea, 
todo lo que pueda ver, y que jamás nadie 
sabrá nada por mí. 
Yo no pido que usted lo olvide — re- 
plicó el hombre alto. — Esto estaría más 
allá de su voluntad. Lo que deseo es que 
nadie más que usted lo sepa. 

Dicho esto, se puso a uñ lado para dar 
paso a Juan, quien entró en un enorme sa- 
lón. Apenas si era posible darse cuenta del 
tamaño de la habitación a la pálida luz de 
la bujía que el anciano sostenía en su mano. 
El huésped, mirando a su anfitrón, notó que 
vestía frac y que pendiente del cuello lleva- 
ba una cinta y una estrella, símbolo de al- 
guna orden de caballería. Esperó en silencio. 

El hombre alto cerró la puerta con cerrojo 
y puso una tranca. Hecho esto, mostró el 
camino a través del salón. Juan lo seguía. 
Ante una puerta interior, el guía se detuvo. 

— Recuerde su promesa — dijo él so- 
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lemnemente. — Si usted no se siente con 
fuerzas para poder guardarla, aún está a 
tiempo. No tiene más que volver sobre sus 
pasos. Lo acompañaré hasta la puerta. 

— He dado mi palabra de caballero — 
contestó Juan con firmeza. — Yo no soy de 
los que se desdicen. 

— Entonces, adelante — replicó solemne- 
mente el anciano. — Pero antes permiítame 
que me presente. Este es el castillo de Irri- 
llac. Yo soy el conde de Irrillac, último des- 
cendiente en línea recta de una fa- 
milia antigua, cuando San Luis par- 
tió para Tierra Santa. 

—Me llamo Juan Maskell — con- 
testó a su vez el viajero. — No dudo 
de que usted descienda de una familia 
antigua, cuando San Luis partió pa- 
ra Tierra Santa, aunque no tenga el 
placer de conocerle. 

— No se burle de mi orgullo de 
familia — replicó el conde fiera: 
mente. — Trate de comprenderlo 
De otro modo, no podrá entende 
nada de lo que tendrá lugar esta no- 
che en este castillo. 

Abriendo la puerta de un empu- 
jón, se hizo a un lado para dar pa- 
so al viajero. Cuando éste entró en 
la otra habitación, y a pesar de estar 
preparado para acontecimientos ex- 
traños, se sobresaltó involuntaria- 
mente, retrocediendo un po- 
co. Y miró al conde como si 
le exigiera una explicación. 
El señor del castillo perma- 
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Un cuento de 
J. SACKVILLE MARTIN 


necía silencioso, con la vista clavada ade- 
lante, tranquilamente severo. 

Los artesones blancos y dorados predo- 
minaban en este otro salón. La puerta por 
la que habían entrado se hallaba frente a 
la chimenea de columnas y repisa de mármo) 
tallado de estilo barroco. No había fuego. A 
la derecha, se veían dos altas ventanas, y al 


y 


final de la habitación otras ventanas con 
(Continúa en la página 55) 


TODA UNA ESPOSA 


(Continuación de la pág. 5) 


su puesto, y luego... Había pasado los 
“mejores años de su vida en esa casa. 
¿Quién volvería a emplearlo después 
con tan buen sueldo? Esto era para él 
una obsesión y un calvario. 

Juliana también se preocupaba por 
su lado. ¿Qué sería de su casa, que 
tantos sacrificios le había costado? ¿Y 
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LINEA DE PENAL 


gente. Es cierto que en la casa no hay 
mujeres, excepto las taquígrafas, pe- 
LOS 

Le agradó la franqueza de Juliana. 
Podía ella muy bien haberse quedado 
en su casa, recibiendo el sueldo como 
de costumbre, y, en cambio... Se le- 
vantó, abrió una puerta y llamó: 

— ¡Galván! 

Y Juliana sabía que Galván era el 
jefe de Alvaro, pero nunca esperó en- 
contrarse frente a frente con semejante 
hombre. 


di AR 


qué sería también de sus muebles? 
Tendrían que volver a vivir misera- 
blemente, como al principio. 

De pronto Juliana se sintió poseída 
de la energía que tuvo cuando luchaba 


— Galván, ¿cómo se arreglan uste- 
des ahora, con la ausencia de Dean? — 
preguntó el señor Corvalán. 

— Hasta ahora bien, señor. 

— ¿No les hace falta más personal? 


para ella pe Ahora = a | Porque ocurre que, posiblemente, Dean 
SA E O A demore todavía un año en curarse. Esta 
Alvaro. : » 


señora es su esposa. 

Galván saludó a Juliana con dureza. 
— Nos ofrece sus servicios hasta que 7i 
su esposo pueda volver. Espero que la : 4% 
noticia le agradará. S 3 
—i¡ Pero, señor Corvalán, no es ese k 
un puesto para mujer! A 

— Las mujeres hoy día están acos- 
tumbradas a trabajar en cualquier 
puesto — dijo Corvalán, sonriendo. 

— Es usted quien debe decidir, se- 
ñor — repuso Galván fríamente, 

— Ya lo he decidido. La señora co- 
menzará el lunes. Está acostumbrada 
al trabajo de oficina. — Y volviéndose 0 
hacia. ella, le dijo: — Bien, señora; S 
desde el próximo lunes estará usted a E 
las órdenes del señor Galván, ; tE 

El señor Corvalán dió la mano a Ju- 
liana, pero Galván no... Esto la tuvo 
a ella sin cuidado; toda su alegría es- S 
taba cifrada en que cuando Alvaro se E 
curara se encontraría con su empleo, . 
y que las cuotas podrían pagarse re- 
gularmente. : 

¡Con cuánto placer trazaba sus pla- 
nes! Lucy quedaría en la casa efectiva, 


Y una mañana se fué a la ciudad, 
como tantas veces lo había hecho an- 
tes, y se dirigió a la casa Darrey. Lle- 
góse hasta el mostrador, Un empleado 
le preguntó: 

— ¿Qué desea? 

— Soy la señora de Dean. 

— ¡Ah! ¿Cómo sigue Alvaro? 

— Bastante bien, a Dios gracias. De- 
searía hablar con alguno de los patro- 
nes. 

— En mi opinión, le convendría ver 
al señor Corvalán. 

ER — ¿Le parece que me recibirá? 

SS —6$Si no está ocupado, estoy seguro 
que sí, . 
El empleado entró a una oficina y 
salió en seguida. — 

— El señor Corvalán la recibirá a 
usted inmediatamente. ¿Quiere tener 
a bien pasar, señora de Dean? E 

Nerviosamente siguió al empleado. 
Junto a su gran mesa escritorio un 
señor se puso en pie para saludarla. 
En seguida la invitó a tomar asiento, 
y él ocupó el suyo. 

— (¿Cómo está el enfermo, señora? 
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sosororso.» TRAYECTORIA DE LA PELOTA 


DEL NADADOR 


» 
sata | MI JUGADA FAVORITA | 
a: o ¡uchis1 JOY, Y j ¡A A toda la limpieza, ocuparse de los chi- E 
a o S : om A cos, realizar las compras diarias, en q E 
haciendo un gran esfuerzo. y : Por MAURICIO ZUCKERMANDL 7 fin, se convertiría en un ama de casa. E 


El lunes por la'mañana, cuando Ju-. 
liana salió para su empleo, se sintió ; 
libre. Tenía de nuevo un sitio en el 
mundo; sentíase más joven, Durante 
el viaje se entretuvo en leer el diario, 
cosa que en su casa nunca podía hacer. 

Llegó a lo de Darrey a la hora exac-. 
ta. Con quien primero tropezó fué con 
ese hombre antipático, con el que esta- 


-— ¿Un año? ¡Tanto tiempo! Deseá- 
bamos guardarle su puesto, pero, fran- 
camente, va a ser imposible por tanto ' 
tiempo. MAR 

— No es por esto por lo que he veni- 
do a verlo, señor Corvalán, sino para. 
- hacerle una proposición: que tal vez 
yo, si usted lo consintiera, podría ocu- 


El waterpolo no es nada más que el football practicado en-el agua. 
Cada equipo está integrado por siete jugadores que se distribuyen así: 
un goalkeeper, dos backs, un halback y tres forwards. Entre nosotros 
“su práctica adquiere en cada temporada más interés, pues .en los 
concursos que organiza la Federación Argentina de Natación y Water- 
polo, los teams que los disputan aumentan progresivamente. / 

El juego resulta como espectáculo muy interesante, por ofrecer in- 
cidencias de interés. y combinaciones que agradan. Y como por si la - 


par el puesto de mi esposo hasta que natación es un sport completo, se comprenderá, que el waterpolo re- ba segura de no hacer buenas migas. > 
él pudiera volver... sulta aun más eficaz para el desarrollo físico de quienes lo practican. Pero esto no la preocupó mayormente. 
— ¿Usted? Entre los jugadores que más se destacan se encuentra el joven hún- — Buenos días, señor Galván — di- 


garo, Mauricio Zuckermandl, representante del Club de Gimhasia y 
Esgrima, que sólo cuenta dos años de residencia en nuestro país y 21 
de edad. Zuckermandl comenzó a practicar natación en el natatorio 
del Nemzeti Sport. Club, de Budapest, su ciudad natal, a los 14 años. En 
ocasión de disputarse las pruebas de natación en los Juegos Olímpi- 
cos realizados en Amsterdam en 1928, este aficionado fué seleccionado: - 


por su país como suplente del equipo que lo representó en ese torneo te, y la trató con mucha más amabiliz 


| mundial. d a ; 
y ADE de Ñ OS ; ad que el señor Galván. 1 
“Luego emigró a América y se radicó en Montevideo, en donde tam- Se sección es ésta: “Comercio del 


bién siguió practicando su depor favorito, evidenciando bien pronto : y) Sa 
| sus excelentes cualidades de As ador y/experto jugador de waterpolo, - a mb O Da : 
por eso cuando se realizó en 1929 el Campeonato Sudamericano en DTO Sue Estapa Poni0nOa 
Chile, Zuckermandl fué integrante del conjunto uruguayo que en esa otro escritorio se adelantó hacia ella 
oportunidad se clasificó campeón. Mas tarde se trasladó a esta ciudad precie 28 a 
y desde su llegada milita en las filas 'de Gimnasia y Esgrima integran- —Me llamo Rey, señora, y estoy a 
do el conjunto de primera división, que es campeón. | sus Órdenes. Si ese muchacho no puede 
Es, pues, este aficionado quien ha de decirnos cuál es la jugada que ayudarla, permítame que yo la ayude Pe 
más le satisface realizar durante la disputa de un partido. Invitado |. *£n lo que sea posible. A 
para ello, Zuckermandl se expresa en estos términos: 24 : UTA 
“Jugar waterpolo es mi favorita predilección, por cuanto es un de- (Continúa en la pág. siguiente) 
porte interesante y especialmente saludable. Explicar cómo ejecuto a 
Aros Place realizar no es difícil, pero para poder lle- 
e, expectativa hasta colocarme en la línea del área penal, de tal manera 
d que atraiga la atención de los backs adversarios y así poder facilitar la 
acción de mi compañero, que en poder de la pelota se sesga avan- 

- zando hasta cerca de la línea: del offside, desde donde envía con fuer- 
za la pelota al arco. Si logra hacerla. pasar entre los postes habrá con- 
vertido un tanto, y mi jugada favorita quedará realizada, pero si el - 
arquero consigue detener el tiro, yo desde mi situación y siempre a la 


- — Sí — repuso ella, emocionada; — 
tenemos dos hijos, algunas deudas, y 
“sería terrible que Alvaro se quedara 
A AS 
- —Lo comprendo, Pero, dígame, es. 
timada señora, ¿qué capacidad tiene. 
usted para pretender ese puesto? 

— He estado empleada antes de mi 
matrimonio; he tenido un puesto de 
onfianza, como secretaria de un se- 
nor. Es cierto que este señor no era 
:omeérciante, pero he oído tanto a mi 
marido hablar de su trabajo, que me 
reo capaz de ponerme al corriente en - 
ocos días. ES eS 
El señor Corvalán reflexionó: “Ten- 
go que pagar el sueldo a Dean duran. - 
de un año, ¿por qué no aprovechar el 
trabajo de su esposa? Parece inteli-- 


, Jo al entrar, 

— Buenos días. Su sitio es ése. Cobo 
le dirá a usted qué es lo que tiene que 
hacer, . : 

Vino hacia ella un muchacho de ca- 
bellos colorados, al parecer inteligen- 


winger qu expectativa, trato de apoderarme de la pelota del rechazo del “arquero. 
do, como lo indica “el... E circunstancias realizo la jugada que más pueda convenir a mi - 
unas brazadas, y con * ' 14M, para podi ( 

que sigo nadando ala 1 


der sacar ventaja. del avance anulado por la eficacia 
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Juliana sonrió agradecida. Un nuevo 
empleado se le acercó: 

— Permítame que yo también la ayu- 
de, señora. Yo soy Haldín. ¿Cómo está 
su esposo? 


El que quisieran ayudarla tanto le 
agradó mucho a Juliana. No dejó de 
notar que todos ellos parecían como 
agobiados. ¿Serían todos casados? ¿Ten- 
drían todos las mismas preocupaciones? 

En seguida se dió cuenta de, que el 
trabajo de Alvaro, su trabajo ahora, 
consistía sólo en pedir mercaderías, 
ocuparse de los seguros en el inter- 
cambio y contestar cartas y telegra- 
mas. El viernes era día de correo y 
para ese día todos los asuntos de la 
semana tenían que estar listos. 

El trabajo no era pesado ni difícil. 
Ella era hábil y pronto se puso al 
corriente. La hora del almuerzo llegó 
sin sentirla. 

Por la tarde, interesada por su tra- 
bajo, se sentó en la silla que ocupaba 
Alvaro, bajo la bombilla de luz eléctri- 
ca, y se sintió satisfecha. Sin embargo, 


no dejó de preocuparle si Juan y David: 


tendrían a su hora el té. 
Pronto dieron las cinco. Rey y Hal- 


dín encendieron sus pipas. ¡Qué olor. 


familiar! Alvaro también se sentaba 
ahí y fumaba su pipa. ¡Pobre Alvaro! 
¡Cuántos años se había pasado senta- 
do junto a esa mesa, entre esos com- 
pañeros, comprando los sábados cosi- 
tas para ella y los chicos, o plantas pa- 
ra el jardín! ¡Y pensar que ahora es- 
taba en el hospital con'una pierna en- 
tablillada!... 

Dieron las seis, que era la hora de 
salir. Durante ese día había dictado 
cartas, hecho cuentas, hablado por te- 
léfono. Nada le extrañaría al siguien- 
te, y en una semana o dos estaría com- 
pletamente al tanto de todo, / 


Ya en la calle, un hombre se acercó 
a hablarle: era Haldín. 

— Llevo el mismo camino que usted, 
señora. Lo sé porque lo hemos hecho 
siempre juntos su esposo y yo. 

Le agradó a Juliana poder conver- 
sar un rato con ese compañero de Al- 
varo que parecía tan bueno. E 

— Debe resultarle extraña su nueva 
vida, ¿verdad? 

—.A] contrario, me hace el efecto de 
una vacación — dijo Juliana alegre- 
mente. 

-— Me lo imagino. Yo también soy 
vasado, y casi nunca nos damos cuen- 
ta de lo mucho que trabajan las espo- 


sas en el hogar. 


— En efecto. Los hombres jamás 
se dan cuenta. 

— Sin embargo, no es muy agrada- 
ble que digamos el tener que ir y ve- 
nir a la ciudad.- 

— Pero uno sale, ve gente, Cosas... 

— Eso sí. — Hizo una pequeña pau- 
sa, y agregó: — ¿Ha entendido usted 
su trabajo? 

— En un día es casi imposible en- 
terarse de todo. : 

— Eso es verdad. La casa Darrey es, 
indudablemente, una casa muy solven- 
te, Sus empleos son seguros, pero si 
uno es casado no hace carrera. 


— ¡No diga! ¿Y por qué esa injusti-. 


cia? 


—A. los solteros les .dan represen- 


taciones en el extranjero:'Cláro que a 


nosotros nos aumentan Cl isueldo según: 
nuestro comportamiento, pero no se de-. 


ja de hacer siempre él! mismo: trabajo 
un día, y otro, y siempre. .. 

--Es lo que le ocurre a. Alvaro, 
¿verdad? DES 
— Exactamente. Nuest 
sus complicaciones, es nuesti 


a pesadilla, 


La misma pesadilla que para ustedes. 


son los chicos. y las compras. 
Esto la descorazonó un poco, ¿Era 
verdad que Alvaro no mejoraría jamás 
de puesto en la casa? 
—Su ómnibus para aquí. Buenas no- 


'abajo, con. 


A 


ALL ARGOS 


ches, señora de Dean; no Megue tarde 
mañana. 


Se alegró de encontrarse sola. Des- 
de la estación llamó al hospital y le 
dijeron que Alvaro seguía bien. Com- 
pró golosinas para sus chicos .y to- 
mó el tren. 

Estaba cansada pero satisfecha, Al- 
varo llegaba alrededor de las siete y 
media, pero ella quizá llegase un po- 
co más tarde. Desde el camino no vió 
luz en las habitaciones superiores de 
su casa. ¡Cómo deseaba ver a sus hi- 
jitos! Lucy le abrió la puerta y le dijo, 
sonriente: 

— Ya están en la cama, señora. Los 


' 


el diario de máxima 
circulacion, el de mas 
alto nivel cultural, el 
diario para toda la 
República. 


LEA Y ANUNCIE EN 


NACIO 


bañé y les estuve contando cuentos. 

Desde arriba llegaba la voz de los 
chicos: 

— ¡Mamita! ¡Mamita! 

— Subiré a verlos. 

— ¿Por qué no cena primero? 

Pero Juliana no pudo substraerse al 
placer de ver a sus hijitos. Subió. Al 
entrar en el dormitorio fué asaltada 
por Juan y David, que la sofocaron con 
sus abrazos. 

¡Esto fué un gran consuelo para 
ella! Recibir el homenaje de sus hijos 
después de un día de trabajo. ¡Ah! 
¡Recién ahora comprendía el placer de 
tener hijos y casa, aunque ésta fuese 
tan dura de pagar! 
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Las semanas iban sucediéndose. Aun- 
que ella se rebelase a creerlo, el tra- 
bajo de oficina la estaba cansando. 
No tenía ya veinte años. Tenía diez 
más y dos hijos. 

El primero de cada mes recibía su 
cheque. Eso era lo que la alertaba: 
Un sábado por la tarde, como de cos- 
tumbre, ella fué al hospital a visitar 
a su marido. 

— Nunca pensé que llegaría a este 
extremo — se quejaba él. — A tener 
que estar acostado con una pierna en 
el aire, 


(Continúa en la página 59) 
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L día en que nacieron Pedrito y 
Juanita, su papá plantó un arbo- 
lito a cada lado de la entrada del 
jardín. El de Juanita era un ce- 

rezo y el de Pedrito un manzano. 

Cierto día de primavera los her- 
manitos estaban atareados en sa- 
car los yuyos que crecían alrededor 
de sus arbolitos cuando, de repente, oyeron 
un leve ruido, y, al levantar la vista, vieron 
parada frente al portón de hierro, una extra- 
ña anciana con un sombrero de grandes alas, 

y una capa de color azul. La anciana llevaba 

una enorme canasta. 

— Buen día, hijitos — dijo la simpática vie- 
jecita. — ¡Qué lindas flores tienen ustedes! 

Juanita se levantó y corrió a abrir el por- 
tón, exclamando:- 

— Son muy lindas, pero acérquese y verá 
qué perfume delicioso tienen. ¡No hay otras 
tan hermosas en todo el mundo! 


— y le llenaremos su canasta con ellas. 

La viejecita quedó encantada con el obse- 
quio y se marchó feliz y sonriente, luciendo 
un gajito de manzano en flor en su sombrero. 

Otro día, en que los hermanos se entrete- 

nían en juntar cerezas para postre, volvió 

a aparecer en la misma forma la simpática 

viejecita. 

— Buen día, hi- 
jitos—les dijo co- 
mo la primera vez. 
—¡Qué ricas cere- 

zas! 

—¡Entre y 
pruébelas! —in- 
vitó Juanita, 
abriéndole el 
portón. 

— ¡Y mien- 
tras mi her- 
manita le lle- 


— Siéntese en mi banquito — indicó el niño, * 


HILO AUGONÍINO 
CUENTO PARA.LOS NIÑOS 


JP abondad siempre tiene su recompensa 


na la canasta, mire mis manzanitas que pronto estarán ma- 
duras! — dijo Pedrito. 

Había llegado el mes de marzo. Pedrito trepado al man- 
zano, recogía manzanas rosaditas y se las arrojaba a Juanita 
que las iba colocando en una cesta, cuando aptrcnd por ter- 
cera vez la alegre viejecita: 

— ¡Qué gloriosas manzanitas, niños! — exclamó. 

— ¡Entre y vea qué sanas y apetitosas son! — gritó Jua- 
nita. 

— ¡Y llene su canasta y Hévesclas para comerlas y hacer 
compota — agregó Pedrito. 
_— ¡Vuestras flores eran lindas; vuestras cerezas y man- 
zanas también fueron lindas, pero vosotros sois más lindos 
que todos, hijos míos, y como sois tan buenitos os tracré 
un regalo — dijo la viejecita al marcharse. 

— ¡Oh! ¿Cuándo? — exclamaron los niños, saltando y 
palmoteando de alegría. 

— Cuando la luna ilumine la copa de los árboles. Enton- 
ces verán lo qué es... 

Riendo siempre, la anciana desapareció, 
daron mirándose con sorpresa. 


y los niños que- 


Esa noche, Pedrito y Juanita se deslizaron de sus camas; 


abrieron la ventana de su pieza, que daba sobre el jardín, y 
miraron. 


— ¡Mira! ¡Mira! — gritó Juanita. — ¡Ahí il la vie- 
jecita! 
— ¡Y dos gnomos del bosque!... — agregó Pedrito. 


— ¡Y fijate..., traen arbolitos! — señaló Juanita. 

La extraña procesión avanzaba por el camino blanco de 
luna. Adelante venía la viejecita, como sirviendo de. guía, 

seguida por los dos 

gnomos con sus arboli- 

tos a cuestas. Asi en- 

traron al jardín 

y en un perique- 
te los plantaron al 
lado del cerezo y 
del manzano. 

— ¡Bajen a ver- 
los! — exclaraó la 


(Continúa en la página 59). 
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Nos lanzamos a la calle Florida en esa hora en que el 


ir y venir de transeúntes es más envolvente, y con 
esa audacía que es privativa del periodista, detenemos 
a una de las tantas chicas elegantes que exhiben sus 
piernas sin medias y le hacemos la pregunta en cues- 
tión. La muchacha, que es vivaz como todas las por- 
teñas, no se turba siquiera ante la preguntita, y nos 
responde con un tono tan vehemente, que revela su 
entusiasmo. Canta un verdadero himno a la moda de 
las piernas al aire, y hasta afirma que todas las muje- 
res la adoptarán. Ella nos dijo: 


— ¡Claro que son elegantes las piernas al descu- 
bierto! Están a tono con el siglo y me encantan. No 
por snobismo: por comodidad. Y si ya nos acostum- 
bramos a la elegancia del hombre sin sombrero, que 
ellos se acostuambren a la nuestra sin medias, 


. e 


AUNADO A GONLINO 


LAS ENCUESTAS DE 


¿Es más ELEGANTE la mujer sin medias o con medias? 


¿Ocurrirá con la moda de no usar medias lo que pasó con la melenita? Esto es 
lo que muchos se preguntan en este momento, cuando se ven por la calle tantas 

iernas desnudas. Como toda moda que rompe abiertamente con la tradición, 
ésta ha encontrado también sus enemigos y sus panegiristas. Unos afirman que 
es elegante, cómoda y juvenil como la melenita; otros, en cambio, se escandali- 
zan o repudian una moda que, según dicen, resta feminidad y encanto a la mujer. 
Como las opiniones están tan divididas, (hemos resuelto consultar a distintas 
personas: artistas, «escritores, jóvenes de ambos sexos, y el resultado de ello es 
esta encuesta que ofrecemos a nuestros lectores para que juzguen según su ma- 
nera de pensar: 


BLANCA DE LA VEGA, considerada como una de las mejores recitadoras del 
país, que hizo una jira artística no hace mucho tiempo por Europa y obtuvo gran 
éxito, es una entusiasta de la flamante moda de las piernas femeninas sin medias. 
La hallamos en su casita cuando se disponía a salir, y le hacemos la pregunta 
de rigor, Sin titubear, la aplaudida intérprete del verso nos responde: 


— No por vanguardista he aceptado la moda. Lo hago por comodidad, por 
frescura. Puesta au analizar si es o no elegante, opto por la afirmación. “Dice” 
bien uno pierna desnuda, tostada al sol, con la frivolidad en blanco, por ejem- 
plo, de un trajecito sport. Es lástima que log hombres no se hagan del todo a 
la Edi y se vean por Florida ojos ávidos de catalogar las piernas de “avan- 
zada”, - 


EMILIA BERTOLE, pintora y poeti- 
sa de exquisito gusto, se muestra re- 
fractaria a la moda de las piernas 
desnudas. La encontramos en su es- 
íudio, en un momento de descanso 
de se inteusa labor, y con ese modo 
tan femenino que ella tiene, nos ha- 
bla con evidente sinceridad, pronun- 
ciándose en contra de la moda que 
ya está haciendo furor, He aquí sus 
palabras: 


— La pierna vestida me resulta 
siempre más interesante (no digo 
más elegante; las he visto a “plein 
air” que quedan muy bien)que la 
pierra desnuda. La malla, aun la 
más inverosímil, le presta a las 
piernas la magia indudable de lo 
que no conocemos totalmente. Por 
mi cuenta, el desmudo absoluto, la 
luz excesiwa, el “pan, pan, y el 
vino, vino”, me hiere casi físico- 
mente. Apasionada de lo impreciso, 
me gusta más sugerir que mostra?. 
Sobre todo, una realidad tan exi- 
gua como la de mis piernas. 


5] 


AMMAZO AHNGONLNO 43 


“MUNDO ARGENTINO” 


¿Es más FEMENINA la mujer con medias o sin medias? 


En el escenario de la Opera, donde se activan los ensayos par 
la iniciación de la próxima temporada, Encontramos. a al 
Bouhier, el galán que durante varios años. actuó con Evita 
Franco y tiene envidiable prestigio, sobre todo, entre el ele- 
mento femenino, que siempre. le aplaude con cálido entusiasmo 
en todas las obras que ha interpretado con mesura y buen 

gusto, Lalo Bouhier no titubea en decirnos que le pa- 
rece francamente mal la moda de las piernas femeni- 
nas sin medias. He aquí sus palabras: 


_—No creo que la mujer deba mostrarse sin: me- 
dias. Prefiero la insinuación de la malla rica y ele- 
gante. Estoy convencido que la desnudez que 86 
muestra sin reparos y al que pase, resta femuidad. 
Confieso sin “atenuantes” que me produce mala 
impresión. 


DN 


Para dar término a 
esta rápida. encuesta 
buscamos un mucha- 
cho tipicamente por- 
teño, uno de esos mu- 
chachos elegantes y 
simpáticos que para 
todo tienen un chiste 
o una observación fe- 
liz. ¿Y en dónde lo 
vamos a encontrar, 
sino es en Esmeralda 
y Corrientes? Alí lo 
hallamos en la puer- 
ta de un bar, a la 
hora del “copetín”, 
conversando con un 
amigo, tan porteño, 
naturalmente, como 
él Y apenas formu- 
lada nuestra pregun- 
ta, nos contesta con 
aplomo: 


—No creo que eso 
moda signifique ma- 
yor o menor femini- 
dad en las mujeres. 
Hay que ser tole- 
rantes con ella. Al 
principio nos lla- 
mó la atención por 
extraña, pero gene- 
ralizada, “viste” 
bien. ¿Acaso nues- 
tras abuelas hubie- 
ran estado confor- 
mes con la elegancia 
de los brazos desnu- 
dos? ¡Y es indiscuti- 
ble que son elegan- 
tes! 


A > 
RAUL SCALABRINI ORTIZ, uno de los pro- 
sistas argentinos de más talento, que obtuvo 
recientemente el segundo premio en el Concurso 
Literario Municipal por su obra “El hombre que 
está solo y espera”, en la que abundan agudas 
observaciones acerca del alma porteña y de 
nuestra metrópoli, recibe con cierta prevención 
nuestra pregunta. Pero luego nos dice: 


— Si no proviniera de intenciones amigas, 
confieso que a esta preguntita hubiera respon- 
dido con sangrienta mordacidad. Ahora toda 
conciencia digna de ese nombre está atrozmen-. 
te torturada por problemas enormes, revuel- 
ta por dudas, y a ratos enceguecida por odios 
turbulentos, por exigencias de responsabili- 
dades. En cada hombre simplemente correcto 
y tranquilo, sospechamos un mercenario; en 
cada hombre mesurado, un puritano. ¿Y uste- 
des me preguntan en esta situación tan seria 
por la ausencia de medias en las mujeres? ¡Sí, 
esto debe ser “cachada”! Yo confieso que no 
tengo al respecto ninguna idea particular. 
¡Eran tan semejantes a la carne esas medias" 
abandonadas! ¿Sufrirá la feminidad? Pero, 
¿es que la feminidad reside acaso en alguna 
indumentaria? Por mi parte, yo creo que la 
mujer es tanto más femenina cuanto menos - 
prendas tiene... 


Anido ARGOntno 


MASCARITAS. DE PROVINCIAS 


Lucrecia E. Alber- 
ti, de Manuelita 
Rosas. La acompa- 
ña su criado. (Tu- 
cumán) 
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Velia Inés Fe- 

rrarazzo, de ho- 

landesa. (Ju- 
nin) 


Mercedes Sánchez, de marl- , 2 B des: 
posa, (Mar del Plata) OS co Bs a Rosalba, Elsa e 

. 7 E EA Imelda SisMan, 

de torero, gita- 

na. y diablito, 

respectivamen- 

te. (San Juan) 


Inés Pic- 
quart, de co- 
po de nieve. 
(Esteban 
Echeverría) p ; P 
y US 3 E ; : Omar Alberto Cobo, 
de gaucho. (Buena 
. Eugenia Montoro, de mu- Esperanza) 
Lydia Dasson, nola. (Provincia de Bue- 
Griselda Jura- 3 nos Aires) 
do y María | ps ; ch E E : 
Elena Leggi /.. , . ja 
de PP : di . : ; 0 A TE Renato Roca, de paje 
A DS 4 : E A de la reina, (Rufino) 


Angelita 7. 
Baudino, ¿e 
japonesa. 
(Las Rosas) 


Alberto L. 

Baudino, 0d 

nayaso. (Las 
Rosas) 


Pb ¡ÍBs 


Ricardo Alcolea Pas- 
quini, de capitán de 


chula, (Tucumán) NP £ 13 piratas. (B. Blanca) 


Chichi Antognini 
y Nina Diambra, de 
pierrot moderno y 


Lidia y Elida 
Casas, de rosa 
enredadera. (P. 


Buenos Aires) 
A Cella María Juncá, Graciano Florentino, 


A de “Amalia”. (Cinm- 4 
, de vedette parisién. 
dadela) E (Morón) 


4 , 
MENU 
PARA TODA LA SEMANA 


En nuestro propósito de contribuir a hacer 
menos pesadas las tareas de las amas de casa, en 
lo que + las comidas se refiere, continuamos en 
este número la publicación de nuestro menú 
diario para toda la semana. Seleccionado con el 
mejor criterio, estamos seguros que ha de resol- 
ver satisfactoriamente este problema, que es, sin 
duda, uno de los más engorrosos de cuantos Se 
plantean en todos los hogares. 


A MIERCOLES 
¿Comida 
Sopa irlandesa. 
Lentejas con jamón. 


Croquetas de papas. 
Compota de duraznos. 


Almuerzo 


Fiambre. 
Budín de arroz. 
Lengúitas de cerdo a 
a la brasileña. 
Huevos frou-frou, 


e o | 


Fruta. 
E A 
“Almuerzo Comida 
r 1 
E la Arroz con pimientos. 
E marsellesa. y 
Filet de pescado con Papas rellenas. 


Salpicón. 
Flan de leche. 


ostras. 
Tortilla a la francesa, 
Ensalada de fruta. 


A Jamón cocido. 
VIERNES 


Almuerzo. Comida 
Sardinas en Guiso de ternera. 
escabeche. Puré de espinacas a, 
Hojas de repollo . la francesa. 
rellenas. Merluza frita y en 
Pescado a la salsa. 
, genovesa. Ensalada de 
Huevos Polinag. naranjas. 
3 SABADO 
Almuerzo 
Fiambre, a 
Macarrones con : + Sopa a la reina. 


huevo. 
Ternera a la real. 
Pescado asado. 
Charcotte russe de . 
frutilla. 
A A eos 


Milanesas de cordero. 
Tortilla con riñones. 
Naranjas en almíbar. 


Us 


DOMINGO 


LUNES 


Almuerzo 
Berberechos. 
Sopa juliana, 
: Arroz Fojó y blanco. 
Espinacas con 
jamón. 
' Manzanas a la 
portuguesa. 


Comida 


Sopa de arroz. 
Chauchas al gratin. 
Patitas rebozadas. 

Budín de pan. 


MARTES 


Almuerzo A E 


— + 


; -_Fiambre. Sopa de repollo. 
Croquetas de seso. 'Mondongo a la 
E Lengua de ternera 2 asturiana. 
De monaco. 


Ensalada de pescado. 
Dulce de zapallo. 


— 


Anchoa al horno. 
Carlota rusa. 


e 


EL PLATO DEL DOMINGO — 
HUEVOS MOLES "CON HONGOS 


: - Pónganse a cocer varios huevos, en agua hir- 
7 viendo y salada, durante tres minutos y medio. | 
Sáquenseles la cáscara, teniendo cuidado de no 
—despedazar el huevo, En un platito de porcelana, 
“de los destinados a ser utilzados en el fuego, se 
depositan los huevos y se recubren con hongos 
a picados y rehogados ligeramente en 
n ca; incorpórense a una salsa bechamel 
ase sal, pimienta, ralladura de pan y somé- 
a En acción del fuego de horno hasta que se 
e la onda E 


Almuerzo - 
Ensalada de trufas a. Comida 
la rusa. Lomo a la reina. 
Huevos a con ise con sale 
lo) Ema da la Villeroy. blanca. 
Budín de salmón. Tournedos provenzal. 
. Helado de ananás. Flan de fruta. ' 
PE E AAA DA ON E RI | 
- > 


, psicólogo, pues es, 


'Múrido (XGOnbins 


MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO 


Una causa determinante de la infelicidad conyugal 


Por MISIA 


ESULTA fenomenal la persistencia 
con que el decontado sexo fuerte con- 
tinúa aferrado a su mayor error se- 
xual. 

Los psicólogos, los fisiólogos, psicoanalistas 
y neurópatas clasifican los orígenes de los 
malentendidos sociales entre mujeres y hom- 
bres en grupos que denominan antagonismo 
sexual, frigidez, líbido, complejo de Edipo, ete, 

No existe, generalmente, una clasificación 
especial de un mal matrimonial que entraña 
una afección tan modesta como lo es la virue- 
la boba o la escarlatina, por ejemplo, y que, 
sin embargo, es causal de una mortalidad con- 
yugal que jamás ha sido computada por las 
estadísticas. 

Este mal es casi siempre inherente al va- 
rón. El es el que se efecta primero y la vesa»- 
na resultante destruye las posibilidades de 
felicidad de dos vidas. 


Casi invariablemen- 
te en el matrimonio 
es el hombre el que 
cesa de mantener vi- 
vo, en apariencia, por 
lo menos, el fuego del 
amor. Fatalmente lle- 
ga el día en que el 
hombre casado deja 
de sentirse impulsa- 
do por el primitivo 
ardor del amante; el 
día en que la frase 
galante no surge ya 
a flor de labio; en 
que un poco del po- 
len de la ilusión se 
aventa de su roman- 
ce idílico... Y es en- 
tonces que el hombre 
corriente prueba su 
escaso valor como 


también, entonces 
cuando debe luchar . 
por la existencia de 
su idilio, estimulan- 
do, si fuera necesa- 
rio, la supervivencia 
perpetua de, la nove- 
dad -y la expectativa 
sobre la que ya da. 
por descontado. 
¿Cuándo se inicia. 


el momento misterioso en que un esposo, su- 


ficientemente satisfecho con su matrimonio, 
suficientemente enamorado de su esposa, agra- 
decido por su hogar y sin recuerdos dolorosos - 
de su pasado célibe, comienza a escatimar a 
su compañera la más nimia atención o expre- 


- sión de aprobación? 


Si las lágrimas secretas: derramadas por 
las mujeres que se han hecho esa pregunta, 
se reunieran en un solo caudal, indudable-. 
mente igualaría al contenido del océano At- 
lántico. 

¿En qué momento un abra que aún ama 


-a su esposa se torna incapaz de demostrarlo? 


La respuesta típica a esa acusación lanzada 
al sexo masculino es tan antigua como abu- 
rridora; tan agravante como desilusionadora: 

— Aunque no lo exprese, lo siento y eso 
debe bastar. 

Pero, ¿por qué? ¿Por qué no expresarlo?... 
No parecía haber obstáculo en la cerebración 
del hombre, no se le hacía un nudo en la gar- 
ganta en los días del noviazgo. ¿Qué es ES 


inhibición? ¿De dónde proviene? 


a esposa que se ES de- 
Ads e y ebro una 


pr 
¿qué te parece 
a es eso 


, 


REMEDIOS 


parece estar muy derecho... No me gusta 
mucho. 

— ¡Por Dios, siempre le has de poner ta- 
cha a todo! 

— También aprecio lo que está bien, pero, 
¿por qué decirlo? 

¿Por qué? He ahí una interrogante des- 
provista hasta de la más mediocre inteligen- 
cia, que refleja un estado de ánimo poco ágil 
y caballeresco y que resulta tan duro para la 
felicidad de una mujer como se lo propuso 
que lo fuera el que lo enuncia. Importa mez- 
quinarle una plabra de aliento, de aplauso a 
la mujer que lo tiene en tan alto concepto 
y llegar a adquirir todos los caracteres de 
activo antagonismo, 


Casi todos los hombres aprender, por me- 
“dios directos o indirectos, que una mujer, si 


es normal, se gloria en el aplauso. Ella mis- - 
ma, generalmente, lo prodiga con afán y ge- -s 


nerosidad, ansiosa de tributárselo al varón, 


cuyos más caros intereses y ambiciones com- 


parte. Débese tal estado de cosas, probable- 
mente al hecho de que durante siglos ha sido 
la beneficiada con sus favores. En tiempos 


en que ella no trabajaba a la par de él en log 


mercados abiertos del mundo, era él el que 
aportaba los frutos de la labor diaria al ho, 


-gar, y las manifestaciones de gratitud al amo 


y señor lo acogían en el umbral. 
Sea lo que sea, en el matrimonio moderno 
es el hombre el culpable de que se considere: 


como carentes de importancia las virtudes. | 
La mayoría de las esposas, absorbidas por 


la tarea de construír los hogares, crear niños 


y levantar el edificio del futuro, se mueren 
E inanición. La falta de demostraciones de 
los maridos han deshojado el romance de un 


día y la existencia se ha vuelto desesperada- 
mente monótona. 


La falta de demostraciones afectivas de 


parte de los maridos ha deshojado el idi 
de su vida, que se ha resuelto en la sór 
y misérrima lucha e la es si 


L ca- 
pitán 
Afri- 
ea se 
fijó por pri- 
mera vez en 
78 doña Anto- 
¡ES nia Montero 
cuando ella 
se destacaba 
entre el hu- 
mazo de la 
polvora, de 
pie sobre la 
elevada cu- 
bierta de 
popa del 
gran gaiecón 
“Santa Te- 
resa”. Fué 
un momento 
fugaz, por- 
que en se- 
guida el ca- 
pitán saltó 
por sobre la 
- borda desde 
su barco'al 
español, or- 
 denando'a 
sus piratas 
oo Que lo si- 
cuieran. 
FS ATTica 
miró hacia 
arriba, y se 
detuvo bre- 


el castillete, 
-soberbia- 
mente alza- 
-da la hermo- 


- za. Comprobó, además, que sus ojos 
no revelaban terror y que, en cambio, 
iluminaba su rostro una radiante 
- alegría. El hecho le pareció extraño 
al pirata, pero pronto olvidó a la mu- 
jer en el tumulto del combate. : 
El “Santa Teresa” estaba conde- 
nado. Durante una hora el barco 
«pirata lo había castigado de cerca, > 
barriendo su cubierta a bala rasa y 

etralla, produciéndose, luego, el. 


- abordaje. É 

A cierta altura del combate pare-. 
ció indecisa la suerte de las armas. 
Los garfios lanzados por los piratas 

edieron en parte y el capitán Afri- 
a quedó sólo con tres hombres 

sobre la cubierta enemiga, mientras 
los navíos se separaban. De espaldas 

la obra muerta hicieron frente al 

.dversario, peleando desesperada- 

mente. Dos cayeron atravesados por 

picas y un tercero fué tendido a los 

e de Africa, con el cráneo reba- 

nado 


ero cuando debía sucumbir acudieron a la 
carrera, desde proa, en su auxilio, la turba 
- de forajidos semidesnudos, de mirada infla- 


demonios. pat 

Los alabarderos españoles se volvieron a 
hacerles frente, y Africa pudo respirar libre- 
mente por breves segundos, pero en seguida 


Peleaba con serena destreza, sin dejar aber- 
turas en su guardia, con una especie de mortal 


secuaces. Su larga espada, que viboreaba 
o una cosa viviente, paraba todos los gol- 
y él, muy alto, de poderosa musculatura, 

de damasco rojo, saltaba con agilidad 
los que lo asediaban. 


de un mandoble. Quedó solo el capitán, 


mada, negros de pólvora y gritando como. 


tres hombres armados de dagas lo acosaron. 


gría, mucho más peligrosa que la rabia de 


- a seguir a los prisioneros 


ves instan- clinó en co- 
tes al divi-* rrecta reve- 
e e 
ny ijo: 
erecta sobre — Señor, 


La pirata del amor 


UN CUENTO HISTORICO DE 


HERIBERTO RAVENEL SASS 


Pronto los piratas dominaron a la tripu- 
lación. Sólo a popa los alabarderos no cedían 
un palmo de cubierta. Eran veteranos de las 
guerras de Flandes, que iban a reunirse en 
Nueva España con los tercios del rey Felipe. 

El capitán Africa se adelantó a sus hom- 
bres. Su chaqueta roja estaba desgarrada, y 
su aguileño rostro moreno aparecía maculado 
de sangre. Alzando la diestra se colocó frente 
a la barrera erizada de las picas. : ás 

— ¡Cuartel! — gritó en castellano. — ¡ Doy 
cuartel al que se rinda! Nos apoderaremos 
de las mercaderías y del oro, pero os dejare- 
mos el barco y respetaremos las vidas. de 

Tras una ligera vacilación, los españoles se 
rindieron, y Africa, levantando la vista, vió 
otra vez a la mujer en el mismo sitio. Ya iba 


E 


mismo sit aba mente? 4.0. 
, pero giró sobre sí 


mismo y as- 
cendió al 
castillete 
por las esca- 
leras de 
talla. 

Ella se 
volvió al a 
verlo acer- ' 4 
carse. Era 
alta, hermo- 
sa y de ca- 
bellera ce- 
trina. A su 
lado, un es- 
pañol de 
barba gri- 
sácea, lujo- 
samente 
vestido de 
terciopele 
carmesí, la 
mantenía 
abrazada, 

- como prote- 
giéndola. La 
mujer se 
mostraba 
serena; en 
sus ojos ha-. 
bía un ful- 
gor de des- 
afío, que 
intrigó al 
capitán 
ACA 
quien se in- 


cr PARLINaS dir 
srta E 


repr 
del 


poa me 


¿quiere us- 
ted infor- : 
mar a su se- á 
ñorita hija 
, A que estoy a 
sus órdenes? E 
El rostro tostado del español enro- 
jeció de ira. 
== Soy don Jerónimo Montero, de 
Sevilla y esta señora es doña Antonia, 
mi esposa. a 
- — Muy bien —respondió Africa. 
— Mis felicitaciones, señor. Usted 
no necesitará su espada para pro- 
_teger el honor de su esposa. Soy un 
pirata raro, que acostumbra a cum-- 
—plir su palabra. Tal vez usted me 
haya oído nombrar. Soy el capitán 
Africa. is 
Don Jerónimo saludó con tiesura, 

* —¿Usted quiere decir — pregun- 
tó con incredulidad — que su pro- 
mesa de: conceder cuartel será res- 
petada; que después de haber pilla- 
do el galeón nos permitirá reanudar 
nuestro viaje? 

Los ojos de doña Antonia no se 
_apartaban de los del capitán pirata, 
y él leyó en ellos una muda implo- 


ración: 
— Tómeme, usted — parecían decirle. — 
Arrebáteme a este hombre que me repugna.... 
Africa era un caballero, y, como tal, excep- o 
cionalmente puntilloso, Si bien los ojos de si- 
rena de la española lo hicieron vacilar, se re- 
puso y respondió: 


- —Nunca estuve en 


El capitán Africa fué un famoso pl- 
rata de los tiempos coloniales. Nadie 
conocía su nacionalidad a punto fijo; 
se le decía español, inglés y francés. 
El jamás confesó su origen real. Su 
temerario valor corría parejas con su 
exagerado concepto de lá caballerost- 
dad. Así, en cierta ocasión dejó escapar 
a una dama que había interesado su 
corazón, por no quebrantar su palabra 
empeñada, y posteriormente se jugó la 
vida por apoderarse de la dueña de su 
corazón. 

En todas sus aventuras audaces, el 
capitán Africa ponta un sello de dis- 
tinción y una nota de brillante galan- 

- tería, 


Tal vez vaya algún día — respondió Africa, e 
inclinándose se retiró... : 

- Doña Ana Montero estaba en sus aposentos 
del palacio del gobierno de Santa María. Su 
esposo, el gobernador, había salido en expe- 
dición y ella debía recibir al señor Guzmán 
Vélez, delegado de su majestad, con quien de- 


bía tener una conferencia sobre política co- .. 


lonial. 

La señora se acicalaba para la ocasión con 
sus más lujosas vestimentas. Casada con don 
Jerónimo hacía dos años, lo detestaba. Lo ha- 
bía aceptado por conveniencia. El era anciano 
y dos veces viudo, pero también, era grande 
de España, mientras que el padre de doña An- 
tonia era sólo un comerciante de vinos mala- 

-gueño, completamente arruinado. z 

Apenas desposada, la hermosa mujer des- 


cubrió que su marido era atrozmente celoso y 


refinadamente cruel, al extremo de que su vida 

con él se volvía cada vez más molesta y humi- 

- Mante. Ella llegó a imperar en Sevilla por su 
soberana belleza, y. él, movido por sus celos 
ría para alejarla de España. 

Creyó doña Antonia que el pirata la arran- 
caría del lado de su anciano e infame esposo, 
y grande fué su desengaño al ver que no sería 
así. Ahora, ante el espejo, recordaba al pirata 
y su promesa de ir a Santa María. ¿Vendría 

el hombre que se llamara capitán Africa?... 
Algo le decía que sí, pero ahora ella pensaba 
en vengarse de él porque la había despreciado 


-morunos, aceptó la gobernación de Santa Ma- 


a bordo, contemplando impávido-la hermosura — 


que había trastornado a tantos hombres. 

- Mucho tiempo se había esperado la llegada 
del señor don Guzmán, pero en vista de que 
no se producía, don Jerónimo había marchado 
al interior a sofocar una sublevación de los 


- indios, y en el ínterin se presentó el enviado 


del rey. No vino, como. 
se lo esperaba, en un 
galeón con la bandera 
de Su Majestad al to- 
pe, sino que se apare-. 
ció por entre la selva, 
acompañado por un 
solo servidor, extenua- 
dos y hambrientos 


- marfil labrado. 


Meza a las madrileñas. Me de- 
claro el más feliz de los mor- 


_ lidad de vuestro techo. 


ambos. Refirieron que per- 
seguidos por los piratas, el 
navío se había estrellado 
contra los arrecifes de la 
costa, salvándose únicas 
mente ellos dos. Dieron con 
indios mansos y cristianos 
que los condujeron hasta la 
capital. Tan fatigados y 
aniquilados estaban por las 
privaciones, que aunque 
hacía cuarenta y ocho horas 
de su arribo, doña Antonia 
no había visto aún al señor 
de Vélez, pero ahora lo es- 
peraba en el magnífico sa- 
lón de recepciones. 

Una de las damas del sé- 
guito hacía a otra — lo oyó 
doña Antonia — el elogio * 
del encumbrado personaje. 

— Cuentan—decía—que 
es el hombre más hermoso de España. 

Hora y media hacía que la gobernadora es- 
peraba al regio enviado en el salón repleto 
de damas y palaciegos. La espera comenzaba 
a impacientarla. Mujer, al fin, y coqueta por 
añadidura, había ordenado a su camarera 
de mayor confianza, Abdona Montemar, que 
se mantuviera cerca de la entrada y le avisara 
por medio de una señal convenida la llegada 
de don Guzmán. 

Abdona dió. el aviso, levantando la diestra 
y la señora Antonia se acercó, mayestática, 
maravillosa, a la puerta de acceso. Lenta- 
mente, con empaque varonil y ademán desen- 


- fadado, un hombre venía a su encuentro. Era 


de aventajada estatura y vestía rico traje de 
damasco rojo. Su rostro, de perfil aguileño, 
era bronceado como el de un moro. Le rodeaba 
el cuello una pesada cadena de plata, y de su 
tahalí pendía larga tizona. Traía al cinto, ade- 
más, una hermosa daga con empuñadura de 

Doña Antonia, al verlo, se inmutó. Ligera- 
mente pálida, sus ojos se abrieron desmesu- 
radamente, y de sus labios surgió una excla- 
mación, cuyo significado nadie entendió. Sólo 


el señor de Guzmán supo que ella había pro- - 


nunciado su nombre. Inclinándose ante ella. 
puso una rodilla en tierra, le 
besó la mano y habló así, en - 
voz profunda y clara: 

— Señora: no me atrevía a 
esperar que mi huéspeda de - 
Santa María aventajara en be-. 


tales al acogerme a la hospita- 


47 


Acercándose aun más, son- 
riente, habló más quedo, di- 
ciendo: 

— ¿No habréis olvidado, 
señora, aquel día que os yi en la 
cubierta del galeón? 

— No, capitán Africa — res- 
pondió ella en un murmullo, — 
no lo he olvidado. 

Volviéndose a los cireuns- 
tantes, agregó : 

— Amigos míos, os presento 
al señor don Guzmán de Vé- 
lez, de Madrid, quien os trae 
un mensaje de nuestro amo 
bien amado, su majestad el 
rey don Felipe IL. 

Una hora después, doña 
Antonia y el recién venido pu- 
dieron apartarse solos. Los 
ojos grises de él buscaron los 
negros de ella, pero fué la da- 
ma la que habló primero: 

— ¿Por qué habéis venido hasta aquí? 


— Porque ya no podía vivir sin veros. La 


oportunidad se me apareció magnífica al apre- 
sar al verdadero don Guzmán y enterarme por 
los indígenas de que don Jerónimo se-hallaba 
ausente. 


— Es audaz vuestra estratagema, señor pi- 


rata, y os puede costar cara. Mi marido lle- 
gará.de un momento a otro y os reconocerá. 

— No tendrá ocasión de hacerlo, porque 
esta noche saldremos de Santa María. 

— ¿Quién? ¿Cómo es eso de “saldre- 
mos”? : : 

— Vos y yo, señora. Mi barco está anclado 
a la entrada de la bahía. Veinte hombres 
míos se ocultan en la sierra aledaña de la 
ciudad. Desde 
allí divisan es- 
ta casa y, acu- 
dirán a una 
señal mía. 

—Estáis lo- 
co de remate, 
señor pirata. 
¿Por qué ha- 
bría yo de se- 
guiros? 
(Continúa en - 
la página 52) 


a 


Re 


Eb 


tes: > 


Peleaba con serena des- 

treza, sin dejar abertu- E 

rasren. su; guardia, con 

una especie de mortal. E 

alegría, mucho más pe- 

- lígrosa que la rabia de - 
Sus secuaces, 


e 


a 


20 NO PIERDA TIEMPO, que le pue- 
iS den soplar la dama; envíe una carta 
a la dueña de sus pensamientos ex- 
presándole sus sentimientos, y la res- 
puesta que reciba lo sacará de dudas. 
No debe temer que se enteren los 
familiares de ella, desde el momento 
que sus intenciones son buenas y la 
chica le gusta de veras. 


Las consultas que se me hacen las 
contesto desinteresadamente, 


Contestando a “Ilusión Perdida”, de Bahía 
lanCa. 


NI LA SANCARLINA NI LA SAN- 
TAFECINA. Termine sus estudios, 
goce de su libertad, viva por ahora 
libre de preocupaciones serias, diviér- 
5 tase y después... ya tiene tiempo 
E para pensar en una cosa de tan tras- 
; cendental importancia como es el 
tr atrimonio, ES 

Lamento tener que decirle que su 
poesía no se publicará, pero mejore, 
no abandone sus aficiones literarias, 
quizá otra vez pueda complacerlo, 


Contestando a “Antonio Carlos”, de San Car- 
los, Santa Fe. 


| El roce de la vida vuelve 
escépticos a los optimistas: 

la experiencia es como las 

| zarzas del camino, en las 
= cuales el hombre deja su in- 
- genuidad, su fe en la amis- 
tad, y no se diga en el amor, 
porque en este terreno siem- 
pre será engañado y siempre 
continuará siendo creyente. 


EL TRAJE DE DESPOSADA corres- 
- ponde comprarlo a los padres de la 
novia. - : z 
Contestando a “Armanzule”, de Capital, 


a es 


1? A LOS PADRES DE LA NOVIA 
- corresponde adquirir el traje que ella 
vestirá el día de la boda. 

2? La madrina puede obsequiar a 
-la novia con una alhaja o regalar a la 
- pareja algo que les sea útil para su 

nueva casa. 


“Contestando a “Zule”, de Capital. 


' 


2 es 


esas dos señoritas, si es cierto que su 
de conducta no les dió nunca motivo 

para que ellas se hicieran ilusiones. 
-— Festeje a otra niña, así ellas se 
darán cuenta que es simplemente 
amistad lo que usted siente por ellas, 


Contestando a “Tite-Arthur”, 


de Rosario. 


2 


; sección. 


—Contestando a “Abel F.”, de Córdoba. 


"DESENGAÑE CUANTO ANTES a 


ec SS o A 


Duda 


de 


Amor 


(COLABORACION) 


DEBE TENER 


UNA ENTRE- 
VISTA con su 
novia para acla- 
rar ese asunto 
que desea cono- 
cer, ella es la úni- 
ca que podrá li- 
brarlo de esa 
duda y así ben- 
drá también us- 
ted ocasión” de 
convencerla de 
que tiene para 
ella las mejores 
iS 


/ Contestando a “B. 
¿A E 
Santa poo 


R”, de 


SUNOVIO 
SERA QUIEN 
mejor pueda .ex- 

Pplicarle las cau- 
sas que tienen 
sus padres para 
oponerse a esa 
boda. Si está en 
“sus manos haga 
que esos motivos 
desaparezcan. 


Contest. a 
triste”, 


“Novia 
Capital. 


ra iniciales 
A. R. (de Puerto 
Bermejo), a que - 
contestamos en 
esta página del 
número 1099, no 
corresponden al 
señor Antonio 
Rolón, a pedido 
de quien nos. 
complacemos en 
hacer esta acla- 
ración. 


Señorita María Hortensia Taranco Bi- 
dart, que contrajo enlace recientemente 
con el señor Celio o pe 

) Pérez, ar 


Mundo Argentino 


Por NENUFAR 


¿Me quieres?..., preguntaste, y tu mirada 
me habló de la cruel duda confinada 
en el rincón más hondo de tu pecho..., 
y cerrando tus ojos con mis MANOS, 
para no contemplar esa congoja, 
te respondí con voz enamorada: 
— ¿Cómo no he de quererte, si eres día, 
en la noche sin fin de mis desvelos?... 
¿Cómo no he de quererte, si eres norte 
en la extraviada ruta de mis sueños?... 
¿Cómo no he de quererte, si. eres fuente 
de agua pura que calma mis anhelos?... 
Y al dejarte de nuevo abrir los ojos, 
“ansiosa de saber qué decían ellos, 
S vi que brillaba el sol en tus pupilas 
y tu sonrisa reflejaba el cielo!... 


E OS OR OR ON OO O O E 


HERMINIA DEL PINO DE MUIÑO 


ESA poesía no podrá publicarse. 
Contestando a “Estudiante”, de Junín. 


NO CABE DU- 
DA DE QUE 
USTED AMA a 


ese hombre, y si 


tranquila, 


Córdoba. 


taco bajo, y 


to 
Contestando a 


blicable. 


de Capital. 


M.”, de Rosario. 


Su colabora- 
ción no es pu- 


Contestando a “M. 


siendo él siem- 
pre correcto ha 
sido algo brusca, - 
violenta e injus- - 
ta en su arreba- 
to, aproveche la 
primera ocasión 
que se le presen- 
te para excusar- 
se, y así desapa- 
recerá esa Opre- 
sión que hoy no 
la deja vivir 


Contest. a “Corne- 
lia”, de Villa Nueva 


NO DEBE SER 
UNA PREOCU-- 
PACION para 
usted esa peque- 
ña diferencia de 
estatura: reco- 

- miéndele a esa 
señorita que use 
si 
ella reúne otras 
cualidades que 
han despertado 
en usted el ca- 
riño que le pro- 
fesa, poco. debe 
interesarle ese 
insignificante 
- detalle de esté- 


IS 


NO HAY AUSENCIA. SIN CELOS. 


1? NO DEBE SEGUIR SALUDAN- 
DO A ESE JOVEN después de lá for- 
ma poco correcta en que él ha pro- 
cedido; si él se conduce así es porque 
no desea que lo salude. 


22 Un joven tímido puede con sus 
miradas elocuentes y atenciones es- 
peciales demostrar su preferencia por 
una niña, 


3?” Algunos son más indiferentes 


que otros en sus demostraciones 


amorosas, pero siempre hay expre- 
siones únicas e inconfundibles que 


dea Que una persona gusta de 
otra 


Contestando a “Danda”, de Córdoba 


SI SU NOVIO TIENE TAN MAL 
CARACTER, creo que no son equivo- 
cados los pronósticos de 'su padre. Si 
en la época del noviazgo, cuando todo 
debe ser dulzura, 
respeto, no puede reprimir los im- 
pulsos de su genio y trata en forma 
tan descomedida a su madre, ¿qué 
puede esperarse que haga después de 
casado? : 

No quiero hacer presión sobre sus 
sentimientos, pero sí le aconsejo que 
medite mucho antes de reanudar esas 
relaciones, y casarse, porque ese paso 
puede acarrearle la infelicidad de 
toda su vida, 


Contestando a “Nati”, de Rosario. 


Para los hombres mayo- 
res de treinta años, el ma- 
trimonio es la ordenación 
de su vida; el primer ali. 
neamiento de aquel plan o 
línea de conducta que ha 
insensible- 


de aparejarles 
mente enfun mañana tran- 
quilo, a veces la conquista 
inmediata y definitiva de un 
buen porvenir. 


NO ES OBLIGACION DE LA NO- 


VIA obsequiar a su novio el día del 
compromiso, pero nada le impedirá de 


que lo haga si ella es gustosa. 


Contestando a 
Belgrano. 


oe / 


ES MEJOR QUE FIJE SUS 0JOS 
en una niña de su misma condición 
social, así se evitará nuevos desaires 
y tendrá en el futuro más probabili- 
dades de ser feliz. 


Contestando a “¿Dóndo EEE corazón”, de 


Córdoba. 
9068 


DEBE HACERSE FUERTE y con- 
- seguirá lo que se propone. Averigile 


los motivos que la hacen poco grata 
a los ojos de sus fuburos parientes y 
trate en toda forma de conquistar su 
simpatía. 2 


erpresiando a “María Lina”, ta Tucumán. 


ilusión, cariño y 


“Negrita preguntona”, “de 33 fe 


COMO ES VISTO... 
(Continuación de la página 16) 


testó el amigo. —Juan es incapaz de 
hacerle mal a una mosca. Era el mejor 
corazón que había en el colegio. , 

Pero Guillermo pareció tan Sincero, 
que, sin más, el amigo prometió ayu- 
darlo. El empleado lo llevó a la oficina 
de Juan. Se abrazaron como antaño. 
Juan todavía tenía que dictar una 
carta. AS 

— ¿Podría terminar esto hoy, seño- 
rita Vidal? E 

— ¡Cómo no, señor! — le contestó la 
secretaria, con tono de admiración. 

El amigo se dió cuenta en seguida de 
que la secretaria lo veía a Juan como 

- a un héroe, como a un Atlas que lleva 
Eo sobre sus espaldas la enorme tesponsa- 
, bilidad de la casa. Era para ella un 
placer trabajar horas extras en favor 
de su patrón. Esta era otra faz de 
SE Juan. Asistió el amigo a una conversa- 
3 ción telefónica con su esposa, a la que 
le comunicaba que no podría ir a cCo- 
aye mer con ella, porque tenía un inespe- 
rado e importante compromiso. 

Juan salió con su amigo a divertir- 
se, y el gran hombre de negocios no 
habló de ellos, excepto cuado su amigo 
e le hizo algunas preguntas. | 
0, — Guillermo dice que deliberadamen- 

te le estás arruinando, que si subieras 

tus precios dos centavos más, todo iría 
bien. 

——Si subimos un centavo nuestra 
mercadería, no venderemos absoluta- 
mente nada. Guillermo debe disminuir 
sus costos. > 

El amigo lo dejó, convencido de que 

la madre tenía razón. Juan no había 
cambiado absolutamente nada. Al otro 
día Juan fué a almorzar a Su Casa, 

y encontró a su esposa cantando, mien- 

tras ponía flores en los floreros. 

— ¿Quién mandó esas floves? — le 
preguntó sorprendido y con cierta duda. 
Su esposa se resistió a decírselo y se 
“encerró a llorar en su habitación. Des- 
pués él encontró en el ramo su tárjeta 
de visita, y le pareció recordar que su 
secretaria le había dicho algo de ro- 
sas, .. sí; entonces recordó que era el 
aniversario de su casamiento. 

Su propia y honesta opinión de sí 

mismo es la de un hombre que tuvo que 

enterrar muchos de sus ideales y de- 
seos de su juventud, y que se encuen- 
tra continuamente atado a su trabajo; 
un esclavo obligado a tener la chime- 
nea de su fábrica echando humo siem- 
pre, para que los miles de personas 
que trabajan en ella puedan llevar el 
pan a sus hijos, y aquellos que necesi- 
tan proveerse de sus artículos puedan 
“obtener éstos al más bajo precio, 


FIN 


(Continuación de la página 26) 


Bill era un gallo de pelea. Como en el 
pueblo todos sabían que él era el más 
fuerte, Jed compró otro con el nombre 
de Alec, y empezó a hacer correr la voz 
“de que era más fuerte que Bill. Esto, 
naturalmente, hirió el amor propio de 
Moore y convinieron en hacerlos pelear. 
Pero Jed sabía. que Bill era más fuerte 
que Alec, y, por lo tanto, trató de eli-. 
minarlo, Cuando se encontró con la se-' 
ora Moore en el almacén, mientras 
conversaba con ella, cambió la bolsa de | 
maíz que ésta había comprado para Bill 
por otra con maíz envenenado. Cuando 


-——agujereó la holsa y cayeron al suelo 


al correr hacia la señora Moore, los 
había visto y los había comido por re- 


- algunos granos envenenados, que Bill, 


UNA MUERTE...|. 


€l muchacho disparó el tiro, la bala 


Aundo AGentite 


E A 


HOJEANDO LOS ULTIMOS LIBROS 


Comentarios de LUCAS GODOY 


Leopoldo Lugones: “Historia de Sarmiento” 


Editorial Babel. Buenos Aires. — Veinte años después de su primera 
edición aparece hoy este libro considerado por algunos como el mejor 
de Lugones y tan desconocido de las nuevas generaciones que viene a 
ser para ellas casi una primicia... Escrito en 1911 por encargo de 

TO e JOSÉ María Ramos Mejía, presidente del 
Consejo Nacional de Educación, con moti- 
vo del primer centenario del gran hombre, 
la obra lleva en algunos de sus capítulos 
la huella de la urgencia. Pero dejando a 
un lado esa circunstancia, no es menos 
cierto que constituye hasta hoy el mejor 
homenaje tributado a la memoria de Sar- 
miento. Antes de Lugones y después de él, 
la bibliografía en torno del autor de 
“Facundo” forma una montaña impre- 
sionante: biografías detalladas, estudios 
fragementarios, monografías, antologías, 
aneedotarios. Pero en ninguno de ellos 
aparece Sarmiento con el vigor y la elo- 
cuencia de esta “Historia”. 

. Lo mejor y lo peor de Lugones se han 
a S reunido allí para hacer de la obra un libro 
> único: su poderoso don verbal, su impre- 

! 3 sionante abundancia, su pedantería sin 

, o : control. su mal gusto incontenible. Con to- 
do eso ha creado Lugones páginas de una. belleza innegable y fragmen- 
tos de una chabacanería estrepitosa. Los veinte años transcurridos 
no le han sido, sin duda, favorables. Pocos, muy pocos son los que aún 
se dejan conmover por las largas tiradas a lo Hugo, con su Corres- 
pondiente chisporroteo de metáforas. Pero una vez admitidas las 
premisas iniciales, como quien se decide a entrar en una selva de los 
trópicos, sería imposible resistir a la vitalidad extraordinaria de la 
foresta lugoniana. 

El libro, es bien sabido, carece, en realidad, de plan. Más que una 
vida o un estudio, Lugones se ha propuesto darnos, según dice, la: 
“filosofía” de Sarmiento. Palabra cómoda en su misma vaguedad, pero 
que permite situar aproximadamente esta evocación del formidable 
luchador, en que los rasgos íntimos y las reflexiones graves se entre- 
mezclan y suceden. - ; 
He conocido lectores de otros tiempos que declamaban fragmentos 
de este libro: “La naturaleza hizo en grande a Sarmiento. Dióle la 
unidad de la montaña que consiste en irse arriba, de punta; etc., etc.” 
La nueva edición se lee, por lo demás, con cierta pena. En un prefa- 
cio breve, Lugones advierte que ese libro fué escrito en los tiempos de 
la ideología liberal que más tarde abandonó. Sin renegarlo del todo, 
confiesa así que no lo reconoce en buena parte. Lástima, y lástima muy 


grande. Los que nunca confundimos en un mismo ataque al poeta y 


al político, no creemos, sin embargo, que el Lugones de hoy pueda 
destruir en nada al Lugones de ayer. Con toda su retórica, con todos 
sus caireles, la “Historia de Sarmiento” nos parece uno de los pocos 
grandes libros de nuestra literatura. Y cuando se hayan olvidado 
todas las posturas de Lugones, sus gesticulaciones, sus medias vueltas, 
quedará aún tan fuerte y tan firme como ayer este libro escrito en 
cuatro meses, y con una pasión tan entusiasta que no podrán atenuar- 
la en nada todos los razonamientos y los sofismas de este hombre 
que en mala hora quiso desertar de sí mismo. 


González Carbalho: “Historias de niños” 


Ediciones Anaconda. Buenos Aires. —La literatura argentina tiene 


en “Tini” de Eduardo Wilde una de las narraciones más. hermosas 


inspiradas por un niño, y causa bastante asombro que desde entonces 
hasta hoy casi no existan “historias de niños” en la copiosa producción 
contemporánea. : . 
Fuera del género didáctico en que abun- 
dan horribles cuentos para niños, el mun- 
do de la infancia no ha traído a nues- 
tros escritores con el interés ya revelado 
en otras literaturas, y que la renovación 
de la psicología y de la escuela viene pre- 
parando desde hace algunas décadas. 

El señor González Carbalho constituye, 
por lo tanto, una excepción. Acercándose 
a los niños con simpatía y con ternura, ha 


ilusiones 


| ¡MUJER! 


(Continuación de la página 10) 


dejar unos minutos a mi novia bien 
custodiada. Mi madre, que ha venido 
casi por compromiso, no se siente bien; 
la, llevaré, entretanto, hasta casa. 

Se perdieron por el salón a los com- 
pases de la música. No se dijeron nada, 
como si las palabras estuvieran de más. 
En silencio salieron al jardín, y cuando 
los protegió la sombra, las manos de 
Marcelo subieron por los brazos desnu- 
dos de ella y la boca llegó a la boca con 
un interminable beso de pureza. 

— ¡Es la primera vez que beso de 
este modo! Me siento santificado sobre 
tus labios. Hace días que lucho para 
apartarte de mis pensamientos. Me das 
una impresión de refugio, de caricia 
mansa, de terminación de esta vida 
apasionada e inútil. Te quiero como a 
mi madre, como a mi hermanita, como 
a la novia que nunca tuve y soñé tener. 

Chita Alurralde vió que frente a sus 
ojos se abría la vida. Adivinó que las 
pupilas de acero se habían suavizado 
implorando. No supo, no nudo decir 
nada. Con los dedos enredados en el 
cabello sin peinar de Marcelo, depuso z 
el orgullo de su aristocracia y la línea 1 
recta de vida que la sociedad y la fa- 
milia le trazaran. Pensó en su novio, 
como si todo aquel idilio fuera una co2- | 
tv” hre más en sus dias iguales, y sin- E 
tió que, a pesar de todo y de todos, el 
destino le marcaba un rumbo nuevo. 

Entró en el salón de baile con paso - 
firme y mirada altiva. A su lado, pa- : 
recía engrandecida la figura de Marcelo 3 
Altamira, el de ropas y alma desorde- ao 
nadas. 

Desde ese minuto empezaba para Chi- 
ta Alurralde la lucha inmensa por su 
derechos de mujer. 


FIN 


El arte de enamorar... 
(Continuación de la página 20) 


to el hombre como la mujer con- 
viertan la época del noviazgo en una 
divertida comedia, urdida espontánea- 
mente a base de engaños. Cada uno 
por su lado trata de revestirse con las 
más vistosas plumas y con los adornos 
que en cantidad ilimitada brida la fan- 
tasía, con la esperanza de ser así más 
agradable y poder cautivar mejor. Por 
lo que concierne a la mujer, nada ha- 
bría que objetar, mientras el “amoro- 
so engaño” se mantiene dentro de los 
límites de una explicable y discreta 
exaltación romántica. Mas no ocurre 
otro tanto con el hombre que nunca de- 
be olvidar, como ya lo llevamos dicho, 
“que el matrimonio es el primer canto 
del gran poema del amor”. Por lo tan-- 
to, debe cuidar con el mayor celo de 
no ir al encuentro de la que ha de ser 
su futura esposa, transformado por 
transitorias galas, que luego la reali- 
dad se encargará de arrancar sin pie- 
dad, provocando en la amada el consi- 
guiente desencanto. De esta suerte el 
“eran poema del amor” se convierte en 
“na vulgar e insufrible farsa que mu- 
chas veces suele degenerar en drama. 
¿Cómo evitar tan negras perspecti- 
vas? “No sacrificando la verdadera per- 
sonalidad en provecho de un absurd 
ideal literario”, responde Magre. Y 
to es en definitiva lo que asegura 
venturoso novio su futura felicidad co- 
mo esposo. - . SS 
Ningún cambio brusco e inesperado 
en su personalidad podrá suscitar en su 
flamante compañera, una de esas des: 
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A cacería 
de cabe- 
DES esta- 
ba muy di- 
fundida en las is- 
las Filipinas. Du- 
rante la ocupación 
norteamericana - del 
archipiélago se com- 
batió tan enérgica- 
mente esa salvaje cos- 
tumbre, que fué extin- 
guiéndose poco a poco, 

Sólo los ifugaos, caza- 
dores de cabezas de la re- 
gión montañosa, se mante- 
nían irreducibles. Eran sus 
tribus sanguinarias y asesi- 
nas. Idólatras, bravíos y fuer- 
tes desafiaron durante años a 
los “cristianos”. Inspiraban pa- 
vor a los miembros de las tribus 
pacíficas y laboriosas del rest 
de las islas. 

Nadie los molestó nunca; nin- 
eún hombre blanco holló jamás sus 
tierras. Se consideraban grandes 
guerreros y favoritos de sus divini- 
dades bárbaras. Cabezas de individuos 
pertenecientes a todas las tribus de la 
isla de Luzón adornaban macabramente 
sus chozas. Su soberbia y crueldad eran 
únicas. 

Cuando se produjo la llegada de las tro- 
pas norteamericanas, se resistieron deno- 
dadamente, pero fueron sojuzgados, a ex- 
cepción de seis tribus que ocupaban una 
cadena de altísimos y fragorosos montes en 
la zona de Benquet. 

Se habían refugiado en aquellas seis tribus 
los guerreros más famosos y sanguinarios. 
Nunca conocían la derrota y se consideraban 
imbatibles, 

En 1906 se resolvió someterlos y se les in- 
vitó a que lo hicieran. Los parlamentarios fue- 
ron recibidos con burlas y se les aconsejó que 
volvieran al sitio de donde habían venido y se 
escondieran entre las mujeres. 

La tropa encargada del sometimiento de 
los ifugaos tenía su cuartel en Banaue y la 
mandaba el capitán Enrique Fordyce, joven 
abogado que se había incorporado al ejército 


* como voluntario y en carácter de soldado raso. 


Sus relevantes condiciones y su bravura le 
permitieron gánarse repetidos y merecidos 
ASCENSOS. 

Cuando regresaron los emisarios con la res- 
puesta de los ifugaos, Fordyce anunció su pro- 
pósito de ir personalmente, solo y sin armas, 
a conferenciar con los feroces guerreros indí- 
genas. Sus cama- 
radas trataron de 
disuadirlo de la 
temeraria empre- 
sa, haciéndole ver 
que se exponía, 
sin provecho al- 
guno y Jugándo- 
se la vida, a un 
fracaso, 

—No hagas 
eso—le decían. 
— Y si absoluta- 
mente quieres ha- 
cerlo, hazte-acom- 
pañar por un pe- 
lotón de soldados. 

Fordyce se 
encogió de hom- 
bros y respondió ; 

— Si llevo sol- 
dados, se produ- 
cirá, inevitable- 
mente, un en- 
cuentro; mien- 
tras que si voy solo puedo persuadir a les 
jefes a que depongan las armas. Me parece 
conocer bien a esos salvajes y creo que no 


Ando HMGeCniéno 


correré peli- 

ero alguno. 
Son peligro- 
S08, pero no 
asesinos. 

Y probó la exac- 
titud de su aser- 
to. Nada le ocu- 

rrió. Al descender 

la ladera de la mon- 
taña hacia el aduar 
del anciano cacique 
supremo, Uligan, una 
veintena de guerreros 


armados 

de hachas 

de combate 

y lanzas se 

lanzaron en 

tropel a su 

encuentro 

pero cuando 

comprobaron 

que no intentaba 

huir ni defender- 

se, moderaron el 

ímpetu de-la carga 

y lo escoltaron, sin da- 

ñarlo, hasta la choza ha- 

bitada por Uigan y sus 
numerosas esposas. 

A la novedad acudie- 
ron los principales je- 
fes y capitanejos. 

De acuerdo con el ri- 
tual de la hospitalidad, 
se ofreció al joven ofi- 
cial un banquete de 
arroz y cerdo asado, ro- 
clado con frecuentes li- 
baciones de “basi” (ron 
indígena). 

Terminada la comi- 
lona, Fardyce, que do- 
minaba la lengua ifu- 
gao, habló así: 

—No puedes resistir- 
te, Ulgan. Por cada ma- 
ta existente en tus arro- 


En el archipiélago filipino hay siete mil istas 
de todos tamaños. 


“Zzales, nosotros tenemos un soldado armado 


con fusil que mata a gran distancia. He veni- 
do a brindarte amistad y a aconsejarte que 
te rindas a la realidad, que abras los ojos. Si 
entregas tus armas dentro de la próxima 
semana, vendré y seremos hermanos en “la 
ceremonia de mezclar la sangre”. De lo con- 
trario, tendré que traera mis soldados y arra- 
sar tu aldea. Resuélvete por la paz, antes de 
que sea demasiado tarde. 

Uigan era un astuto veterano, que contaba 
en su haber con sesenta cabezas cortadas. La 
argumentación de Fordyce pareció impresio- 
narlo, pero pidió un plazo para responder, ase- 


Los guerreros avanzaron en tumulto, en altu 
las lanzas y hachas de guerra. 


eurando que antes del fin de la semana ceo- 
municaría su decisión. Luego hizo escoltar al 
bravo oficial hasta Banaue. 

Confiando en que un milagro pudiera ven- 
cer la obstinación del salvaje, Fordyce esperó 
el mensaje que había de decidir la paz o la 
guerra. En'la tarde del séptimo día el asunto 
quedó aclarado: ¡la guerra estaba declarada! 
__ Desdeñando el envío de un mensajero, los 
ifugaos habían organizado una incursión. Si- 
cilosamente habían llegado hasta unos cente- 
nares de metros de un puesto militar avan- 
zado, y sorprendiendo un grupo de mujeres 
de una tribu pacífica que trabajaban en un 
arrozal, les cortaron la cabeza y arrasaron 
sus diques y obras de regadío. Un torrente 
de agua,se despeñó montaña abajo y destruyó 
en pocos minutos la obra de siglos de trabajo 
y cultivo. 


Los atacantes escaparon sin una sola baja, 
y los jefes de la tribu objeto de la depredación, 
se quejaron amargamente a Fordyce: 

— Nos hemos desarmado — dijeron, — y 
y ahora que estamos indefensos, los enemigos 
nos atacan, destruyen nuestra cosecha y ma- 
tan a nuestras mujeres. 

Fordyce se puso lívido de ira, y sus labios 
se apretaron en una línea fina y dura. Conte- 
niéndose, con mucha calma, dijo: 

— Esto es demasiado. Tendremos que hacer 
un escarmiento. 

Luego, después de despachar a los ancianos 
con la promesa de castigar a los culpables, se 
sentó a planear la campaña. 

Antes de que le hubiera sido posible ordenar 
sus pensamientos, un joven guerrero de la tri- 
bu de Uigan, desnudo a excepción del collar, 
y desarmado, fué introducido a su presencia 
por dos soldados. 

— Me envía Uigan — dijo, mirando con fi- 
jeza a Fordyce. — El “cristiano” es valiente; 


Un guerrero ifugao y su esposa en traje de 
gala. 


por eso no lo matamos cuando vino a hablar 
de paz con nosotros. Pero Uigan dice: “Nues- 
tros hombres son guerreros, no mujeres. Con- 
servaremos nuestras armas hasta que el “cris- 
tiano” venga a buscarlas.” 

-— Vete y dile a Uigan que el guerrero blan- 
co irá a buscar las armas pasado mañana — 
bramó Fordyce. — Dile, además, que se ponga 
en paz con Dios, porque va a morir. El hom- 
bre blanco irá a la manera de los ifugaos “a 
pelear sobre el cerro”. 

Desde tiempo inmemorial existía entre los 
ifugaos la costumbre de dirimir las divergen- 
cias que se suscitaban entre las tribus con 
una batalla campal sobre la cima de un cerro 
neutral. Para ello, los ofendidos se atrinche- 
raban sobre una altura cercana al dominio de 
los enemigos, significando, así, que se halla- 
ban listos para pelear. Entonces los desafia- 
dos marchaban al asalto y se producía un en- 
trevero que duraba hasta que un hombre caía 
muerto. 

Seguía una espantosa lucha en la cual el 
enemigo realizaba desesperados esfuerzos por 
apoderarse de la cabeza del caído, mientras 
sus camaradas defienden desesperadamente el 
cadáver. En tales. combates, por lo general, 
queda el tendal de heridos graves, aunque, de 
acuerdo con los cánones establecidos, se ha 


APUNTO IRGONÍNO 


de matar un solo hombre. Si su cabeza se pier- 
de, los compañeros deben ceder la victoria al 
adversario, y si el cuerpo es rescatado y con- 
servado exento de mutilación, se entendía que 
los dioses defendían al muerto y que su causa 
era justa. En cualquier caso, se daba por ter- 
minado el asunto. 

Al capitán Fordyce se le ocurrió que sería 
un buen plan encontrarse con los ifugaos con 
arreglo a sus costumbres, batiéndolos en con- 
diciones a su alcance, quebrando así, y para 
siempre, con su poderío. Eligió cuarenta tira- 
dores de precisión entre la fuerza a sus óÓr- 
denes, y se preparó para invadir la fortaleza 
de Uigan. Sus compañeros de armas le volvie- 
ron a presagiar un desastre. . 

— Nada podrás hacer contra Uigan con me- 
nos de seis compañías; una por cada tribu — 
le observaron. — Sería mejor esperar un poco 
y solicitar refuerzos a Manila. 

— No puedo aguardar la llegada de refuer- 
zos — respondía Fordyce. — Debo batirlos 

ó sin demo- 
ra, casti- 
garlos 
E mientras 
Bl se conser- 

ive.vivo 
el recuer- 
do de su 
atrevi- 
miento. 
¡En esa 
¡ff forma la 
il impresión 
perdura- 
rá entre 
los ifu- 
ga08. 
Esa 
misma 
tarde la 
pequeña 
columna 
se puso 
en mar- 
cha a tra- 
vés de las 
monta- 
ñas. Á re- 
taguardia 
urta doce- 


- y sa se. 


E La lanza el hacha son. 
las armas del salvaje fi- 
lipino. 


na de cargadores lleva- 
ban bultos de municio- 
nes. Aleunos rastreado- 
res indígenas batían los 
bosques en servicio de 
avanzada para evitar una 
sorpresa. Pero, a pesar 
de todas esas preacucio- 
nes, los cazadores de ca- 
bezas nos sacaron ven- 
taja al primer contacto. 
Bajamos a un valle, marchan- 
do por entre un alto pastizal. De 


zado con una cuerda tendida 
horizontalmente a ras de tierra, 
cerca del camino. Al tropezar, 
la cuerda disparó un arco tendido entre la es- 
pesura. Esta manera de armar trampas se 
emplea para cazar ciervos, pero en la ocasión 
presente era seguro que había sido montada 
para los soldados. 

El infortunado batidor falleció tras breves 
minutos de atroz agonía. Luego la columna 
reanudó la marcha 


repente se oyó un agudo tañido 
y uno de los batidores Cayó, 
atravesado el tobillo de un fle- 
chazo. El hombre había trope- 
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Avanzábamos por entre un escenario ma- 
ravilloso. A cada lado picos hirsutos se ele- 
vaban hacia el alto cielo, pero las laderas ha- 
bían sido niveladas y convertidas en terrazas 
escalonadas sembradas de arroz, de tal modo 
que a la distancia semejaban desmesuradas 
escleras que se alzaban desde los profundos 
valles hasta los altísimos picos. 

Al llegar la noche, los soldados se atrin- 
cheraron en una cima montañosa, desde la 
cual se divisaba la aldea de Uigan, y se dis- 
pusieron a esperar el desarrollo de los acon- 
tecimientos. 

Era ¡indudable que habían sido avistados. 
Durante toda la noche largas antorchas fla- 
meaban y se entrecruzaban como fuegos fa- 
tuos por la aldea y roncos cánticos bélicos re- 
sonaban en el aire frío y rarificado. 

Los tambores de guerra de los indígenas 
batían sin cesar y miles de voces entonabaÉ 
el tremendo himno de guerra de modulación. 
gutural de los ifugaos. ¡ Fué una noche de pes 
sadilla para la tropa!, 

Los soldados, veteranos fogueados, envol- 
viéndose en sus frazadas se tendieron sobre 
el santo suelo, dentro de sus trincheras, y dur- 
mieron como santos. Sólo Fordyce, otro ofi- 
cial y los guardias indígenas permanecieron 
despiertos. 

Hacia las cinco de la mañana, el sol horadó 
la cortina de nubes que coronaba los picachos 
e iluminó un espectáculo soberbio. 

Durante la noche habían llegado refuerzos 
y la aldea de Uigan hormigueaba de gente. 
Dos grandes danzas de guerra tenían lugar 
en cada extremo de la población, y entre am- 
bas se afanaban en continuo trajín unas cua- 
tro mil almas, entre mujeres, niños y hom- 


“bres. Bajando las escaleras de las terrazas, 


como caminos de hormigas, se percibían mi- 
llares de hombres. : 
Centenares de jóvenes guerreros se habían 
embadurnado de rojo con “dangla” (planta 
de prupiedades tintóreas) y corrían de un la- 
do a otro por entre la muchedumbre, sacu- 
diendo calaveras humanas, de *“carabaos” 
(búfalos) o perros por sobre sus cabezas. La 
luz del sol se quebraba en reverberaciones me- 
tálicas en el acero de millares de. lanzas. 
— Y bien, muchachos — dijo Fordyce a sus 
soldados; — ¿qué os parece esto? 
—i¡Encanta- 
dor, capitán! — 
respondieron los 
rudos volunta- 
rios, tan bravos 
y resueltos como 
los legendarios 
tercios de la Le- 
gión Extranjera 
de Francia, Para 
demostrar lo in- 
domable de su es- 
píritu, jactancio- 
sos, preguntaron : 
"¿A qué hora 
nos desayuna- 
mos, capitán? 
Se encendieron 
fogones y al poco 
rato el aroma del 
café hirviendo y 
el jamón que se 
freía en las' sar- 
tenes se mezcló 
al perfume de los 
pinos de la altu- 
ra. Apenas se 
terminó de comer 
comenzaron las 
operaciones de 
guerra, pues los “cazadores de cabezas” aban- 
donaron la aldea y se dirigieron apresura- 
damente al pie de la montaña cuya altura 


“guarnecían los soldados. 


Fordyce, enfocando sus anteojos de campa: 
ña, calculó en dos mil el número de los ata- 
(Continúa en la página 61) 


mi atención al carbonero 


SMULDO HAGEHLINRO 


ESPIAS! ... 


a los carboneros “Baden” y “Santa Isa- 
bel” no obtuvieron respuesta, y el ca- 
pitán enemigo en huída llegó a la 
conclusión de que habían sido captura- 
dos o hundidos. Escaso de víveres, mu- 
niciones, y, sobre todo, carente de in- 
formaciones, decidió dirigirse a las 
traidoras aguas del estrecho de Maga- 
llanes con objeto de buscar refugio en 
alguna de las numerosas bahías de 
Tierra del Fuego y procurar ponerse en 
contacto con los agentes del servicio 
secreto alemanes de Punta Arenas. 
Permite formarse una idea de la mag- 
nitud de su situación, el hecho de que 
corría tanto riesgo por los elementos 
en el curso de su audaz carrera, como 
de ser descubierto por los deslumbran-. 
tes focos con que sus perseguidores ho- 
radaban las tinieblas. Su valor fué 
admirable. 7 
Navegando en mares de aguas re- 


—yueltas, en medio del terror de una ne- 


gra noche de tormenta, a lo largo de 
una de las costas más peligrosas y 


-— sembradas de arrecifes del mundo, do- 


bló el Cabo de Hornos a medianoche 
del 9 de diciembre. 

Avanzó por el peligrosísimo canal de 
Cockburn, que hacía casi un siglo que 
no había sido relevado ni reconocido. 
Amaneció. Lentamente avanzó por los 
canales sembrados de rocas, hasta la 
tarde, en que ancló en un sitio poco 
frecuentado llamado Bahía de Scholl. 
He aquí lo que al respecto refiere el 
“Capitán”: 

“En la tarde del 13 descubrí que el 


- “Dresden” cargaba carbón en Punta 


Arenas. Me puse en actividad en se- 
guida y radiotelegrafié a las autorida- 
des británicas que el buque se encon- 
tra allí, consagrándome a vigilarlo. 
Como a las ocho de esa noche el “Dres- 


den” se perdió en.la obscuridad. No 
- pude hacer nada más. Cuando llegó un 


crucero británico, en la tarde siguiente, 
era demasiado tarde. Entonces volví 
alemán 
“Amansis”, que permanecía allí desde 
el 6, con sus bodegas llenas de carbón... 
¡También se habían escapado! 

"Hasta la tercera señana de enero 


-— mantuye una incesante vigilancia para 


descubrir el paradero del “Dresden”. 


Así supe que había recibido carbón de 


dos carboneros. En todo el mes de fe- 
brero hubo amplias pruebas de la pre- 
sencia del fugitivo en varios puertos y 
ciudades del litoral chileno y peruano, 
y el 5 de marzo me encontré en Valpa- 
raíso, donde supe que un carbonero 
“alemán, con sus bodegas llenas de car- 
bón, había zarpado con destino desco- 
-nocido. x 
"Ahora estaba seguro de. que el 
“Dresden” se encontraba en las proxi- 
midades. : 

” Además, con reservas de ER ade- 


-—cuadas todavía podía perjudicar seria- 
A mente a los buques mercantes británicos 


n las grandes rutas oceánicas. Me puse 
mediatamente en comunicación con 
as autoridades, y el “Kent”, que bus- 


caba al “Dresden” más al Sur, se yol- 


rió y corrió hacia el Norte. El 8 de 
“marzo, como a las tres, divisó al “Dres-- 
den” siete u ocho millas hacia adelan- 
te. El “Dresden” también había visto 


EI proximidad del crucero . británico y 


la cacería duró toda la tarde en las. 
tranquilas aguas del Pacífico. 

"La suerte favoreció al alemán. Al 
“Kent” le faltó el carbón y tuvo que 


. abandonar, avisando por radiograma a 
- sus gemelos el “Orama” y el “Glas- 


”, que había perseguido al “Dres- 
', indicando el rumbo de éste y 
-olviendo a Coronel a reaprovisionarse. 
Los días del “Dresden” estaban con- 
tados. Otra vez sin carbón, víveres y 
miciones, se dirigió al único sitio 

le, las islas de más afuera o más 
y se es ala pS 


(Continuación de la pág. 19) 


"En la noche del 13, el “Glasgow” y 
el “Orama”, juntamente con el “Kent”, 
que había reanudado la persecución, 
convergieron sobre la isla. La claridad 
del día les mostró al “Dresden” con sus 
colores al tope. 

”En aquellas remotas islas no había 
medio de imponer la neutralidad ni el 
internamiento, pero había que anular 
al “Dresden”. A unas 9.000 varas, una 
mañana clara, los tres buques hicie- 
ron una descarga. El “Dresden” res- 
pondió con dos andanadas y en seguida 
se vió que se había incendiado y sus 
cañones guardaron silencio. 

”De repente la enseña desapareció y 
en su reemplazo apareció la handera 
blanca, señal de rendición. Los. britá- 
nicos dejaron de tirar y la tripulación 
dejó al “Dresden”. Apenas Hegaron a 
la costa se produjo una terrible explo- 
sión, y cuando la cortina de humo y 
llamas se disipó, no. había nada que in- 
dicara dónde había estado el “Dresden”. 
Su capitán lo había “hecho volar” an- 
tes que entregarlo al enemigo.” 

Así terminó la última de las unida- 
des de la escuadra alemana del Pací- 
fico. 


LA PIRATADEL AMOR | 


(Continuación de la página 47) 


— Hace cuarenta y ocho horas que 
estoy bajo vuestro techo, señora, y he 
sabido muchas cosas. Mi servidor, Ma- 
teo, que me acompaña, es inteligente y 
ha averiguado lo que me convenía. Así 


he sabido lo que se dice de vos; que 
os llaman “La pirata del amor”, porque 


os apoderáis del cariño de los hombres, 
con la misma implacabilidad con que 
yo me apodero de su oro. El mundo 
ha sido malo conmigo, señora, y por 
eso le hago la guerra. La vida os con- 
virtió en cautiva de un hombre a quien 
detestáis, y entonces encantáis a los 
hombres para despreciarlos luego, ven- 
gándoos de la vida. A mí también me 
habéis encantado, pero no me despre- 
ciaréis. Mateo ha sabido por boca de 
vuestra camarera, Abdona, que anhela- 


Historia de 
los amores de 


GLORIA SWANSON 


Desde el próximo número 


publicará semanalmente la historia de los 


CUATRO AMORES DE GLORIA SWANSON 
cuyos derechos exclusivos de reproducción 
hemos adquirido a la gran actriz, 


No deje de leer en el próximo E de 


- la historia de los amores de la actriz 
que se casó cuatro veces. 
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ras y se dispuso a la defensa. El ata- 


bais la llegada del capitán Africa para 
vengaros de él... ¡Aquí me tenéis; es- 
toy en vuestro poder, en vuestras ma- 
nos! 


Doña Antonia retrocedió un paso y. 
con mirada iracunda fulminó al pirata. 


— Os odio — le dijo. — Castigaré 
vuestra insolencia. Voy a descubriros y 
os matarán antes de que abandonéis 
esta habitación. 

Intentó salir la dama, pero él la 
asió de un brazo y la retuvo, excla- 
mando: 

— ¡Piénsalo bien, Pirata del amor!... 

Y abrazándola, la besó apasionada- 
mente. Ella se entregó blandamente a 
sus caricias. 

Cuando más amartelados estaban los 
amantes, se oyó un ruido y volviéndose, 


ella divisó a don Jerónimo. - 

Indudablemente, el gobernador reci- 
biera aviso de la llegada del emisario 
y apresurara el regreso. Sin asearse, 
sucio de polvo, desgarrado el jubón y 
las calzas, había acudido a saludarlo... 
Mudo de asombro quedó ante la escena 
que se ofreció a su vista, pero se repu- 
so pronto y conociendo al pirata, gritó: 

— ¡El capitán Africa! 

Africa desnudó su espada al mismo 
tiempo que lo hacía don Jerónimo, quien 
retrocedió gritando siempre. 

—¡Es el pirata Africa! ¡El emisa- 
rio es un impostor! ¡Cerrad las puer- 
tas! 

- En un instante se produjo un gran 
tumulto. Chillaban las mujeres y los 


hombres acudían desenvainando los - 


aceros. 


Africa tomó a doña denia de un 
brazo, se dirigió ¡con ella a las escale- 


Hacerla ver por.. 
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que se produjo. Los soldados de don 
Jerónimo, con éste a la cabeza, carga- 
ron al pirata, que resistió el primer 
choque a pie firme. Eran cincuenta 
contra uno. Doña Antonia, fascinada, 
contemplaba el desigual combate, de 
pie, en medio de la escalera. Africa 
retrocedía lentamente, esgrimiendo con 
maestría. Se lanzó a fondo dos veces y 
el capitán de la guardia y el lugarte- 
niente de don Jerónimo retrocedieron, 
malamente heridos, pero la desventaja 
era demasiada. Doña Antonia vió te- 
fñiirse en sangre una mano del pirata, 
que seguía retrocediendo escaleras arri- 
ba, muy acosado ya por'sus enemigos. 
dijo en jadeo de angustia, a doña An- 
tonia: 

—La linterna... en mi habitación. 
. la ventana... Pron- 
to. .., ya estoy Muy... cansado. 

No pudo decir más, porque don Jeró- 
nimo y los suyos tornaron a asediarlo, 
descansados y repuestos de la fatiga 
del primer encuentro. 

Doña Antonia, azorada, procuraba 
darse cuenta de lo que Africa le indi- 
cara. Las interjecciones brutales, las 
voces roncas y el chocar incesante de 


aceros la ensordecían. ¿Qué había que- 


¿La linterna?... en la 
Por fin comprendió, y su- 


rido decirle?... 
ventana... 


biendo a prisa los pocos escalones que - 


faltaban para llegar al piso superior, 
corrió a la habitación ocupada provi- 
sionalmente por Africa, buscó apresu- 
radamente en ella y descubrió una 
gran literna marina de tormenta, to- 
mándola abrió la ventana y agitó repe- 
tidamente el artefacto. 

Desde el monte cercano, la castellana 
vió que le respondían haciendo flamear 
un paño rojo atado a un asta. A poco 
un gran traquido se oyó afuera. Diríase 
que echaban abajo con violencia los 
portones del palacio. Siguió una alga- 
rabía y un duro resonar de aceros... 
Un hombre gritó y se oyó el ruido de 
un cuerpo pesado al caer. Acercábase 
el tumulto, violento, desesperado. Mal- 
grado su denuedo, doña Antonia tem- 
bló por primera vez en aquel día trági- 
co. A su lado estaba la fiel Abdona. La 
señora la miró con ojos transidos y le 
preguntó : 

—¡ 0h, Abdona! ¿Es posible que ma- 
ten a ese hombre tan bravo? 

— Dios Todopoderoso no lo querrá, 
señora. Ya acuden sus compañeros. 

La dama unió las manos y alzándo- 
las con devota unción, clamó: 

—¡Santa Madre de Dios: ampáralo! 
¡Sálvalo! 

Mateo encabezó Es carga de los pira- 
tas; el capitán Africa lo había despa- 


chado con órdenes justamente antes de 


la recepción, y cuando divisaron desde 
la montaña la señal convenida, corrie- 
ron hacia el palacio. Mateo tomó la di- 


rección del grupo, porque conocía bien 


el terreno. Eran sólo veinte, pero tan 


fogueados y decididos que arrollaron y 


acuchillaron a los del castillo con fa- 
cilidad. Aquella tropa de bandidos, de 
velludos pechos descubiertos, brazos y 


piernas tatuados y desnudos, tremen- 
dos lobos de mar, tenía por único oficio 


el guerrear, 
Los soldados de don Jerónimo, toma- 


dos de sorpresa y atacados por reta- 
guardia, escaparon o arrojaron sus ar- 


mas, rindiéndose. Terminado todo, el 
capitán Africa se dió cuenta de que 


_doña Antonia se hallaba a su lado, 
limpiándole la sangre que le cubría el- 


rostro y curándole una cuchillada que 
lc alcanzara en una mejilla. 

Una hora después, sentados en la 
chalupa del capitán Africa, él le señaló 
a doña Antonia las luces de Santa Ma- 
ría, que desaparecían según ellos se 


alejaban de la costa. Sonriendo le dijo; 


a su amada: 


— Mira cómo brillan. ¡Se diría que 


es de alegría, porque se aleja su “Pi- 
rata del amor”. 


Ella respondió. con un beso en la 
boca de “su o 
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El punto de aguja es siempre agradable 


4” 


1910/01 
la 


E E E 
1 E E 
Ñ E] 
! E 
% 

| 

] 

| a] 

j y 

1 , Dos aspectos del proceso de 

la combinación de los di- 

| versos colores. 

A 

¡ 


: En cuanto a los bordados y costuras en general se refiere, grandes han sido los cambios experimentados en estos últi- 
mos tiempos. Sólo unos pocos estilos han logrado seguir manteniendo su puesto en el concepto femenino. Uno de ellos 
ha sido el punto de aguja que hoy parece contar con el apoyo de la buena ama de casa. Una banqueta o cualquier otro 
tipo de asiento o almohadón es lo que mayor aceptación encuentra, especialmente, porque al verlos parecen hacer re- 
vivir épocas pasadas, cuando tan chic era contar en el hogar con estos accesorios. Los dos modelos que aquí presentamos 
están trabajados en punto de aguja, en lana de diez y seis colores diferentes que mantienen, pese a ello, una perfecta 
armonía. El número uno representa el dibujo apropiado para una banqueta de la forma que aparece más abajo. El 

EN t " número dos, y siempre en el punto de aguja, nos da una idea del dibujo para un asiento de silla común. 
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LAS HEMORRAGIAS NASALES 


En la mayor parte de los casos, la 
hemorragia espontánea suele prove- 
nir del tabique nasal, Esta hemorra- 
gia se consigue detener casi siem- 
pre apretando suavemente la nariz 
entre el pulgar y el índice o aplican- 
do paños mojados en agua fría en la 
cabeza y en el cuello. El enfermo no 
debe inclinarse nunca hacia adelan- 
te; debe sentarse erguido con la ca- 
beza bien derecha, colocando un re- 
cipiente debajo del mentón, no de la 
nariz. Con este cambio de posición 
se quita la presión de las venas del 
cuello y puede resultar lo único que 
se necesite para detener la hemorra- 
gia. . 
Si la hemorragia a pesar de todo 
persiste, debe llamarse al médico. 
Mientras tanto consérvense fríos el 
cuello y la cabeza y con calor las ex- 
tremidades. Apriétese en tal caso 
con fuerza la nariz y si pasa mucha 
sangre a la garganta, coloquése un 
trozo de algodón o de gasa contra la 
parte blanda y posterior del paladar, 
apretándolo fuertemente contra el 
techo de la garganta hasta que llegue 
el médico. y 


SEÑORA: QUIERA MUCHO A: 
SUS HIJOS, PERO NO CEDA A 
TODOS SUS CAPRICHOS. 


: LOS PRIMEROS PASOS , 


- Si su nene está ya en condiciones 
de dar sus primeros pasos, procure 
que los dé tomado de una silla o den- 
tro de un andador, de modo que no 
caiga todo el peso del cuerpo sobre 
sus débiles piernas, que podrían to- 
mar una mala conformación. Dejar- 
los gatear no es conveniente, no ya 
porque se atrasan, sino porque co- 
rren el grave peligro de que les ocu- 
rra un accidente o que coman alguna 
basura que encuentren al paso. Ya 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Lactancia artificial 
He aquí nuestra contestación con respecto a su pregunta: 
La alimentación artificial de su nene debe hacerla con leche 

de vaca diluída en agua pura filtrada. Se entiende que esta leche 

debe ser hervida. Antes de darla, es necesario aerearla, para 
restituirle el aire que perdió por efectos de la ebullición. 

La dosis debe ser: mitad agua y mitad leche de vaca. En 
euanto a la cantidad, puede recurrirse al siguiente procedimien- 
to, recomendado por un excelente médico de niños: 

Ante todo, pésese al nene. Supongamos que pesa seis mail gra- 
mos. Multiplíquense por dos las dos primeras cifras. Es igual a 
ciento veinte. Agréguese siempre la cifra fija veimte. Esto nos 


dará ciento cuarenta gramos, que es lo que debe tomar cada vez.. 


En cuanto a la cantidad diaria, puede darle a razón de cien- 
to cincuenta gramos por cada kilo de peso del nene. : 

Debe agregársele a la leche un pancito o uma cucharadita de 
azúcar antes de hervirla. E 

Si el niño la tolera (buenos pañales) durante varios días 
(cuatro a seis) entonces cada día se le dará un biberón con 
“dos tercios de leche y un tercio de agua”. De modo que a la 
semana (substituyendo un biberón al medio por otro al dos ter- 
cios) todos los biberones serán al dos tercios de leche de vaca por 
un tercio de agua. ? . 

Al finalizar el “tercer” mes y siempre con las mismas pro- 
porciones, se substituirá el agua pura por un cocimiento (no 
espeso) de cereales, pero no farináceos. Se procederá a substituir 
cada biberón así preparado por el agua pura a razón de uno cada. 
dos días. O cada día por medio, según sean las digestiones. .. 

Al finalizar el “quinto” mes se pondrá en vez de un tercio de 
cocimiento, un cuarto, y los tres cuartos restantes de leche... 


Dentro del “sexto” mes, “si el niño está en buenas condicio- |: 
nes” (atención con el peso, cantidad de pañales y cualidad), 
podrá empezar a tomar una vez por día, por la mañana, und. so- 
pita lactofarinácea. Se preparará así: se toma una cucharadita +. 
de harina de trigo y se la hace diluir y hervir en seguida “verte - | 


minutos, en doble cantidad de agua a dar (por la ebullición que- 


dará reducida a la mitad)”. Agregar el azúcar y hacer hervir. 


nuevamente con la leche otros tres minutos. Hay mños que la 
prefieren ligeramente salada. Ensaye. o 
En vez de azúcar puede añadirle miel de abeja, de caña, de uva. 
Dentro del “décimo” mes (y con las precauciones anteriores 
y no estando en un “mes negro”, se le podrá agregar la punta: 
de uma cucharadita de manteca y otra de polvo de chocolate o 
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habrá oído usted contar de niños que 
gateando han llegado a un brasero 
encendido o a un tacho lleno de 
agua, o han rodado por una escalera. 
Cdo. a “Irenea. S.”, de Quilmes. 


. 


SE +. 
PARA HACER SALIR EL CABELLO 


He aquí la receta que usted nos 
pide en su carta, para hacer crecer 
el cabello: > ; 

BCO v tónico o 2 gramos 
- Tintura de quinina roja. 30 e 

Tintura de cantárida.. 2 » 
'" Tintura de nuez vómica 7 ps 
Agua de Colonia....... 120 ” 
Aceite de almendras 
AO ATA CER: > 1 
Se aplica frotando con un cepillo. 
-Cdo. a “Independencia 10”, de San Luis. 

HA 2. 
" CONTRA LA APENDICITIS 


En efecto, como a usted le han in- 
- formado, el aceite de cocina es exce- 
lente contra la apendicitis. Muchas 
son las eminencias médicas que lo 


” 


recomiendan a sus pacientes cuando 


- existen síntomas de este mal. La do- 

sis ts la siguiente: tres cucharadas 

al di : 1 
Cdo. a “Mamá Rosa”, Paraná. 


Cuando su niño 


cacao (hacerlos hervir los veinte minutos). . 


£ 


La sopita así preparada no sirve más que para una vez. No 


debe guardarse. 


Terminadas ua las clases, puede usted entonces volver a ocu- 


parse de su nene. 


LOS TRASTORNOS DISPEPTICOS 


Según sus referencias, lo que tiene 
su nena es un ligero: trastorno dis- 
péptico, y lo mejor que puede darle 
es levadura o fermento de uvas se- 
leccionadas en las siguientes dosis: 
dos o tres cucharadas de café mo- 
mentos antes de las comidas, disuel- 
tas en una copita de agua. 

Los fermentos de uvas, según los 
médicos, se recomiendan mucho tam- 
bién en los casos corrientes de diabe- 


tes, eczemas, forúnculos y muchas 


irregularidades de los intestinos. 
Cdo. a “Primogémita”, de Banderaló. 


LA NARIZ ROJA 
La rubicundez de la nariz tanto 
puede provenir del frío como de las 


congestiones. En el primero de los 
casos — improbable ahora que esta- 


“mos en pleno verano — debe lavarse 


la nariz, por lo menos, un par de ve- 
ces al día con agua tibia, en la que 
se hayan disuelto unos gramos de bi- 
carbonato de sosa. 


n 


Contestando a “Una maestra”. 


En el segundo de los casos — y el 


más corriente casi siempre — debe 


procederse a aplicar sobre la nariz 
un algodón o una gasita empapada 
en bencina. También puede humede- 


cerse la nariz con la siguiente pre-- 
_paración: GA 


_Bórax en polvO.......<. 5 gramos 


y unas cuantas gotitas de agua de 


- Colonia. 


Cdos a. “Carmelita”, de Rosario. 
ES 
LAS MEJORES NODRIZAS 


Indudablemente, las mejores no- 
drizas son aquellas que tienen de 
veinte a treinta años de edad. Las 
menores de veinte son, por lo gene- 
ral, de poca fortaleza, aparte de que 
son más ligeras y descuidadas. Las 
mayores de trinta son de carácter 
mas nervioso, y su leche no conserva 


ya sus buenas cualidades de nutri- 


ción y digestión. -.. 
Sin embargo, esto no quiere decir 
; j 


se muestre triste, es que no se encuentra bien. No lo descuid 


que no haya excepciones, ya. que se 
da el caso de tropezar con nodrizas 
tanto hijas del país como extranje- 
ras, que a pesar de pasar de los trein- 
ta y cinco o cuarenta años, Son tan 
excelentes como una de veinticinco. 
Esto es lo único que podemos con- 
testar con respecto a su pregunta. 


Cdo. au “Rosa”, de General Villegas. 


$ bo 


CONTRA LAS PICADURAS 


Para calmar la comezón que pro- 
ducen las picaduras de los insectos, 
debe usted. proceder de la siguiente 
manera: Se aplica sobre ellas un po- 
co de sal humedecida, sujeta lo más 
fuertemente posible por una, venda. 
Este es un remedio casero muy co- 
mún y de excelentes resultados en la 
mayor parte de los casos. Ensáyelo 
con confianza cuando se le presente 

pa el caso. , ¿ ; 


Edo. a “Madre morocha”, de Baradero. 
IO: 
LAS MANZANAS 
_ SÍ señora; las manzanas son exce- 


lentes para los casos a que usted se 
- refiere, pero tiene. que elegirlas ma- 


duras; y si es posible de buena cali- 


AA A ió 
Cdo. «a “Pirulita”, de Liniers. 


EL AIRE Y ÉL SOL SON LOS 
MEJORES RECONSTFTUYENTES. | 


cc 


CUANTO SE DEBE DORMIR . 
Según la generalidad de los médi- 
cos, el término medio de las horas 
que una persona debe dormir es de 
siete a ocho. En cuanto a los niños 
y las personas de temperamento ner- 
_vioso es conveniente que duerman 
_más de ocho. En cambio, cuando se 
trata de personas de edad o cuyas 
tareas sen, poco pesadas, deben dor- 
' mir menos de siete horas. 


Cdo. a “Juliana P. de Solís”, de Carhué. 


os . ] 
RR LOS 


UN BUEN RECONSTITUYENTE 


- Satisfacemos su deseo dándole a 
continuación la fórmula de un pode-. 
roso reconstituyente, que debe to- 
marse por cucharadas, dos veces por 
día, unos momentos antes de cada 
comida. E 


Glicerofosfato de cal 


UA AE 3. gramos 
Tintura de nuez vómica 0,5” 
Malla SS 0,5 Y 


Jarabe de Ccerezas...... 250 Y 
Glicerofosfato de mag. : 
líquido...... OS AA TEA 
Tintura de kola....... MALO ce 
Pepsina líquida........ 3 5: 
Glicerina....... E EA 50 a 


Cdo. a “Cordobesa”, de Villa María. 


| LA COPA ENVENENADA 


los cortinones echados. A la izquierda, 
una puerta daba a una habitación in- 
“terior. Pero nada de esto llimaba la 
atención de Maskell. Sú: vista estaba 
clavada en un macizo ataúd abierto, de 
roble lustrado y de plata, que ocupaba 
el centro del salón. Cuatro hachones 
de cera ardían en pesados candelabros 
de plata. La luz que despedían y la de 
la vela que llevaba el conde, ilumina- 
ban débilmente la obscura estancia. A 
la menor ráfaga de viento, se entabla- 
ba una lucha entre las sombras que 
E bajaban y la' luz, como si aquéllas 
+ desearan exterminar a ésta. 

Mientras Maskell permanecía silen- 
-cioso, lleno de asombro y espanto, se 
* abrió la puerta extrema del salón y 
apareció un hombre. No bien hubo en- 
trado, Maskell reconoció en el recién 
llegado al hermano del conde. El pa- 
recido era notable. Y a pesar de todo, 
existía muy poco común entre ellos. Era 
más joven. Pero su cuerpo doblado, 
sus manos temblorosas y su rostro za- 
hareño podían pertenecer muy bien al 
mayor. El conde era alto e imponente, 
y su porte dominante y Severo, Bajo 
sus pobladas cejas brillaban unos ojos 
Fanáticos, rayanos en la vesania. El 
hermano, en cambio, parecía un hombre 
de espíritu quebrantado, completamen- 
te dominado por la. fuerza de carácter 
de su hermáanó mayor. A Miraba a Mas- 
kell con évidente terror, 


an 


tó. — ¿Qué quiere? En nombre de Dios, 
¿qué-es lo que lo traé por aquí, preci- 
samente esta noche? 

— Es un forastero — replicó seve- 
ramente el conde. — Un inglés que pide" 
asilo, y que no podemos negárselo. Ha 
luchado por nuestra querida Francia. 

— ¡Pero esta noche! — tartamudeó 
el hermano. — ¡Esta noche!... 

— No podemos negárselo — repitió 
el conde severamente. — El callará. 
Me dió su palabra . 

— Si lo que veo es un duelo... — co- 
menzó a decir Maskell, — si alguien ha 
muerto. 

— Nadie ha muerto — repuso el con- 
de, al tiempo que con la suya reprimía 
la mano de Maskell. — La que va a 

morir está arriba. No tardará en bajar. 

“Maskell, desconcertado, permaneció 
“silencioso durante un rato. En seguida 
tartamudeó: 

— ¡La que va a morir!... 

— Recuerde su promesa, — “contestó 
el conde severamente. — Ya que deci- 
dió quedarse. con nosotros, debe saberlo 
“todo. La mujer en cuestión es nieta' de 
mi hermano. Por ella la deshonra visi- 
tó mi hogar. Y esta noche debe expiar 
-sú culpa con la muerte. 

- —¡La deshonra! — tartamudeó Mas- 
kell. 
-— Usted juzgará — respondió el con- 
de, — ¡Ha cambiado cartas de afecto 
promesas de amor con un alemán! 
a un alemán! — gritó sorpren- 
“dido Maskell. — Pero. .., pero... 


«el conde. — ¡Yo la prefiero pia 
¡Tiene algo más que decir? 

-—¿Estuvo usted en la guerra? a 
preguntó Maskell. . 
2NO. Era demasiado viejo. 
— Yo sí, estuve — replicó Maskell. — 
Y ¡eréame, había alemanes buenos. Se- 
furamente usted no va a condenar a 
la joven por esto sólo, ¿verdad? 

— Usted habla como un a — 


q 


—¿ Quién es este hombre? — pregun- S 


¿=Pero ¿qué? — preguntó iracundo > 


AUNLO HANGONÍNO 


(Continuación de la página 37) 


contestó el conde con amargura som- 
bría. — Usted peleó..., sÍ..., pera no 
en tierra propia: Sus: ciudades no fue- 
ron'arrasadas, sus hombres no sufrie- 


*“yon 'la esclavitud, ni sus hijas fueron 


objeto de vejámenes. ¡No! Yo no luché 
en esta guerra. La vejez mé lo impidió. 
"Tampoco en la del 70, a causa de que 
era entonces un niño, demasiado joven 
para pelear, pero no tanto como para 
olvidar. Y no he olvidado. Nunca lo 
olvidaré. Ya verá esta noche si lo he 
olvidado o no. Usted será testigo. 

Dicho esto, se encaminó a la puerta 
del extremo lejano de la habitación, 
seguido por Maskell y por su hermano. 
Pasaron al comedor, donde había una 
hermosa chimenea con repisa de már- 
mol tallado con bellas volutas y escudos 
de armas. Un imponente aparador, de 
roble tallado daba realce a la vajilla de 
plata. ' 

En medio de la habitación podía. ad- 


-mirarse la mesa lustrada de la misma 


madera y en la que había tres copas de 
plata frente a otros tantos asientos. 
Junto a lá mesa estaba una cuarta silla. 


El conde, volviéndose a su hermano, le 


dijo solemnemente: 
—¿La enteraste de todo? 


— Sí — contestó tembloroso el alu- 
dido. 

—¿Está lista? 

— Sí. 


— Entonces — prosiguió lentamente 
el conde, — ya que todo está preparado, 
puedes ir a buscarla. 


El más joven de los hermanos aban- | | 


donó el comedor. El conde tomó. del 
aparador una cuarta copa, que puso 
delante de la cuarta silla y la llenó de 
ino tinto. 

_— Ya que está usted aquí — dijo él, 
—tomará par te en la ceremonia. Más 
tarde cenará con nosotros, si es que 
tiene apetito. Tres de estas copas con- 
tendrán vino. La cuarta, además del 
vino, veneno, A una señal mía, bebe- 
remos..., ¡y ella también! La muerte 
lavará el deshonor en que esta mujer 
nos ha sumido. 

Sus ojos brillaron Tanáticamente. 
Maskell no podía dudar de su sinceri- 
dad. Era la sinceridad de un loco. 

—¿Y lo sabe su sobrina? — tarta- 
mudeó él. 

— SÍ. 

—¿Y cree usted que obedecerá? . 

— Sí — contestó tétricamente el con- 
de. — Para hacerle justicia diré que le 
sobra valor. > . 

Hubo una pausa, La mente de Mas- 
kell trabajaba febrilmente. Se imagina= 
ba cómplice de un crimen. Pero había 
dado su palabra. Tenía que guardar el 
secreto. No sabía qué decir. El rostro 
del conde expresaba impaciencia y pron, 
to lo cubrió la sombra de la duda. 

— Le ruego me perdone — dijo él. — 
Ella no viene. Quizá haya pasado algo. 


Iré a ver. ¿Me perdona usted? 


Salió por la misma puerta que Su 
hermano. Maskell miraba pensativo la 
mesa, con sus cuatro copas de plata. 
Era una pesadilla. El mismo se enga- 


'ñaba diciéndose que si se despertara, 


este ambiente de tragedia se desvane- 
cería como en un sueño. Luego, súbita- 
mente, como si hubiera recibido una 
corriente galvánica, se puso en movi- 
miento, tomó la copa destinada a, la 
joven y miró a su alrededor. Iba a po- 
nerla en el sitio del conde cuando oyó 
pasos que : se acercaban. Sin pérdida de 


tiempo echó mans a la suya y la puso 
en el lugar de la víctima, colocando la 
envenenada en el correspondiente a él. 
Si fuera necesario, haría como que 
bebía, 

No bien terminó de hacer el cambio 
de copas, cuando la puerta se abrió 
para dar paso a una jovencita de diez 
y _hueve a veinte abriles, alta y esbelta. 
Su bien formada cabecita se asentaba 
en un cuello largo y delicado. Evidente- 
mente, era una característica de fami- 
lia que Maskell había notado ante en el 
conde. Pero lo que en éste erá una cua- 

* lidad siniestra y propia de una culebra, 
resultaba en ella una gracia exquisita. 
Vestía un sencillo traje blanco, libre 
de adornos. Su negra cabellera estaba 
recogida en dos grandes trenzas que ro- 
deaban su cabeza. Sus labios hermética- 
mente cerrados indicaban una fuerte 
voluntad. Y en sus ojos negros dormía 
un feroz orgullo con mezcla de resen- 
timiento. Maskell se inclinó profunda- 
mente. Se imaginó que parte del resen- 
timiento iba dirigido a. él por su pre- 
sencia. 

A no haber cambiado las copas, Mas- 
kell no hubiera permanecido callado 
por más tiempo. Hubiera contendido, 
amenazado y arrojado su promesa al 

viento. Pero ya que la:copa envenenada 

. estaba en su poder y ningún daño po- 
aía tener lugar sin su conocimiento, 
determinó desempeñar su parte en la 


Gay 


5 


extraña escena que se desarrollaba en 
el momento. No tuvo mucho qua espe- 
rar. A la joven seguían el conde y el 
abuelo. El primero, imperioso y domi- 
nador, se hizo cargo inmediatamente 
de los trámites. Con un ademán indicó 
a todos sus respectivos asientos, ha- 
ciéndolo él a la cabecera. En el lado 
opuesto se sentó la joven, a la izquier- 
da el hermano y a la derecha Maskell. 
Levantándose solemnemente, con la éo- 
pa en la mano, dijo: 

— Ivonne, debes apurar tu copa. Ya 
sabes mis deseos. Cúmplelos como has 
prometido. Estoy seguro de tu orgullo 
y de tu valor, tan necesarios para re- 
parar la falta. Bebe con nosotros, 

La joven alargó mecánicamente el 
brazo, tomó la copa y la alzó.-Su abue- 


lo la imitó. Maskell estuvo tentado de 


y exclamó: 

— Antes de que os siga, debo saber 
claramente si la señorita está confor- 
me, de lo contrario, yo me abstendré. 

El conde lo miró ceñudo. 

— Señor — repuso severaménte, — 
aquí, no es usted más que un especta- 
dor. La señorita sabrá cumplir con su 
deber. Y terminemos. 

La joven, volviendo hacia él sus ojos 
negros, /díjole con una especie de orgu- 
llo tétrico: y 

—Le ruego, que no insista, señor. 


protestar, y 


(Continúa en la página 59) 


No pida Rubinat | 


Exija... 


RUBINAT LLORACH | 


para conseguir la esitula agua mineral, verdadero teso- 
ro de la naturaleza, que surge del manantial del Doctor 
Llorach y que desde hace más de 50 años, constituye el 
PURGANTE LAXANTE DEPURATIVO preferido por 


Ned de AS en el mundo entero. 


No lo a Llorach 


AMBOS SEXOS 
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URIN ARIAS HIS EFICAZ; COMODO, RAPIDO, 


RESERVADO Y ECONÓMICO. 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- | 
damente de las enfermedades de las vías urinarias en 
ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- 
do durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Collazo por 
día. Calman los dolores al momento y evitan complica- 

ciones y recaidas. Pida folletos gratis a Moreno 1027, 

3 Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 


Todos los a de la familia 
- pasan mejor día comenzándolo ' 
con una cucharadita de este fa- 
moso laxante inofensivo y seguro. 


| “SAL DE FRUTA” ENO 


EN o" diia SALT” Y 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrollar y acond el VIGOR 

SEXUAL a cualquier edad, sea por causa abusos o enfermedades, Procedimiento - 

- Fácil, Seguro e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, 

bajo 'N? 26.243. Solicite, pox carta, el Librito Científico llustrado..de 80 páginas 

A Dr. C. L Dayet, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 
$ 0,50 o su equivalente en sellos de correo para gastos. 


INSTITUTO M. A. “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Suc. 


21 - Bs. Aires 
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1.—En falla azul es este 
modelito para nena de cor- 
tos años. Breteles en la 
misma tela. Cuello y peche-. 

ra blancos. 


2.— También en sarga es 
este vestido, ribeteado de 
negro y fruncido en el talle, 


3.— Vestido en crépe geor- 
gette naranja. Moños en las 
mangas y el cuello. 


4.— Modelito en crépe de 
China verde, sencillamente 
adornado con valencianas. 


5.— Para bebé es este mo- 

delo en crépe de China rosa 

pálido. El cuello berta y la 

pollerita recortados en fes- 

tones y orillados por un 
bies. 


0. —En cretona multicolor es este otro modelito para nena, que resulta tan 
sencillo como vistoso. 


7.—Vestido en tussors en 
rosa cuadriculado en HA 
la parte alta. Flores 
incrustadas en la par, 
te baja de la pollera. 


$. — Vestido. para ni- dico Y 
ña de diez a doce 
años, en crépe de Chi- ' 
na azul. Es entallado : 
y adornado de crépe a 
de China rosa. O 


9.—En crépe geor- 3 
gette amarillo es este 3 
modelo. Los tres vo- $ 
lados y el cuello están 
finamente adornados q 
de encajes. A 


10.—Vestidito en 
shantung rosa, con 
adornos sencillos. 
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“últimos modelos para niñas 


18, — Modelo en crepe rosa, 

adornado en la pollera. 

Cuello plisado y motivo 
bordado en el canesú. 


19. — En muselina de seda 

impresa, adornada de es- 

trechos volados es este ves- 
tido para niña mayor, 


20.— Modelo en. crépe de 

China verde vivo. Pollerita 

en forma. El corpiño está 

adornado por tres caídas 
“en la misma tela 


11. — Modelo en crépe de China azul, adornado con un gran moño en la 
parte de atrás. 


12. — Vestidito en yeorgette 
rosa pálido, adornado de 
hileras de valencianas 
fruncidas. 


13.—En crépe  georgette 

amaranjado es este vestido, 

cuyo cuello berta está co- 
sido adelante y atrás. 


14. — Vestido en crépe de 
China azul, adornado por 
estrechas bandas de la mis- 
ma tela finamente plisadas, 


> 15. —Vestidito fruncido en 
0. la parte del canesú. Cuello 
berta y presilla. 


A 16.— Modelo en tela mo- 
EEN teada para pequeña de cor- 
E NS tos años. Pollerita fruncida. 
e Ribete en el cuello, las 
e: mangas y el pecho. : 


17.—Vestido en crépe de 
China azul cielo, cerrado 
arriba por pequeños plie- 
gues y adornado con un es- 
trecho encaje. 


A AIRE N 


LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


. ALUMNO DE 5? AÑO.—Kant era 
prusianmo, pues nació en Koenigsberg. 
Sus obras, que usted puede leer son: 
“Crítica de la razón pura”, publica- 
da en. 1781; “Crítica de la razón 
práctica”, en 1788; “Crítica del jui- 
cio”, en 1790; “Prolegómenos a toda 
metafísica futura”, en 1783; “Metafí- 
sica. de las costumbres”, en 1797 y 
otras más. 


LA MOROCHA.— Envie las Co- 
laboruciones a que se refiere QU 
nombre de la Dirección de “Mun- 
do Argentino”. 


ADMI- 
RADOR. — 
El premio 
nacional 
en letras le 
fué otor- 
gado en el 
año 1926 a 
la obra 
“Don Se- 
gundo 
Sombra”, 
de Giiral- 
des. 


ANGELITA. — Muchas gracias por 
sus felicitaciones. Las prendas de ga- 
muza se limpian lavándolas con naf- 
ta varias veces hasta que la nafta 
salea clara, luego se les pasa un gé- 
nero blanco para desmancharlas 
completamente, es decir, “arrastrar 
los residuos que puedan contener”. 


ESTUDIANTE DEL CURSO 
DE CULTURA INGLESA. —Pope 
no era, en efecto, un dechado de 
virtudes, al parecer. El gran poe- 
ta inglés poseía grandes defectos 
que hicieron un contraste nota- 
ble en su“personalidad. Le cede- 
mos la palabra a Schroer, que 
se ha referido a él sin medias 
palabras. “Hemos de ser — dice 
— más bien indulgentes con su 
personalidad, considerando que, 
lisiado desde su juventud, falto 
de salud toda su vida, en vez de 
evolucionar hacia una humani- 
dad sana y hacia la moralidad, 
evolucionó, como otros muchos 
para quienes la naturaleza ha 
sido una madrastra, hacia la di- 
simulación y la. perversidad, la 
vanidad y la cínica bajeza, de 
modo que sus brillantes dotes 
desplegáronse más bien hacia el 

lado de la razón, y de aquí hacia 
la maliciosa envidia y el enjuto 
desprecio de los hombres.” A pe- 
sar de su buena voluntad, como 
usted ve, Schroer no es nada in- 
dulgente... 


SIVIP, LAG PAIVA. — General- 
mente esos institutos carecen de to- 
da responsabilidad. En el caso a que. 
usted se refiere, lamentamos no poder 
darle los informes que solicita, porque 
ello es ajeno a la indole de esta sec- 
ción. Además, su carta es vaga y no 
especifica qué clase de enseñanza 
imparte ese instituto y en qué condi- 
ciones. Escríbanos nuevamente. 


ES de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanalmen- 

te. Muchas veces el lector se: habrá visto perplejo 
ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 
mento no ha podido resolver. Toda consulta que sé mos 
haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 
tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MunDo ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 
á LA DIRECCIÓN. 


LOS LECTORES 
QUE PRECUNTAN 


- TENGA PIEDAD DE MI. — Hágase 
ver y siga estrictamente el trata- 
miento que le imponga su médico. 
Usted es una enferma física y moral, 


S. COPILLO (Santa Fe del Rincón. 
Santa Fe). —Diríjase a una buena 
librería de esta plaza. 


09 del cuerpo y del alma, como” dicen 
los,doctores y los poetas. 
* HIJO DE PROVENZA. —Se calcu- 
la que él tonelaje total de la marina , 00 


mercante francesa es de 3 millones y 
medio de toneladas. Francia ocupa 
el cuarto lugar entre las potencias 
marítimas. 


MOLESTA, JESUS MARIA. — 
Lea la respuesta dedicada a “La 
morocha”. 


Ei paca 


LECTOR DE “MUNDO ARGENTINO”. —La fecha en que la ciudad de 
Pompeya fué destruida por el Vesubio fué el 24 de agosto del año 79. Plinio el 
Joven ha narrado los episodios de la gran catástrofe que costó 20.000 vidas, 
pues acompañó a su tío, Plinio el Viejo, en los actos de socorro y salvamento. 
“Una espantable obscuridad — ha escrito el mismo, — sólo rasgada por la 
lívida luz de los relámpagos cubría la tierra y el mar, no una obscuridad 


como puede ser la de la noche sin luna y nublada, sino más espesa todavía, 


como la que reina én un antro completamente cerrado.” 


09 -00 
CURIOSITA. —La explicación del 
arco iris es la siguiente: Se produce 
cuando los rayos solares atraviesan 
“un lienzo de lluvia o de espesa hu-, 
medad. Cada rayo sufre al tropezar 
con las gotas de lluvia varias refle- 
xiones y una refracción al entrar y 
otra al salir de cada una de ellas. Por 
consecuencia, se forman múltiples 


LECTORA DE “MUNDO AR- 
GENTINO”.— Hay un libro sobre 
iconografía de Facundo Quiroga 
que usted podrá consultar en 
cualquier buena biblioteca, la del 
Consejo Nacional de Educación 
o la Nacional, y donde encontra- 
rá las fotografías del Tigre de los 
Llanos, que usted busca. 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


arcos, pero a los ojos del espectador 
sólo son visibles dos, uno muy claro 
y el otro: más débil, este último con 
sus colores dispuestos en sentido 
contrario que el segundo. 


FEDERICO.— La anemia tiene su 
origen en un empobrecimiento de la 
sangre a causa de la disminución de 
glóbulos rojos principalmente. Si 
usted sufre dolores de cabeza, decai- 
miento, falta de apetito, decolora- 
ción de las mucosas y palidez, con 
toda seguridad que sufre de ese mal. 
Consulte a un facultativo. Es lo más 
prudente. 
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AFLIGIDA Y TRISTE.— En el 
próximo número saldrá su res- 
puesta. La seriedad de esta sec- 
ción exige que averigiemos bien 
los datos que necesitamos para 
satisfacer su pedido. 


SUPERSTICIOSA. —El horóscopo 
dice que las personas nacidas el 5 de 
marzo harán viajes peligrosos. Natu- 
ralmente que esto va por cuenta del 
horóscopo y de su credulidad. 


DISCU-— amena ESOS 

TIDO- am y 4 
RES, — 
El car- 
pincho 
(hydro- 
choeu- 
rus ca- 
pibara) 
es, como : 
su nombre en latín lo indica, un roe- 
dor acuático. La nutria es también 

aun roedor acuático más pequeño que 
el carpincho, que es el más grande 
de los conocidos. 


IDA DE ALFREDO.—El esta- 
do de ánimo a que usted se re- 
hiere no tiene, ciertamente, ori- 
gen, en determinadas horas del 
día. No obstante, la frase a que 
usted alude está bien empleada. 


00 


EVANGELICA.—La palabra “in- 
tirgantes” no existe en el idioma cas. 
bellano. Si usted ha querido referirse 
a “intrigantes”, se le llama así al 
que intriga. Intriga significa: “Ma- 
nejo cauteloso, acción que se ejecuta 
con astucia y ocultamente para con- 
seguir algo.” 

00 


: A. P. (Plaza Huincul). — La provin- 
cia de Jujuy tiene más de un 60 por 
ciento de su población escolar anal- 
fabeta. Corrientes y Santiago del Es- 
tero tienen un 50 por ciento, más o 
menos. La proporción que le corres- 
ponde a la provincia es de un 30 por 
ciento, más o menos. 


GARANTIA. —El primer toro 
Durham que se introdujo en el 
país fué en el año 1848, 


— ¡Pero ya estás mejor, Alvaro! 

—$í, en efecto, sigo mejor; Pero 
tú estás haciendo mi trabajo. 

— Lo más seguro es que lo esté em- 
brollando. 

En este punto despertó en Alvaro su 
viejo orgullo. 

— No puede pedirse mucho de quien 
no lo ha hecho nunca, Juliana. 

Ella sonrió. Para ella, Alvaro “se- 
guía convencido de que era una inútil. 

— ¿Cómo siguen Haldín y Rey? 

—- Siempre lo mismo, como yo. Me 
preguntan mucho por ti. 

— ¿Ves alguna vez a Corvalán? 

— Nunca. - 

— Lo «imaginaba. Galván se ocupó 
siempre de aislarme de él. Es él quien 
tiene toda la confianza de la casa y es 
también quien recibe mejor sueldo. 

— ¿Sabes que el joven Cobo se fué 
'a Europa? 

— ¡No digas! ¡Sí que lo mandaron 
pronto! 

Llesó la hora de retirarse los visi- 
tante, Juliana se despidió: 

—. ¿Necesitas algo, Alvaro? 

—$í, algo muy envidiable: un par 
de piernas. 

— Pronto las tendrás, no te aflijas, 

— Así lo espero. Bueno, vete. Besa 
a los nenes de mi parte y que Dios te 
bendiga a ti, querida, por lo buena que, 
eres, 

Lo besó ella y se marchó. En el ca- 
mino no dejó de pensar en Alvaro y 
se sintió impregnada de una honda pe- 
na. “Nunca progresará en su puesto = 
se dijo. — No lo enviarán jamás como 
representante a Europa.” 

Se ama el hogar sólo cuando se tie- 
- ne la obligación de ausentarse de él 


REE 


prender a Juliana que no es cosa tan 
agradable el tener que ir todas las 
mañanas al. empleo. 

Sin embargo, durante todo el vera- 
no siguió yendo al empleo. Aun hasta 
cuando los niños tuvieron el sarampión. 
No faltó un solo día, Ahora echaba 
mucho de menos su casa y sus hijos, 
_Maldecía el día malfadado en que fué 
atropellado Alvaro por un automóvil. ' 

—.Sus cartas son buenas, pero dema- 


— díjile un día Galván. 
Ella estuvo por contestarle: — “Escrí- 
balas usted, ya que usted es, el que 
percibe el mejor sueldo”, y además, 
expresarle la opinión que les merecía 
a todos, pero no lo hizo por Alvaro, 
que, en venganza, podría ser depuesto. 
Sólo le contestó: 

—.Así lo haré, señor Galván, € 


A 16: por fin del hospital y pudo reanu- 
dar sus tareas en las oficinas de la 
“casa Darrey. El primer día lo acom- 
—pañaron todos hasta la estación. Sa- 
Neu: más temprano que de costumbre, 
“pues Alvaro no podía andar muy li- 
gero. Al separarse se besaron como en 
épocas anteriores, y los chicos le dije- 
ron; 

“— Tráenos un barrilete, papito, 

— Bien, quéridos; les traeré el ba- 
rrilete, A 

Una vez que hubo partido el tren, 
Juliana dijo a sus hijos; 
—Esta noche no se acostarán ustedes 
hasta después que haya venido papá. 


maron las chicos: — ¿Por qué? 
— Para d darle la bienvenida a papito. 


y para demostrarl 
DE Al uerían, Juliana ES 

le comprendido ya que no era todó miel 
el tener que ir todos los días a la ofi- 


Al llegar a las Sopas de la casa- 
Darrey, Alvaro. temió que le Hiasies 


E | TODA UNA ESPOSA (Continuación de la página 39) 


La experiencia le había hecho ya com- 


siado largas. Trate de ser más concisa ' 


Pero todo tiene término. Alvaro sa- - 


Y 


—¡Oh, mamita, qué lindo! — excla-/ 


“colegio, y, como siempre, - 
pueblo a hacer las com-- 
y de paso a adquirir una . 


AMAULO RGONLENEO 


algún reproche sobre el trabajo de su 
esposa. 

—¡ Hola, viejo amigo! — díjole Hal- 
din dándole una palmada en la espalda. 

Rey le dió la mano con toda sinceri- 
-dad. Galván, por no ser menos, le dió 
también la bienvenida. 

—;¡ Qué tal, Dean; ya le tenemos otra 
vez por aquí ! 

Estaba contento de volver a la ofi- 
cina. Pero en ella se encontró con un 
nuevo empleado que se llamaba Yepson.' 

— Buenos días, Yepson; tráigame la 
correspondencia. 

El día voló. En cuanto dieron las 
cinco encendió su pipa, como hacía an- 
tes. 

A las cinco y media Galván, de regre- 
so de la oficina de su superior, le dijo: 

— Dean el señor Corvalán desea 
verlo. 

Entró Alvaro en la oficina del señor 
Corvalán. Allí lo encontró, como siem- 


— Como es natural, deseamos agra- 
decer a su esposa sus valiosos servicios. 
Este cheque es para ella. 

Regresó a su casa agobiado por las 
palabras del señor Corvalán. Al llegar 
a ella fué recibido por su mujer y sus 
dos hijos. El comedor aparecía lleno de 
flores. Alvaro entregó el cheque a Ju- 
liana. 

—;¡ Quinientos pesos! — exclamó ella 
saltando de gozo: — ¡Qué ricos somos, 
querido! ¿Qué podrémos hacer. con tan- 
ta plata? 

Llevó a los chicos a acostar se, y bajó 
en seguida para servirle un wisky. El 
la miró y le preguntó: 

—¿A qué se debe este recibimiento? 

— Pues, a que he comprendido en 
estos últimos tiempos que tu vida de 
trabajo es bastante dura. 

—¿La mía? ¡Oh, no! La tuya es más 
dura que la mía, 

— No; no lo es, ni lo será nunca más. 
Pero, ¿qué tienes? Te noto preocupado. 

—¡Y tanto, querida! Hoy me han 
dicho la verdad más cruel, Que no ade- 


LAS AVENTURAS DE CHOCHA 


¡No me gusta este som- 
brero! ¡Es demasiado 
pequeño! ¡Qué color y 
qué forma horrible! 

i 


¡Cómo no! 


queta 
Pom-Pom, 


pre, sentado a su escritorio, Le dijo 
afectuoso: 

— Dean, celebro. muito su regreso. 

— Muchas gracias, señor. Yo tam- 
bién me alegro mucho de haber podido 
al fin volver. 

— Usted tiene una esposa que es una 
joya, Dean. , 

— Sí; es muy buena. ' 

—¿Buena? Mucho más que eso. En 
“seis meses hizo su trabajo tan bien, que 
no tuvimos un solo motivo de queja. 

— ¡Cuánto me alegro, señor Corva- 
lán, que sea así! 

— Debe usted sentirse orgulloso de 
ella. Usted es un buen empleado, Dean, 
no cabe duda, pero si usted hubiera 
demostrado la iniciativa de su esposa, 
_/cróame que hoy. estaría ec el 
- puesto de: Galván. : 

Esto le produjo a Alvaro" un gran 
malestar. ¡Cuántas veces se había va= 

- nagloriado ante su esposa de que en 
la casa Darrey no podrían prescindir 
de él! El señor Corvalán le .estenadió 
un papelito doblado, diciendo= 


> 


Aquí ||; 
puede ver la eti- 


“¿Model 


ALE 
Paris.” 


- gar los muebles, y que dentro 


Estos son los! 
mejores, se- 
ñorita. Direc- 
tamente im- 
portados de 


¡Este tiene el ala de- | 
masiado grande! ¿Po 
ro es posible que no 
tenga modelos mejo, 
res? 


lantaré/ jamás porque carezco de Ag: 
-tudes. q 

— Eso no puede ser, Alvaro. 

—Pues es así. El señor Corvalán 
mismo me dijo que si yo hubiera sido 
tú, me hubiera dado el puesto de Gal- 
ván. ¿No sería mejor que yo me que- 
dara aquí, haciendo los quehaceres de 
la casa, y tú siguieras en mi puesto? 

— No, Alvaro; imposible. Hoy no 


cambiaría por nada del mundo mi pues- 
to por el tuyo. Prefiero estar aquí, con: 
los chicos, esperando todas las tardes 


tú regreso. 


—1Es que soy un fracasado, Juliana! : 


Ella sonrió tulcemente: 
— ¡No pierises en eso, Alvaro! No es 


cierto. Piensa que no nos falta más” 


" que una cuota para terminar de pa- 
pu a 

la casa será nuestra. ¿ Y quién he 

todo esto, Alvaro? ES nadie. más q 

Eee 


El no A Pero. no dejó de pen= 
sar que el tener casa no. le redimía JE 


de ser un fracasado. 


hecho . 
ue 
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Ella trato de animarlo. Le encendié 
la pipa y le dijo: 

— Vamos, querido, reacciona. Los 
chicos y yo te debemos mucho; te lc 
debemos todo. Esto no lo podemos ne- 
gar ni lo olvidaremos nunca. 

El se levantó, la tomó en sus brazos 
y la besó como hacía tiempo que no 
la besaba. 

— ¿Deberme mucho a mí? — dijo 
fríamente. — No trates de engañarme,, 
Juliana. A ti es a quien se lo debemos. 
todo, a ti, que eres toda una esposa. 


FIN 


La bondad siempre| 


tiene su recompensa 
(Continuación de la página 40) ] 


tirándoles besos con las 


viejecita, 
puntas juntas de los dedos, desapareció 
tan misteriosamente como había venido. 

Los niños'no durmieron más esa no- 
che, esperando el día para ver sus ar- 


y 


bolitos nuevos. No bajaron de noche 
porque sabían que no debían hacerlo, 
pero ni bien clareó en el horizonte, co- 
¡rrieron al jardín, y, cuál no sería su 
asombro al comprobar que los arbolitos 
habían dado flores y estaban cargados 
de fruta. Uno era un ciruelo, y tenia 
un letrero que decía: “¡Para Juani- 
ta, porque es la niña más buena del 
mundo!” 

El otro arbolito era un peral, y te- 
nía otro letrerito que decía: “Para Pe- 
tdrito, el niño más bueno del mundo!” 

Al pie de los arbolitos había un car- 
tel que decía: 

“La bondad del corazón siempre se 
ve recompensada. No lo olvidéis nunca, 
hijos míos, y conservaos tan buenos y 
puros como lo habéis demostrado ser a 
vuestra amiga: la Viejecita del Bos- 


que.” ; 
FIN 


La copa envenenada | 
(Continuación de la ¡página 55) 1 


3 


Este asunto sólo nos afecta a nosotros. 
No quiero que mi abuelo lance sobre 
mí la acusación de haber denigrado su 
apellido. Yo 'soy tan celosa del honor 
de nuestra casa como lo es él. Y no 
admitiré que ningún extraño venga a 
Juzgarnos. Lo que hacemos sólo a nos- 
otros nos incumbe. 

A esto siguió un breve silencio. Mas- 
kell levantó también su copa. 

— Están locos — pensó él. — Demos 
gracias al Todopoderoso de que nada 
ya a suceder. 

A una señal del conde, todos, menos 
Maskell bebieron solemnemente, El 


viajero apenas tocó la copa con sus 


labios. Después de dejar las copas en 
/la mesa, se miraron en silencio. 

Al cabo de un minuto, una sombra - 
gris cubrió lentamente el rostro SS 
conde. La duda le atormentaba. Miró 
su copa y luego a Ivonne. Maskell se 
inclinó hacia adelante y dijo: E 

—¿Creen ustedes que yo iba a per- 
mitir esto? Son ustedes unos locos, pero 
a mi parecer no tanto como todo eso. 
Cuando se fueron de aquí, yo cambié 
las copas. No sé quién ha bebido el ye= 
neno, aunque puedo asegurar que no ha 
sido la señorita, 

El conde frunció el entrecejo. Sus 


ojos centellearon. Su rostro se O Es 


Y levantándose yacilagiWo. 
mente: ; 
—¡ Usted! ¡Usted! — 
asomó en sus ojos una mir; 
_rror. — ¡El veneno! ¡El veneno! 
No tardó en caer sóbre la mesa pri- 
aero y luego en el piso. El terror a la 
muerte lo empujó en su brazos. 
cadáver yacía en el suelo. 
-Su horidano se puso de pie de un 


E (Continúa en, la página A 
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| HERMOSO LECHO DE ROSAS 
te TE REGALAMOS. PARECE . 
UNA CANASTILLA DE BODAS,O EL 


ESTUCHE DE UN ESPEJO DE PLATA, 


DUERME CON MOLICIE PARAGUAYA 
Y ACUÉRDATE QUE HEMOS 
: AFILADO TUS ESPINAS 
¡ E CON_ UNA PIEDRA 
/ A ESMERIL 


i ¿4 QUE NO SABÉS QUIÉN 
; ES EL AUTOR DE LA “PEN 
£ LA PALABRA VELOCÍPEDO 
p Y QUIÉN 1E PUSO 
EL PRIMER _PUNTO 
¿QUE LLEVO “LA 
EPA 19 


VERDADERAMENTE SOMOS MAS 
FRAGILES QUE UNA SERPENTINA 
LA SERENIDAD ES LA MADRE DE 
LA INDUSTRIA. JUREMOS NO ACA" 
37 LORARNOS NI PROFERIR MALAS 
i PALABRAS AUNQUE ESE 
h ANGEL CAÍDO 


== 


== 


=S 


JIUSTAMENTE LO QUE 
ESTABA SONANDO: 
QUE Mi OSO FAVOLITO 
COMA UN NÍSPELO 
ENVENENADO 


h 


4 


Aundo Arcontine 7 


GQUIÉN DIJO MIEDO? 
h ESTO NO ES UNA, LECCION DE “ 
PIANO NI ESTOY DANDOLE LE- 
CHUGA FRESCA AL LORITO. 
MIS MANOS ARDEN, PERO EL 
SENTIMIENTO DEL DEBER 
ES MAS FUERTE QUE Os 
> DOLORES FÍSICOS 


== 
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GY A QUE NO SABÉS CUM£NTOS 
BOTONES PUEDE 
TENERLA CASACA 


/Y> DE ON GENERA) _ 


DE ABISINIA Y QUIEN 
PONE El AGUA AZUCARADA 
DENTRO DE 209 cocos? 


ÁS 


CONVENIENTEMENTE EQUIPA- 
DAS CON LOS CINCO DEDOS 
DE CADA DIE, ESTAS BOTAS 
MERECEN UN DÍA DE 
ASUETO. QUE VAYAÁN A CORRE 
TEAR POR. 205 CAMPOS, BAJO 
105 CASTAÑOS CUYO 
TRONCO 
> OCULTA 
PODO - 
ROSAS 
VIOLE- 
TAS 


IFOELA YA TE TENGO 
_PLOHISIDO COME) POLQUE- 
LÍASIG ADONDE ESTAN LOS 
SANOS CONSEJOS QUE 
TE DOY, Y EL LIBLO_DE 
COCINA*QUE COMPLE 
PALA HACELTE SOPA 


Por KNERR 


Y DESDE AHORA EN > 


ADELANTE SEPAN QUE EN 
EL SOL NO HAY HORMIGAS 
Y QUE EL_HORIZONTE NO 
TIENE ZOCALOS Y LOS 
¿PAQUIDERMOS NO COMEN 


DRILO SE LO 
RO NO CREO QUE 
APAZ DE MANDA 


QUE LOS CEBO l 
PREFIERAN E 


EA RAZ ETER= 
NA A- SEGUIR 
PELEAN 


TROS 


al 


o 


XX 
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LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Si 


bi Y 
SISSI AS 


SS 


O ES E 


A 


Salto, Su rostro estaba desfigurado de 
rabia y de horror. Señalando a Maskell 
con un dedo trémulo, rugió: 

—¡Usted lo mató! 
- —¡Yo no! — contestó Maskell so- 
-—lemnemente, mientras señalaba su co- 
- pa. — El veneno está aquí. ( 
-- — Pero ¿cómo? 

- — Un médico diría que fué un sínco- 
pe — replicó Maskell. — Pero a mí me 
Es Parece que fué la violencia de sus pro- 
pios sentimientos lo que lo destruyó. 
a. ES Los tres se miraron entre sí. Y ya 

a que el veneno estaba intacto y el deceso 


AS 


- 25€ produjo por muerte natural, Maskell 
 Sstaba seguro de que la tensión se ha- 
3 ría menos tirante. : 

3 — Los sentimientos de mi hermano 
eran, por cierto, violentos — dijo tem- 

“bloroso el anciano. — En verdad, yo 
apenas si podía comprenderlos. Ni si- 
quiera creía necesario lo que se había 
propuesto, Pero él era el mayor y el 
juez. Yo, el menor. Toda mi vida me 
-—contenté con seguirlo. Y ahora que ya 
no está más, me quedo sin guía. 

— Era un guía que estaba por condu- 

' cirlo a usted a través de extraños sen- 
== deros — contestó Maskell, un tanto 
gravemente. — Y pienso que su muer- 
te lo ha salvado a usted de un pesar y 
un remordimiento harto profundos. 
Y arrojando al suelo el contenido de 
su copa, dijo con aire despreocupado: 
— Tengo hambre. Su hermano me 
ofreció comida y bebida. Tenemos mu- 
cho que hacer. Hay que cuidar el ca- 
dáver y avisar a la autoridad. Lo 
ayudaré a usted en todo lo que pueda. 
El sabía que su pedido los desperta- 

ría del trance en que se hallaban abue- 
lo y nieta. La joven entró en un cuarto 
dyacente y pronto volvió con pan, 
fiambres y vino. Maskell comió con 
“ran apetito, mientras la muchachita 
observaba. 
- — Usted, como extranjero — habló 
al fin, — debe pensar que somos muy 
extraños, ¿verdad? 
— Yo he llegado en un momento ex- 
'año — contestó él. 
- —Mi tío, el anciano que ha muerto, 
¿le contó a usted todo? 
- — Creo que todo. : ; 

—¿Y usted estaba de acuerdo? 

— Yo lo consideré un loco — repuso 
Maskell. — Hay muchísimos alemanes 

quienes respeto. Así que no me extra- 
ñné que usted pudiera amar a uno. 

— Señor, usted ha hecho esta noche 
uchísimo por mí. Le debo a usted la 
erdad. ¡Yo no lo amaba! 

— Pero..., ¿pero por qué...? 
-— Por un tiempo creí que lo adora- 
1 — contestó ella. — Más tarde re- 
nocí mi error. Pero mi tío había des- 
ubierto mis cartas. Y el orgullo me 

hibió negarlas. 

—;¡El orgullo! — exclamó él, mi- 
rándola fijamente. — ¿Estaba usted 
ispuesta a morir por su orgullo?. 

— Por mi propia estimación — repu- 
o ella. — ¿Qué es la vida sin eso? 

— Usted es terriblemente orgullosa, 
orita — dijo Maskell. — Casi me 
ace temerla... 

Terminada su cena, se levantó. 
—TLe indicaré una habitación para 
ue duerma — dijo ella.>— 'Por la 
lañana debe abandonar esta casa y 
olvidar todo lo que ha pasado. , 

- —Ni su mismo tío me pidió que hi- 
iera eso — contestó él, mirándola. 

— Sin embargo, yo le ruego que lo 
olvide — repuso ella con una sonrisa 
_meláncolica. Y tomando una vela de 
-la mesa, lo condujo a través del comedor 

” luego por unas escaleras de piedra. 


o y le dió la vela. Ñ E 
-—Duerma usted bien y olvide. > 
- El viajero miró a su alrededor obser- 
ndo las altas ventanas acortinadas 
amplio lecho con dosel. 


LA COPA ENVENENADA 


etuvo en la puerta de un dormito- - 


AMLO ANGOHÍAo 


(Continuación de la página 59) 


— Soñaré aquí — replicó él. 
— Que duerma bien — contestó ella 


significativamente — y no tenga sue- 
ños... Son inútiles. 
— Soñaré — repitió él enfáticamen- 


te. — Usted no podrá prohibirme de 
que sueñe. .. 

Maskell alumbró las escaleras, mien- 
tras la joven bajaba. Al llegar al pie, 
él pensó que ella se había detenido un 
instante para mirarlo. En seguida des- 
apareció. 


A la mañana siguiente la joven lo 
despidió en la inmensa puerta de roble 
con su llamador de bronce. 

-— Señorita — dijo él sinceramente, 
— usted me prohibió soñar..., y so- 
ñé... con usted... 

— Adiós, señor — respondió ella. 

— Hasta la vista, señorita — con- 
testó él, recalcando la frase. 

Ella no hizo comentario alguno . No 
había más nada que decir. Bajó la co- 
lina, y al llegar al recodo se volvió pa- 
ra saludar con la mano. 

—¡Extraña aventura! — se dijo a sí 
mismo. — Pero esto es el comienzo, no 
el fin. ¡Volveré! 


FIN 


UNA CAUSA DETERMINANTE DE LA... 


solo rayo de luz que la ilumine. 

Y lo triste del asunto es que muchos 
hombres cuyos matrimonios zozobran 
en escollos como los citados, carecen de 


discernimiento suficiente para darse- 


cuenta de la causa determinante de ta- 
les situaciones. 

Todo eso será, posiblemente, cierto, 
pero también lo es que han sido mez- 
quinos de lo más barato y vivificante 
del mundo, una palabra de aliento y de 
elogio, el gesto de un aplauso, la exte- 
riorización de la apreciación. 

Estar por encima del deseo de todo 
eso es ser más que humano. Desear 
escuchar la palabra de cálido elogio y 
ser incapaz de presentir la presencia 
de la palabra que no se exprese es ser 


LOS ULTIMOS 


(Continuación 


cantes. Con gran satisfacción comprobó 
que Uigan, ataviado con todas sus ga- 
las de guerra, marchaba al frente de 
sus huestes. > 

Recorriendo su escasa línea de tira- 
dores, el capitán hizo que cada uno de 
ellos inspeccionara bien al jefe ifugao. 

— Tratad de reconocerlo — previ- 
no. — Cuando se inicie la pelea, evi- 
taréis disparar sobre él hasta que yo 
lo ordene. Dejadlo que suba la ladera 
y luego lo llenaremos de plomo. ¡Esta 
noche regresaremos a Banaue llevando 
su cabeza! 

No tuvieron que esperar mucho. A 
los pocos minutos, un contingente com- 
“puesto por unos ochocientos guerreros 
tomaron colocación en la ladera de un 
cerro cercano, como «si se propusieran 
ser testigos de la carga. Los restantes, 
mil doscientos hombres elegidos, inicia- 
ron el avance, cerro arriba, en oleadas 
sucesivas. a A : 

Los salvajes subían con rapidez la 
ladera, rebrillando las mil doscientas 
hachas y lanzas fieramente empuñadas. 
Venían desnudos, decorados los escudos 
y armas con hojas de la “dangla” sa- 
grada, ceñudos, respirando crueldad, 

lotando las hirsutas cabelleras. Y su- 
bían, subían siempre, implacablemente, 
silenciosamente. 

Erguido, sereno, impávido, Fordyce 
ordenó: 

— ¡Fuego a discreción! 

Cincuenta “cazadores de cabezas” ca- 
yeron, mortalmente heridos. Sus com- 
pañeros dejaron oír un rugido de ira 
y volaron sobre la tierra, lanzando 
gritos de venganza. ed 

Los soldados hacían funcionar a to- 
da prisa los cerrojos.de los fusiles, 
mientras lanzaban una cortina de balas 
contra sus agresores. Más de cien ene- 


«migos habían caído, pero el feroz ata- 


que no se detenía. 

En el centro de una de las tres colum- 
nas se distinguía a Uigan, rodeado por 
una brillante escolta, blandiendo ,su 


. hacha de combate. - 


De pie dentro de sus trincheras, los 
soldados tiraban a boca de jarro casi y 


con tanta rapidez, que los fusiles em-- 
pezaban a quemarles las manos. Llegó 


(Continuación de la pág. 45) 


CAZADORES:.. 


de la página 51) 


sólo humano. Los hombres lo necesitan 
y casi siempre lo tienen de sus mujeres. 
Para ellos es la esencia misma de la 
vida y aunque lo aprecian, dan muy 
poco en cambio de la misma moneda. 

Las mujeres sitibundas de amor, ham- 
brientas de las pequeñas nonadas que 
eran el pan diario cuando eran jóvenes, 
se abisman en la desesperación al verse 
privadas del mimo más elemental por 
parte de sus esposos y se agrian, des- 
aparece la vitalidad y el impulso de 
sus emociones y dejan de existir como 
amantes, para convertirse en seres re- 
ticentes, desconfiados, desilusionados. 
O bien se tornan voraces y buscan sa- 
tisfacciones fuera... 

FIN 


un momento en que las líneas de ata- 
que flaquearon y se detuvieron. UÚigan 
y sus jefes prosiguieron como si nada 
hubiera ocurrido. 

Esa era, precisamente, la oportuni- 
dad que esperaba Fordyce. 

-— Tírenle a Uigan — ordenó. 

Veinte proyectiles hicieron impacto 
en el cuerpo del viejo guerrero. El y la 
mitad de su escolta cayeron en montón. 

Con un jubiloso grito de triunfo, For- 
dyce y sus soldados saltaron afuera de 
su trinchera, y en un momento tuvie- 
von la cabeza de Uigan clavada en una 
lanza. E 

A mitad del faldeo, los guerreros 
ifugaos habían hecho alto, dando fren- 
te otra vez a la altura. A la vista de la 


cabeza de Uigan, empero, huyeron otra. 


vez, al parecer, presa de incontenible 
pánico. Al llegar al valle iban en des- 


bandada. 5 
Los soldados se impacientaban por 


cargar, pero Fordyce los contuvo: 


— Hemos causado bastante daño ya. 
Han recibido una dura lección. Huyen. 
Tigan ha caído. No necesitamos más. 

En la aldea no había confusión; los 
guerreros derrotados habían tomado 
posiciones al centro de la plaza y 
aguardaban tranquilos el arribo del 
enemigo, dispuestos, al parecer, a ren- 
dir la vida para proteger la huída de 
las mujeres y niños. Era imponente el 
cuadro; serenos, con la tranquilidad 
que prestan la desesperación y la reso- 
lución de morir en su puesto, los bravos 
ifugaos se mantenían firmes, a la es- 
pera del choque postrero. Había aún 
un millar de ellos, sudorosos, ensan- 
grentados, sucios, amenazadores y si- 
niestros. : S 

Fordyce detuvo la escuálida columna 
y avanzó hacia los guerreros bárbaros, 
sosteniendo siempre en alto la pica con 
la cabeza de Uigan. A unos diez pasos 
del enemigo, hizo alto y les habló en 


su idioma. 


—¡0s traigo la cabeza de Uigan! — 


les gritó. — Los dioses se disgustaron 
“con él por su arrogancia y por haber |. 
guerreado contra mujeres y niños. Ha- 
ce pocas horas que estaba vivo y con- 
_duciendo a su gente a empresas per- 
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versas; ahora está muerto. Ayer grita- 
ba: “¡Oh, guerreros blancos: venid a 
tomar las armas de Uigan!” Ahora 
sus labios están mudos. He venido en 
respuesta a las palabras jactanciosas 
de Uigan, y os ofrezco su cabeza a 
cambio de vuestras armas y las cabe- 
zas de las mujeres y niños que asesi- 
nasteis en Banaue. 

Un rumor de sorpresa se alzó de 
entre las filas de los “cazadores de ca- 
hezas”. Algunos de los jefes más an- 
cianos se apartaron para deliberar, y 
después. de un breve cambio de ideas, 
se aproximaron a Fordyce. El más 
viejo hacía de intérprete por todos. 

—¿Es cierto que no vienes a matar= 
nos y cortarnos las cabezas, sino a ha- 
blar de paz? : > 

Fordyce le aseguró que tal era su 
propósito. 

Ese anuncio sorprendió poderosamen- 
te a los guerreros, terriblemente impre- 
sionados por la vista de la cabeza de 
Uigan, prueba elocuente de que los 
dioses los habían abandonado. 

El resultado final del “parlamento”, 
fué que Fordyce cambió la cabeza de- 
Uigan por todas las armas que había 
en la aldea y las cabezas arrancadas 
en Banaue. Más adelante se cimentó 
una paz duradera, y la costumbre de 
cazar cabezas quedó totalmente extir- 
pada en las-Filipinas. 


FIN 
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Melenitas rubias 


La moda actual de la melena exise 
que ésta sea de colores claros S0ero 
para que realmente favorezca a la que 
a E su color debe ser el rubio do- 

La operación de aclararse el ca 
ha dejado ya de ser una O 
pues hoy todas las mujeres disponen 
de una loción completamente inofen- 
siva que basta aplicarla 3 o 4 días para 
obtener los más hermosos resultados. 

La manzanilla verum cuidadosa- 
mente preparada que se encuentra en 
las buenas farmacias, es lo único que 
debe emplearse con confianza. No es 
ninguna tintura y puede emplearse en 
los niños sin ningún inconveniente. Se 
aplica como cualquier loción para el 
cabello y resulta mucho más econó- 
mico que ir a las casas de peinados. 


Curso adaptado al plan de la Facultad 
de Derecho; preparado ex profeso para 
4 estudiar por correo. Método moderno y 
científico, Pida informes a 


IN STITUCION “MORENO” 
Boedo 842 Buenos Aires 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñe 

con la máxima perfección y con ese colorido 

propio de telas nuevas. ¡Úsela! Venta en todas 
, las farmacias a 0.20) y 0.80. 


“PARIS” 


—_— 
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jiLo que nunca vió!! 

SOLO EN FABRICA NACIONAL DE CALZAD! 

PUEDE VERLO” S ss 

Un perfecto, sólido y elegante par de atos 

taco o , en ceo da E 

os, con moñi e cuero. Lo vendemos 

2 toda prueba, del 33 al4l,a Se 
> Exija la marca 
> UDDIA grabada 

2 en la suela. $ 

Bo Catálogo 

a gratis 
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FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
| 556 C. PELLEGRINI 556 - Bs. Aires 


Las conse- 
cuencias del 
cambio de go- 
bierno, del le- 
vantamiento del 
estado de sitio y 
del retorno a la 
normalidad, se 
dejan sentir por 
todas partes, 
Una de esas par- 
tes es en la pelu- 
quería de don 
Giácomo, donde 
la clientela, que 
antes cuchichea- 
ba, mirando de 
rabo de ojo pa- 
ra callar si en- 
tre la “cola” ha- 
bía alguna cara nueva, habla ahora en voz 
alta, dando rienda suelta a sus opiniones so- 
bre el período que acaba de terminar. 

Como el salón “oye” todo el día anéedo- 
tas y “chimentos” de todo género, a don 
Giácomo, que nunca le ha faltado tema, le 
sobra ahora de tal manera, que para “lar- 
garlo” todo, se ve en imperiosa necesidad de 

ser “tabloid”, es decir, sintético. 


Piro % 


 ATá va el ameno resultado de mi última 
-“harla con el Fígaro. : 


E 000. 


»—¿Leyó, don Mandinga, en “El Mundo” 


eso de los dos funcionarios que veraneaban 
en Mar del Plata a costillas de una “inspec- 
ción”, y que cuando quisieron cobrar los viá- 
ticos, a razón de 100 y 50 pesos diarios por 


- cabeza, les devolvieron el expediente “por 


falta de ética administrativa”? E 

- — Sí, don Giácomo, y por cierto que fuí 

uno de los muchos argentinos que habrán 

aplaudido de corazón, patrióticamente, esa 
- medida moralizadora. : 

- — Bueno, de esos casos hay a montones. 


¡Hay que oír lo que comentan los clientes! 


"No hay duda de que el presidente y los 


ministros del gobierno de,“facto” tenían - 


buenas intenciones; pero lo que pasa es que 

los altos funcionarios no le llevaron el apun- 

te al “reajuste” y no le jugaron limpio a la 

“causa revolucionaria”. > 
A ver: concrete. .. 


1 director de una: importante reparti- 


ue le cuesta mucho dinero al país, 
e da “déficit” todos los meses, tiene 


go una numerosa familia: la madre, 


as cuñadas, los sobrinos... Bueno, ¡para 
todos ha alcanzado el presupuesto! A la 
señora madre, como acto de abnegación fi- 


lial, le dió una secretaría; por cierto que la 
ecretaria no aparecía por las oficinas ni 


para cobrar el sueldo. Además, como es per- 
-— sonaje influyente, también le hizo dar diez 
decenas de la Lotería Nacional de “Benefi- 


le las cejas, me hizo otro cuentito muy gra- 
cioso, que habían comentado sus compañe- 
ras, con la directora, en el patio de la 
escuela. : 

OS que otro alto funcionario tenía unos 
hijitos que no eran muy aplicados. Tuvo 
que tomarles una profesora particular, y en- 
contró cómodo y ventajoso pagarle con los 
dineros... del Estado. Dicho y hecho: le 
dió un puesto de 180 pesos. Pero aquí vie- 
ne lo lindo: como la maestra no trabaja- 
ha en la oficina y 180 pesos mensuales eran 
mucha plata para pagar las lecciones, la 
maestra tenía que “devolver” al funciona- 
rio la mitad de su sueldo.” = 

— Parece increíble, don Giácomo. 

-— Así es; pero convengamos en que, en 
este mundo, hay gente muy aprovechada. 

— A propósito de gente aprovechada: 

"Otro cliente me contó que conocía a un 
“tenientito” que era vecino suyo, el' cual 
había “pelechado” muchísimo de poco tiem- 

S eS 17: . ” E 4 á 
po a esta parte. Antes “la iba” de ómnibus, 
a lo sumo de “colectivo”, andaba con la ro- 
pa bastante usadita y era, en todos los de-* 
talles, un muchacho modesto: ahora, tra- 
jecitos nuevos, automóvil de lujo, farra co- 


rrida... Tuvo curiosidad de saber a qué se» 


debía ese cambio repentino: tal vez un acier- 


TS 
1 


asesora ya no 
puede “sostener- 
se” más y está 
por dar la nota 
final. 

:—A lo mejor 
le. sale desafi- 
nado. 

—SÍ, va a ser 
un “falsete” por- 
“que en la renun- 
cia no va a dar 
las verdaderas 
causas. 

—¿Y los be- 
moles? 

—¡ Huy, huy! 
De esos sí que 
hay muchos. 

Uno de ellos es 
el déficit enorme de la pasada temporada; 
¡cómo sería de grande, que para “despis--* 
tar” — según dice el corista — imputaron 
una parte a los gastos de... alumbrado. 

”S1 ello es así, yo pienso que esa imputación 
está doblemente mal hecha; primero porque - 


- no está de acuerdo con la Ley de Contabili- 


dad, y luego, porque es darle mucha luz a una 
comisión que tuvo tan poca... : 


— A ver, don Giácomo, otro “chimento”. 

—Bueno, le voy a dar el último, el más lindo' 
de todos, mientras acabo de hacerle el contra- 
pelo de la mosca. 

—¡ Este sí que es “contrapelo”! 

— Me contó un cliente que tengo, muy re 
servado, pero que anda metido en los sindi- 
catos, que un funcionario consular últimamen: 
te nombrado, después de prestar “señalados” 
y “remarcables” servicios a la causa del orden 
público (porque la mayoría de los que tuvie 
ron que vérselas con él quedaron “señalados' 
remarcados”), no podían embarcarse pa 


30. . ira hacerse cargo de sus nuevas funciones. 


to en la lotería, una herencia... Pero no: 


era que el “nene” se cobraba su sueldo “le- 


gítimo”, otro sueldo de cerca de mil pesos 
como secretario privado de un funcionario 
que, además, era pariente suyo, y de yapa 
un viático de treinta pesos diarios...” 

— Según lo que usted me cuenta no hay 
lotería más segura que tener parientes bien 


“acomodados” en la administración pública. 


— También un corista del Colón estuvo 


contando aquí cosas de la última temporada... 
—Les habrá sacado el cuero a Tito Schi- 


- pa, a la Pons y a Galeffi.... 


— No, por rara casualidad no se ocupó de 
sus compañeros de arte, aunque ellos lo son 


-en sostenido mayor y él lo es en bemol menor. 


-. —Entonces se ocupó de otros bemoles. . 
— Bemoles y sostenidos... La comisión 


- "La maestra ésa, que viene a que le oxi- 


gene y le ondule la melena, y a que le depi-. 


—¿Se enfermó a última hora? 


£ 


-—No: los obreros portuarios habían noti 


ficado a las empresas de navegación que si - 
tomaban ese pasajero, paraban el trabajo y 
las boicoteaban por tiempo indeterminado. Se 
informó al gobierno de lo que ocurría, y € 
gobierno, que a los únicos que respetó d 
veras fué a los gremios obreros, optó por 


aconsejar al funcionario consular “que se f 


: 


¡ra volando”. Felizmente, en estos tiempos 
la aviación, eso ya no es un imposible, 


. — Todo eso, don Giácomo, es muy “di 
tido”, pero muy triste; tiene algo de esas 


piezas teatrales trágicogrotescas que nos 
cen reír y sufrir al mismo tiempo. Si ello 
“exacto, no hay duda de que las nota 


nales A las páginas bril 
yrmalidad, mediante u 


es] 
lic 


HUMORISMO 
LA AVENIDA COSTANERA 


Buenos Aires es una ciudad monótona, porque no tiene montañas en 
su confín. En vez de hacerse una avenida costanera, que será recreo 
y cancha de bochas y campo de batalla de vagos y perdularios, debía 
circundarse la ciudad de un cordón de sierras de cemento armado. 

Sobre ser una defensa contra los vientos pamperos, constituiría un 
eran negocio, pues en la cresta de la montaña se intentaría un tren 
eléctrico ultrarrápido, y al pie hoteles campestres, manicomios de in- 
ventores, arroyitos desinfestados con creolina y calesitas para los poe- 
tas de la nueva sensibilidad. 


ROBERTO ARLT. 


COPLAS pee : 
COSTUMBRES 


Ya vendrá una mala lengua 
por el gusto de hacer daño, 
a matar este carino 

que nos ha costado tanto. 


— ¡Mira por dón- 
de vienen los de 


los hubiéramos 


Cuando me estés retratando 
con tus pupilas de fuego, 
cierra de pronto los 0jOs 
a ver si me quedo dentro. 


Madrid) 


En la cárcel del carto 
todo el mundo tiene entrada, 
pero puerta que se cierra 

es difícil que se «abra. 


ñores!. 


.. ¡Calma, qu 


Tú esquivaste mi amistad 
por querer seguir tu rumbo, 
pero, hijita, ¡ya veras 

el pago que te da el mundo! 


El fuego de mi pecho 
tú lo encendiste; 
yo me quedé en las llamrs 
y tú te fuiste. 
¡Mal haya el fuego 
donde tú no te abrasas 
y yo me quemo! 


—Entonces, ¿usted es che- 
coeslovaco? 

—A medias..., porque 
cuando yo salí de allí pesa- 
ba solamente treinta y c.n- 
co kilos, y ahora peso se- 
tenta. 


(De “Gutiérrez”, Madrid) 


EPIGRAMA 


Con mucha razón al ver 

que está “El Pensador” enfrente 

del Congreso, Juan Valiente 

me dijo en secreto ayer: 

— Aquí está mal, pues 
[encuentro 

que fué un gravísimo error 

poner fuera un pensador 

que tanta falta hace adentro. 


José Ma. Sierra. 


CHISTES 
' DE RESTAURANT 


En el año 2.000: » —Este vino me 
—¿Y esta nueva fábrica, de qué  Darece que es po- 
es? a RS 
—De hombres artificiales. co anejo. . 
(De “Le Rire”, París) —Precisamen- 
te por ser muy 
joven se lo recomiendo a usted — responde 
el mozo. 
—Explícate. ; 
—-Es tan joven, que aún no lo ha bauti- 
zado el dueño. 


—Hombre, ¡qué casualidad! Esta es la 
primera vez que encuentro razonable la adi- 
ción. 

— Pues, entonces — dice el mozo, — déme- 
la, porque debe estar equivocada. 


A —¿Usted cree en Ja transforma- 
ción de los seres después de muer- 


—¡Ya nadie podrá decir que ningún hombre se 
arrodilló a mis plantas! 


(De “Fantasio”, París) 
» 


LA ANECDOTA NACIONAL 


En cierta ocasión, el admirable Florencio 
Parravicini, que, a más de gran comediante, 
es un formidable humorista, se hallaba pre- 
sente en una reunión de “saloncillo”. Se 
hablaba de un fuego ocurrido días atrás en 
ve 1a cruuban YN teatro de Buenos Aires, fuego que, afor- 
tunadamente, no había tenido consecuen- 
cias que lamentar, y Parra decia: 

a pd a — En esto de los incendios, lo principal 
pomo 50 es no perder la sangre fría y la presencia 

visto. de ánimo. Y yo sé bien lo que me digo. 

(De “Gutiérrez”, —¿Qué? ¿Ha presenciado usted algún ca- 

so de fuego? — preguntó un contertulio. 

— Yo no; fué un tío mío. Se hallaba éste en la sala de 
un teatro, cuando estalló un formidable incendio. Inmedia- 
tamente, todos los espectadores, aterrados, abandonaron 
sus asientos y corrieron hacia las puertas en espantoso des- 
orden. Entonces mi tío, que no había perdido la calma, se 
subió a una butaca y arengó así al público: “¡Señoras y Se- 
e no hay peligro alguno! ¡Vuelvan todos 


a sus puestos, que no pasa nada!” 

Parravicini continuó: 

— Si el miedo es contagioso, 
también lo es el valor. La tran- 
quilidad de mi pariente se impu- 
so, y todos volvieron a ocupar 
sus localidades respectivas. 

—¿Y qué? ¿No hubo ninguna 
desgracia? 

—¡Figúrense! ¡Ni un solo es- 
pectador se salvó de la quema! 


El cirujano asombrado: — Pero, ¡cómo 


pudo usted tragarsc una plancha! 
El operado: — No lo sé, verdaderamen- 


te. Debí estar muy distraído en ese mo- 
mento. 
(De “Ric e Rac”, París) 


IDEARIO ARGEN- 
TINO 


La mujer porteña tie- 
ne, sin duda alguna, un 
maravilloso don de ubi- 
cación, de comodidad. 
Instalada en su butaca, 
es increíble con qué ver- 
tiginosa rapidez, en un 
periquete, despliega un 
nutrido guardarropa. 

Josefina Crosa. 


Los poetas son perso- 
nas que expresan con la 
mayor dificultad posi- 


241 0 A tos? ; ; 
—Mozo, 1 algame la cuenta > oa lo creo. He visto infinidad El comprador de los pantalones llenos de re- ble todo aquello Ae o 
—i El señor la quiere detallada o en globo? de gatos convertidos en zorros en miendos: — Me conviene el precio; pero desearía tienen intención de de- 
as “6 las peleterías y ; e Pp ; P A 
-—Tráigamela detallada, porque en “glo- las peleterías y en lebres en los saber sl tione parches de repuesto. cir. 
bo” subirá mucho. (De “Le Riro”, París) (De “Ric e Rac”, París) Eduardo Wilde. 


SA sensación de bienestar y energía que 
4 le hacen ver la vida con fe y opti- 
mismo... ¡Eso es Salud!... ¡Y todo el oro 


del mundo, nada vale cuando la Salud falla! 


Entonces, si Ud. necesita quitarse algún 
dolor, proteja su salud eligiendo la famosa 


IS Cafiaspirina, cuya calidad, pureza y efica- 


cia son proverbiales en todo el mundo. 


Cafiaspirina quita dolores de cabeza, muelas, oídos, 

neuralgias, jaquecas, resfríos, reumatismos, tras- 

EL S AE ñ tornos de la mujer. Y puede tomarse en cualquier 

Vale Sólo 20 Cts. momento porque es absolutamente inofensiva. 
¡Rechace las imitaciones! 


CAFIASPIRINA 


producto de confianza 
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